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INTRODUCCIÓN 

Participando  de  lleno  en  los  procesos  integracionistas 
del  área,  que  han  sido  los  promotores  principales  de  la  trans- 
formación de  las  estructuras  productivas  de  Costa  Rica, 
hemos  sido  testigos  de  un  cambio  profundo  y  sustancial  de 
nuestro  desarrollo  económico  y  social  tradicional,  pero  del 
cual  sólo  nos  llega  las  manifestaciones  externas  del  proceso, 
tras  de  las  cuales  se  nos  muestra,  en  claroscuro,  la  esencia 
del  mismo. 

La  transformación  operada  es  mucho  más  profunda  de 
lo  que  puede  percibirse  a  simple  vista. 

Sobre  todo  esa  transformación  es  rica  en  la  producción 
de  efectos  decisivos  en  la  conformación  tradicional  de  las 
clases  sociales  del  país,  de  la  estructura  del  poder  político 
y  de  la  participación  de  las  clases  en  éste.  Destacan  de 
manera  decisiva  las  consecuencias  históricas  que  se  derivan 
de  la  coincidente  aparición  de  una  nueva  clase  obrera  y 
un  nuevo  grupo  de  burguesía  gerencial,  como  respuesta  a 
una  necesidad'  económica  específica  de  la  economía  norte- 
americana, y  la  proyección  continental  que  ha  venido  si- 
guiendo la  política  exterior  de  los  Estados  Unidos,  en  Amé- 
rica Latina  particularmente,  orientada  a  utilizar  a  este  sector 
gerencial  como  nuevo  punto  de  apoyo  social. 

En  efecto-,  como  la  sociología  política  latinoamericana 
ha  podido  constatar,  la  relación  de  dependencia  de  nuestros 
países  lleva  consigo  una  determinada  estructuración  del  po- 
der político  y  las  clases  sociales  a  nivel  interno.  Los  despla- 
zamientos de  clases  en  el  interior,  y  las  modificaciones  con- 
secuentes en  el  poder  político,  traen  consigo  la  modificación 
de  las  orientaciones  de  dependencia  en  el  exterior;  y  vi- 
ceversa. 

En  nuestros  países  se  ha  venido  produciendo,  débilmente 
primero  por  las  necesidades  del  desarrollo  autóctono,  pero 
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vigorosamente  después  por  las  propias  necesidades  internas 
del  capital  monopolista  norteamericano,  un  desplazamiento 
de  la  participación  de  los  sectores  agropecuarios  en  la  for- 
mación del  producto  bruto  interno,  las  importaciones,  las 
exportaciones,  etc. 

Este  fenómeno  ha  ido  acompañado  de  una  nueva  po- 
lítica exterior  de  los  Estados  Unidos,  que  busca  una  nueva 
base  de  apoyo  social  que  no  se  asiente  en  la  resentida 
y  desprestigiada  estructura  agraria  tradicional  de  estos  paí- 
ses, sometida  a  todo  tipo  de  embates,  sino  que  se  agilice, 
sobre  el  fundamento  de  un  nuevo  sector  social,  directa  y 
esencialmente  vinculado  y  dependiente  de  la  estructura  eco- 
nómica  de   los   grandes   consorcios   internacionales. 

Más  que  los  tradicionales  enclaves  en  territorio  latino- 
americano, aislados  y  aislantes  — United  Fruit  Cov  Anaconda, 
Alcoa,  etc.—;  y  más  que  la  desviación  a  manera  de  embudo 
del  comercio  exterior  de  estos  países,  para  monopolizar  los 
mecanismos  de  su  intercambio  y  el  flujo  de  divisas  hacia 
los  mismos,  y  con  ello  limitar  su  capacidad  de  compra  en 
el  exterior,  orientada  a  un  eventual  desarrollo  industrial 
independiente,  la  nueva  orientación  económica  norteameri- 
cana se  dirige  al  dominio  de  las  estructuras  productivas 
mismas  de  la  zona. 

Con  e//o  se  consigue  reafirmar  una  división  del  trabajo 
a  escala  internacional  que  nos  hace  más  dependientes  y 
vulnerables:  a  la  ya  tradicional  de  productores  de  mate- 
rias primas,  se  le  agrega  la  de  una  producción  indus- 
trial de  simple  complementación  de  la  norteamericana,  de 
mera  transformación  o  ensamblaje,  pero  en  todo  caso  ba- 
sada en  las  materias  primas,  bienes  de  capital,  repuestos 
y  tecnología  extranjeros. 

Como  si  ello  fuera  poco,  está  el  hecho  de  que  la 
mayoría  de  las  industrias  activas  del  desarrollo  económico 
y  del  proceso  integracionista  mismo,  son  propiedad  de  ca- 
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pital  extranjero,  con   simples   gerentes   o   sueldo   directo   del 
inversionista  norteamericano. 

La  creciente  participación  de  estos  sectores  en  el  pro- 
ducto bruto  interno,  en  las  importaciones  y  exportaciones, 
asi  como  en  la  contribución  fiscal  para  el  mantenimiento  del 
Estado,  amén  de  otras  características  psico-sociales  propias 
de  un  grupo  industrial  de  ese  tipo,  ha  originado  en  muy 
corto  tiempo  un  nuevo  sector  social  de  'burguesía  geren- 
ciar,  que  está  reclamando,  cada  vez  más,  el  poder  político 
para  sí,  y  que  pretende,  de  manera  más  o  menos  conse- 
cuente y  consciente,  el  desplazamiento  de  la  burguesía  agro- 
pecuaria tradicional,  que  sin  empobrecerse  y  más  bien  en 
proceso  de  enriquecimiento  individual,  ha  perdido  el  grado 
de  importancia  que  tradicionalmente  le  incumbía  en  el  país, 
para  dejar,  en  la  esfera  económica,  por  ahora,  un  campo 
de  influencia  creciente  al  nuevo  sector  de  burguesía  gerencial 
integracionista. 

Estos  cambios  profundos  en  la  estructura  productiva 
ameritan  un  análisis  concienzudo  y  científico  de  los  mismos. 
Hacen  imperiosa  su  racionalización  política  y  la  interpreta- 
ción de  sus  tendencias  sociales,  económicas  y  políticas,  a 
corto,  mediano  y  largo  plazo. 

Las  esperanzas  de  dulces  y  rápidas  redenciones  de  los 
hombres  y  sociedades  del  tercer  mundo,  deben  dejar  paso 
y  marchar  detrás  del  análisis  científico  de  la  realidad  social 
e  histórica  existente  — análisis  concreto  de  estructuras — , 
para  fundamentar  un  accionar  político  consciente,  orientado 
al  cambio  y  modificación  de  esa  estructura,  mediante  la  de- 
terminación dé  los  factores  y  agentes  sociales  y  políticos 
de  tal  cambio  — análisis  dinámico. 

Es  claro  que,  por  la  naturaleza  del  método  utilizado  en 
la  investigación,  resultó  indispensable  el  estudio  y  análisis 
de  la  formación  histórica  de  nuestro  Estado,  clases  sociales 
y  estructura  económico-social.  Por  ello,  nuestro  punto  de 
partida  ha  sido  el  período  colonial. 


Primera  Parte 
LA  FORMACIÓN  DEL  ESTADO  NACIONAL 


J. — Lo  Colonia  y  el  proceso  independentista 

Aunque  algunos  autores  modernos  han  negado,  en  la 
interpretación  de  la  economía  y  sociedad  coloniales,  el  tras- 
plante desde  España  de  las  instituciones  y  formas  produc- 
tivas imperantes  en  el  Continente  en  ese  período,  es  lo 
cierto  que,  al  margen  de  esa  polémica,  en  nuestro  país  tal 
trasplante,  adaptado  desde  luego  a  las  condiciones  criollas, 
sí  fue  bastante  claro  y  operante.  Tanto  por  lo  que  hace  a 
la  configuración  de  ciudades,  como  a  la  distribución  de  tie- 
rras, ¡erarquización  social,  etc.,  nuestros  colonos  siguieron  el 
modelo  importado  de  España.  Es  cierto  que  aquí  operaron 
importantes  modificaciones  en  las  circunstancias  demográ- 
ficas y  territoriales,  así  como  la  ausencia  de  metales  pre- 
ciosos, que  determinaron  una  densidad  de  población,  por 
área  cultivable,  verdaderamente  pequeña,  lo  que  luego  más 
tarde  se  orientó  hacia  la  pequeña  propiedad. (1) 

En  todo  caso,  la  estructura  productiva  creada  en  el  país, 
con  una  población  indígena  prácticamente  en  extinción,  sin 
más  actividad  que  la  agrícola  y  ciertas  formas  avanzadas 
de  trabajo  en  cerámica  y  piedra,  sólo  pudo  originar  una 
economía    natural   de   subsistencia. 

Esta  economía  de  subsistencia  se  prolongará  a  lo  largo 
de  la  Colonia  y  configurará  un  tipo  de  producción  que  des- 
cribió muy  bien  el  gobernador  de  la  Haya  y  Fernández,  en 
el  año  1719,  al  decir  que  en  Cartago  "...no  se  halla  bar- 
bero, cirujano,  médico,  botica  ni  que  en  la  ciudad  capital 
ni  en  las  demás  poblaciones  se  vende  por  las  caites  ni  en 
las  plazas  o  tiendas  género  alguno  comestibfe;  rozón  porque 
coda  vecino  es  preciso  hoyo  de  sembrar  o  criar  fo  que  ha 


(1)  Para  un  interesante  estudio  de  este  punto,  ver  "Meléndez, 
Carlos.  Orígenes  de  la  propiedad  territorial  en  C.  fl.  en  el  Siglo 
XVI",   Revista  de   la   Universidad  de  C.  R.,  N9  23,   1970. 
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efe  gastar  y  consumir  en  su  casa  al  año,  habiendo  de  ejecutar 
lo  mismo  el  gobernador  porque  de  lo  contrario  pereciera". (2) 

Este  texto  ha  querido  verse  como  una  demostración 
palpable  de  la  "pobreza"  de  la  provincia,  en  la  cual  hasta 
el   gobernador  debía   laborar  la  tierra. 

Esto  es  correcto.  Y  efectivamente  se  desprende  del  texto 
citado.    Pero  no  es  lo  más  importante. 

Lo  que  en  realidad  interesa  aquí  es  precisamente  la 
frase  anterior  subrayada  por  el  autor.  En  efecto:  dicha 
frase  lo  que  revela  es  que  cada  vecino  debía  — y  en  con- 
secuencia de  hecho  lo  hacía —  producir,  sembrar  y  criar,  lo 
que  debía  consumir  en  el  año. 

Esto  configura  precisamente  una  economía  de  tipo  do- 
méstico o  cerrado,  autosuficiente,  que  excluye,  en  un  margen 
económicamente  decisivo,  un  comercio  real,  una  división  del 
trabajo  y  un  dinamismo  de  la  economía  capaz  de  estructurar, 
a  no  ser  por  razones  de  índole  social,  una  verdadera  dife- 
renciación  social. 

No  es  de  extrañar,  entonces,  que  en  una  carta  de  con- 
testación del  Cabildo  de  Cartago  a  la  Real  Cédula  de  19 
de  setiembre  de  1800,  fechada  en  Cartago  el  1  de  octubre 
de  1802,  bajo  la  gobernación  de  Tomás  de  Acosta,  se  dijera 
"Que  como  todos  sin  excepción  hacenv  plantíos  de  lo  que 
han  de  consumir  en  el  año,  cada  uno  se  surte  de  su  misma 
cosecha.  Si  ésta  es  abundante  no  hay  quien  compre  lo  su- 
petfluo  si  mediana  cada  cual  tiene  lo  que  necesita  y  si 
escasa  nadie  puede  vender  porque  no  le  (alte  a .  su  fa- 
milia".^ 

El  tipo  de  economía  que  indica  esta  descripción  es  jus- 
tamente un  tipo  de  economía  cerrado,  autosuficiente,  do- 
méstico.   Se   planta   lo  que  ^se   ha   de   consumir  en   el   año. 


(2)  Fernández,   León.   "Documentos  para   la   historia  de  Costa   Rica", 
T.  VIII,  pág.  482,  Imprenta  Pablo  Dupont,  París,   1886. 

(3)  Revista   Archivos   Nacionales,    N9    1-6,   de    1956,    pág.    49,    San 
José,  Costa  Rica. 
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El  eventual  excedente  no  puede  venderse  porque  los  posibles 
compradores  han  producido  lo  propio;  y  la  ausencia  de 
excedentes  no  origina  una  demanda,  sino  que  restringe  aun 
más  el  consumo  a  lo  auto-producido. 

Tal  estructura  productiva,  sólo  podía  variar  con  la  in- 
troducción de  productos  no  ligados  directamente  al  consumo 
del  productor;  o  si  ligados  a  éste,  con  una  demanda  indi- 
vidual- limitada    e    inferior   a    la    necesariamente    producida. 

El  cultivo  del  cacao  en  la  zona  de  Matina  no  pudo 
jugar  ese  papel,  pues  razones  de  índole  social  —los  produc- 
tores quedaron  radicados  en  Cartago  y  lo  que  hubo  fue 
una  simple  delegación  administrativa — ;  económica  — como 
intervención  directa  e  inseguridad  productiva  derivada  de  las 
depredaciones  piráticas  de  los  zambos-mosquitos — ,  coad- 
yuvaron para  que  este  producto  no  fuera  la  base  para  una 
modificación  económica  y  social  de  la  actividad  productiva 
del   país,  de  índole  cerrada  o  doméstica. 

Serán  precisamente  la  caña  de  azúcar  y  el  tabaco,  pero 
en  particular  éste  último,  los  que  jugarán  un  papel  decisivo 
y  determinante  para  la  configuración  social  y  económica 
del  país.  No  es  casual  que  ambos  constituyeran  la  fuente 
principal  de  ingresos  del  naciente  estado  y  que  sobre  ambos 
se  instituyera  los  dos  principales  estancos  o  monopolios  de 
la  colonia  y  de  la  independencia. 

La  modificación  esencial  radica  en  que  ambos  productos 
no  podían  ser  destinados  exclusivamente  para  el  auto-con- 
sumo. Por  su  propio  uso  estaban  destinados  al  comercio. 
En  cuánto  al  tabaco,  gracias  al  monopolio  colonial  y  estatal; 
en  cuanto  a  la  caña  de  azúcar,  gracias  al  monopolio  del 
aguardiente. 

Pero  esto  convertía  tanto  a  uno  como  a  otro,  de  meros 
productos  — bienes  producidos  para  el  consumo  directo  y 
personal  del  productor — ,  en  mercancías  — bienes  producidos 
para  el  mercado. 

La  existencia  del  mercado  resulta  determinante  para 
configurar  todo  un   universo  de  transformaciones  socio-eco- 
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nómicas  eslabonadas  e  inevitables,  distintivas  de  lo  que  so- 
ciológicamente se  denomina  — siguiendo  a  Weber —  como 
ciudad,  esto  es  cuando  ". . .  la  población  local  satisface  una 
parte  económicamente  esencial  de  su  demanda  diaria  en  el 
mercado  local  y,  en  parte  esencial  también,  mediante  pro- 
ductos que  los  habitantes  de  la  localidad  y  la  población 
de  los  alrededores  producen  o  adquieren  para  colocarlos 
en  el  mercado.  Toda  ciudad  en  el  sentido  que  aquí  damos 
a  la  palabra  es  una  "localidad  de  mercado",  es  decir, 
que  cuenta  como  centro  económico  del  asentamiento  con  un 
mercado  local,  en  el  cual,  en  virtud  de  una  especialización 
permanente  de  la  producción  económica,  también  la  po- 
blación no  urbana  se  abastece  de  productos  industriales  o 
de  artículos  de  comercio  o  de  ambos,  y,  como  es  natural, 
los  habitantes  intercambian  los  productos  especiales  de  sus 
econorpías  respectivas  y  satisfacen  de  este  modo  sus  nece- 
sidades". <4> 

Es  claro  que  la  totalidad  de  esta  tipología  weberiana 
no  puede  encontrarse  paso  a  paso  en  nuestra  realidad. 
Pero  los  rasgos  fundamentales  sí  es  posible  localizarlos  y 
marcan  la   orientación   en   el   sentido   apuntado   por  Weber. 

En  todo  caso,  es  importante  señalar  que  el  germen  de 
un  tipo  de  economía  distinto  estaba  dado,  y  que.  las  trans- 
formaciones no  tardarían  en  cobrar  fuerza  y  manifestación. 

La  producción  de  caña  de  azúcar  y  tabaco,  supone, 
socialmente  — máxime  si  se  toma  en  cuenta  su  eventual 
exportación — ,  una  creciente  división  del  trabajo,  comerciali- 
zación y  carácter  dinerario  de  la  economía. 

Por  otra  parte,  dadas  las  condiciones  productivas  de  en- 
tonces y  la  naturaleza  misma  del  tabaco,  que  se  siembra 
en  pequeñas  vegas  a  la  orilla  de  los  ríos;  y  la  especial 
circunstancia  de  que  el  tabaco,  durante  el  reinado  de  Car- 
los  III   se   convirtió   en   monopolio   del   gobierno,   cuya    base 


(4)      Weber,  Max.   "Economía  y  Sociedad",  pág.  939,  Tomo  II,  F.C.E., 
México    1969. 
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". . .  consistía  en  adelantar  a  los  labradores  a  cuenta  de  la 
cosecha,  que  precisamente  debían  vender  al  Rey,  al  precio 
que  se  estipulaba"/  5)  determinó  un  reforzamiento  de  la  pe- 
queña propiedad,  máxime  en  nuestro  país,  donde  en  1787 
se  había  establecido  el  estanco  único  de  tabaco  para  todo 
el  área,  a  fin  de  combatir  el  contrabando  que  se  hacía, 
prohibiendo  cultivarlo  en  la  región  comprendida  entre  Chia- 
pas  y  Honduras.  Es  justamente  de  este  estanco,  y  del  de 
aguardiente,  de  donde  se  nutrirá  la  burocracia  colonial  y, 
en  su  oportunidad,   la   republicana. <6> 

El  dinamismo  propio  de  una  economía  estructurada 
sobre  una  base  nacientemente  mercantil,  de  las  características 
apuntadas,  generó  en  el  país  un  tipo  de  economía:  ya  no 
la  doméstica  tradicional,  de  tipo  cerrado,  sino  una  economía 
abierta,   nacientemente   mercantil-burguesa. 

Es  así,  entonces,  como  al  terminar  la  colonia  y  acer- 
carse la  independencia,  existen  en  nuestro  país  dos  tipos  de 
economía  perfectamente  definibles,  que  son  los  que  marca- 
rán la  evolución  posterior  del  país  hasta  la  dictadura  de 
Carrillo. 

Es  importante  señalar  que  socialmente  hablando,  la 
versión  clasista  que  se  deriva  de  un  tipo  y  otro  de  eco- 
nomía, es  sustancialmente  distinta.  Mientras  que  en  la  eco- 
nomía cerrada  la  familia  pasa  a  jugar  un  papel  determi- 
nante, y  con  ella  el  ¡efe  de  familia,  adquiriendo  el  rango 
familiar  un  carácter  marcadamente  aristocratizante;  en  la 
economía  abierta  se  da  una  diferencia  cualitativa,  orientán- 
dose la  importancia  al  productor-comerciante,  y  aunque  ini- 
cialmente  cuenta  el  abolengo,  no  es  ello  lo  principal,  sino 
la   participación  de  cada   quien  en   la   producción. 


(5)  Roland  T.  Ely,  "La  Economía  Cubana  entre  las  dos  Isabeles*', 
(1492-1832),   pág.   31,  Aedita   Ltda.,   Bogotá    1962. 

(6)  Cfr.  Carlos  Meléndez,  "Costa  Rica:  evolución  histórica  de  sus 
problemas  más  destacados",  pág.  31,  Atenea,  San  José,  1953. 
Hernán  G.  Peralta  "Don  José  María  Peralta",  págs.  31  y  ss., 
Trejos  Hnos.  San  José,   1956. 
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La  versión  social  de  un  tipo  u  otro  de  economía  estará 
constituida,  entonces  por  una  pseudo-aristocracia  de  origen 
y  vinculación  colonial  en  el  caso  de  la  economía  cerrada; 
y  una  naciente  burguesía  agro-comercial,  en  el  de  la  econo- 
mía abierta. 

La  apertura  social  conlleva  una  apertura  mental,  cul- 
tural y  política.  Y  la  estrechez  de  la  condición  económica 
y  social,  produce  una  versión  similar  en  el  ámbito  de  la 
cultura,  la   política  y   la  concepción  del   mundo. 

No  es  de  extrañar  que  frente  al  ambiente  anodino  y 
frailuno  de  Cartago,  donde  predominaba  la  economía  ce- 
rrada, se  abriera  el  horizonte  agresivo  de  San  José,  que  por 
suscripción  de  sus  vecinos  fundó  ya  en  1814  la  Casa  de 
Enseñanza  de  Santo  Tomás,  a  cuyo  frente  puso  al  bachiller 
Osejo,  liberal  que  tan  gran  papel  jugará  en  la  indepen- 
dencia. 

Como  es  lógico,  tal  estructura  base  tenía  que  reflejarse 
en   la   versión   institucional   de   entonces. 

Desde  luego  que  en  esto  no  hay  fechas  definidas  ni 
absolutizaciones  invariables.  Se  trata  de  la  creación  de  un 
modelo  de  explicación  de  la  realidad  que,  como  todo  mo- 
delo, supone  la  prescindencia  de  elementos  secundarios  no 
determinantes. 

Pero  en  cualquier  caso,  la  llegada  de  la  Declaración 
de  Independencia  será  decisiva  para  precipitar  el  proceso 
institucional  y,  actuando  como  catalizador  agudo,  traer  a 
primer  plano  todas  las  contradicciones  y,  en  particular,  las 
referentes  a  la  superestructura,  esto  es  las  instituciones  polí- 
ticas y  sociales  existentes  entonces. 

Se  ha  hablado  indiferenciadamente  del  carácter  demo- 
crático de  los  Ayuntamientos.  Pero  esto  no  es  estrictamente 
cierto.  Es  preciso  hacer  finas  distinciones,  para  poder  asir 
con  claridad  los  fenómenos  políticos  e  institucionales  que 
se  gestarán  durante  la  Colonia  con  relación  a  los  Ayun- 
tamientos. 
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En  el  caso  concreto  de  nuestro  país,  donde  la  economía 
cerrada  colonial  había  predominado,  la  familia  y  su  jefe 
habían  pasado  a  ser  la  fuente  principal  de  poder.  El  rango 
y  la  condición  aristocratizante  de  la  estructura  base,  hizo 
posible  que  bajo  la  forma  democrática  se  estableciera  un 
verdadero  poder  aristocrático.  Más  tarde,  el  fenómeno  ten- 
derá a  repetirse  con  el  binomio  parlamento-poder  ejecutivo. 

La  confusión  de  quienes  han  querido  ver,  siempre  y  en 
todas  partes,  una  institución  democrática  en  el  Cabildo,  ha 
sido  denunciada  desde  mucho  tiempo  atrás  por  Ingenieros, 
quien  observó  que  a  pesar  de  la  copiosa  literatura  apolo- 
gética de  que  ha  sido  objeto  el  cabildo  colonial,  no  es 
cierto  que  éste  fuera  un  verdadero  reducto  democrático, 
pues  ha  habido  un  vicio  de  modernismo  en  la  apreciación 
histórica  del  mismo,  y  se  ha  confundido  con  el  municipio 
democrático  que  concibe  y  desarrolla  el  derecho  político 
moc!erno.(7) 

Es  precisamente  esta  condición  de  predominio  familiar, 
con  vinculación  estrecha,  ideológica  e  institucional  con  la 
metrópoli,  la  que  facilitará  el  predominio  de  pequeñas  oli- 
garquías que  encontrarán  el  mejor  vehículo  de  manifesta- 
ción, en  los  órganos  de  poder  político-administrativos  lo- 
cales, esto  es  en  los  Ayuntamientos. 

Y  es  aquí,  y  no  en  otro  lugar,  donde  se  concentrará 
la  vida  política  de  la  colonia  durante  los  tres  siglos,  con 
predominio   indiscutido  dé  esas   pequeñas  oligarquías.*8* 


(7)  José  Ingenieros  "La  Evolución  de  las  Ideas  Argentinas",  pág. 
34,  Tomo  I,  El  Ateneo,  Buenos  Aires,   1951. 

(8)  Ibid.,  pág.  35.  Además,  Rodolfo  Puigrós  "De  la  Colonia  a  la 
Revolución",  pág.  112,  Buenos  Aires  1957:  "Siendo  — dice — 
la  raíz  social  del  cabildo  la  unidad  familiar  — afirmada  en  la 
servidumbre,  la  esclavitud  y  el  monopolio  de  tierras  y  demás 
medios  de  producción  e  intercambio —  su  contenido  de  clase 
no  podía  ser  sino  oligárquico". 
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La  aparición  de  una  estructura  productiva  nacientemente 
burguesa,  de  carácter  agrario-mercantil.  no  modificará  el 
carácter  oligárquico  — en  cuanto  grupo  reducido  y  exclusivo 
de  poder — ,  pero  otorgará  un  sentido  democrático,  de  par- 
ticipación popular  notable,  más  que  todo  originada  en  nues- 
tro país  por  la  común  condición  de  pequeños  propietarios 
de  sus   habitantes. 

Consecuentemente,  surgen  dos  instituciones  de  poder 
político  durante  fines  de  la  Colonia  e  inicios  del  período 
independentista:  el  ayuntamiento  democrático  — para  lla- 
marlo de  algún  modo — ,  y  el  ayuntamiento  pseudo-aristo- 
crgtic6.<9> 

Al  producirse  la  independencia,  las  diversas  fuerzas 
sociales  encontrarán,  en  uno  u  otro  tipo  de  ayuntamiento, 
el  receptáculo  indispensable  para  proyectar  sus  concepciones 
político-institucionales. 

Esto  fue  así  justamente  por  la  desaparición  del  núcleo 
central  de  poder  político  colonial,  y  por  la  debilidad  del 
que,  por  reciente  y  por  reflejar  una  transacción,  se  configuró 
al  desaparecer  aquél,  con  la  creación  de  las  Juntas  Supe- 
riores Gubernativas  y  Jefaturas  de  Estado  que  les  siguieron. 
»Las  condiciones  productivas  de  las  diversas  localidades 
existentes  erí  el  país  por  entonces,  en  punto  a  la  producción 
de  tabaco  y  caña  de  azúcar;  así  como  el  predominio  de 
patrones  culturales  aristocratizantes  en  mayor  o  menor  me- 
dida en  uno  u  otro  lugar,  originó  una  localización  geográfica 
de  todo  el  fenómeno. 

Esta  localización  geográfica  se  manifestó  en  un  predo- 
minio de  la  economía  cerrada  o  doméstica,  y  su  versión 
pseudo-aristocratizante,  en  las  ciudades  de  Cartago  y,  detrás 


(9)  Uso  el  término  "pseudo-aristocrático  *  por  la  sugerencia  del  Prof. 
Rafael  Obregón,  quien  con  justa  razón  me*  señaló  que  el  término 
"aristocrático"  tenía  connotaciones  precisas  en  el  resto  de  Amé- 
rica, que  podían  crear  una  imagen  errónea  del  carácter  de 
nuestra  empobrecida,  raquítica  e  injustificadamente  pretenciosa 
"aristocracia".    (Esto,  desde   luego,   lo  digo  yo.     No  don   Rafael). 
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de  ésta,  de  Heredki.  Y,  por  lo  que  hace  a  la  economía 
abierta,  y  su  versión  agro-comercial  nacientemente  burguesa, 
en  la  de  San  José  principalmente,  y,  en  menor  medida,  en 
la  de  Alajuela. 

Desde  luego,  no  quiere  decir  que  existiera  una  homoge- 
neidad política  y  social,  que  determinaría  de  manera  igual 
e  invariable,  la  conducta  de  todos  los  habitantes,  haciendo 
liberales  los  unos  y  conservadores  los  otros,  etc. 

Esto  no  podría  ser,  por  la  sencilla  razón  de  que  no 
existe  una  determinación  mecánica,  automática,  de  la  base 
social  y  la  condición  política,  sino  que  se  dan  innumerables 
mediaciones  que  influyen  y  modifican  la  tendencia  que,  con 
todo,  encuentra  una  manifestación  principal  y  determinante. 

El  que  existieran  liberales  en  Cartago  y  en  Heredia, 
no  quiere  decir  que  la  tendencia  principal  de  ambas  ciu- 
dades no  se  orientara  hacia  un  conservadurismo  que  no 
era,  precisamente,  la  tendencia  dominante  de  las  ciudades 
liberales  de  San  José  y  Alajuela. 

Si  alguno  absolutiza  estos  términos  — como  ya  ha  su- 
cedido con  relación  a  trabajos  anteriores — ,  debe  rectificarlo. 
Porque  bajo  ningún  concepto  ha  sido  esa  la  intención  y  lo 
expresado  por  el  autor. 

En  todo  caso,  es  lo  cierto  que  al  momento  de  la 
independencia  coexistían  esos  dos  modos  o  tipos  de  eco- 
nomía; que  estos  se  encontraban  geográficamente  locali- 
zados; y  que,  a  pesar  de  diversas  alternativas,  las  tenden- 
cias políticas  que  lograron  imponerse,  reflejaron  la  propia 
estructura  socioeconómica  que  les  servía  de  base,  en  las 
ciudades  de  Cartago  y  Heredia,  de  un  lado;  y  de  San  José 
y  Alajuela,  de  otro. 

Las  razones  para  tal  polarización  geográfica,  a  pesar 
de  ser  fácilmente  deducibles,  han  sido  mal  comprendidas. 
Quizás   por   ello   es   conveniente   insistir   en    este   punto. 
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Tanto  San  José,  como  Alajuela,  resultaron  especialmente 
aptas  para  el  desarrollo- de  la  actividad  agrícola  que  tanto 
influiría  en  la  estructuración  agraria  y  económica  de!  país. 
Aún  hoy,  Al'ajuela  continúa  produciendo  de  manera  notable, 
caña  de  azúcar  y  tabaco. 

Cartago,  en  cambio,  para  usar  las  palabras  de  Rodrigo 
Fació,  "...subsistió  como  base  política  y  administrativa  de 
la  Colonia,  y  asiento  de  la  burocracia  peninsular,  pero 
. . .  nunca   adquirió   razón   de   ser   económica". (10) 

Los  elementos  constitutivos  de  Cartago,  entonces,  son 
tipificadores  de  lo  que  hemos  dicho:  una  economía  de  sub- 
sistencia, autosuficiente,  sin  comercio  y  sin  producción  mer- 
cantil; asiento  de  la  burocracia  peninsular  y  base  política 
y  administrativa  de  la  Colonia.  Nuestra  calificación  de 
pseudo-aristocrática  a  su  gestión  postindependentista  encuen- 
tra  una   justificación   plena  y  real   en  su   condición  objetiva. 

La  gestión  política  de  Heredia,  luego  de  la  Indepen- 
dencia, su  configuración  social(11)  y  participación  al  lado 
de  Cartago,  evidencian  el  predominio  social  de  un  grupo 
íntimamente  vinculado  con  la  metrópoli. 

La  circunstancia  de  no  haberse  podido  beneficiar  con 
la  producción  de  caña  de  azúcar  y  tabaco;(12>  y  el  apri- 
sionamiento geográfico  en  que  se  encontró,  dado  que  la 
Cordillera  Volcánica  del  Centro  le  impidió  extenderse  hasta 


(10)  Op.  Cit.,  "Estudio  sobre  Economía  Costarricense",  pág.  16, 
Editorial  Soley  y  Valverde,  Ed.  Surco,  San  José.  Para  una  crítica 
de  la  posición  de  Fació,  ver  Rodolfo  Cerdas  "Formación  del 
Estado  en  Costa  Rica",  pág.  82,  Depto.  de  Publicaciones  Uni- 
versidad de  Costa  Rica,  1967.  Además,  ver  Hernán  G.  Peralta, 
obr.   cit.,   pág.    199. 

(11)  "Nobles  y  plebeyos",  reza  un  documento  de  la  época,  citado 
por  Carlos  AAonge  en  "Historia  de  Costa  Rica",  pág.  130, 
7-   Ed.,   Imprenta   Las  Américas,   San   José,    1956. 

(12)  Cfr.  Hernán  G.  Peralta,  "Agustín  de  Iturbide  y  Costa  Rica", 
págs.    199-200,  ed.   Soley  y   Valverde,  San   José,    1944. 
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las  amplias  llanuras  de  Sarapiquí/13)  fueron  los  factores 
determinantes  para  que  esta  ciudad  se  asimilara  plenamente 
al  grupo  conservador  pseudo-aristocrático,  que  impuso  su 
línea  en  Cartago. 

No  debe  olvidarse  a  este  efecto,  la  importancia  deci- 
siva que  la  configuración  hidrográfica  de  la  zona  central, 
tuvo  para  el  desarrollo  o  estancamiento  de  las  diversas 
ciudades.  Porque  como  recuerdan  tanto  Hernán  G.  Peralta, 
como  Vincenzi,  la  distribución  de  los  ríos  en  este  lado  de 
la  meseta  fue  realmente  "milagrosa",  siendo  tal  la  impor- 
tancia de  este  factor,  que  el  propio  Peralta  debió  recordar 
en  su  obra,  que  "...  a  la  distancia  comprendida  entre  las 
poblaciones  principales  y  las  corrientes  de  agua  más  cer- 
canas, según  Anastasio  Alfaro,  se  debieron  la  caída  de  Barba 
en  cuanto  a  lo  importancia  de  su  población  y  el  relativo 
estancamiento  que  en  1821  tenían  Cartago  y  Heredia  en 
relación  con  San  José  y  Alajuela' .(14> 

Confirmación,  por  otra  parte,  de  la  polarización  geo- 
gráfica señalada  y  la  existencia  de  una  causa  fundamental 
que  determinó  el  desarrollo  de  San  José  y  Alajuela  de  un 
lado,  y  el   estancamiento   de   Cartago   y   Heredia,   de   otro. 

Podían,  en  estas  circunstancias,  ser  distintas  las  orienta- 
ciones políticas  e  institucionales? 

Tenemos,  pues,  que  ál  producirse  la  Independencia,  co- 
braron fuerza  y  se  manifestaron  claramente,  estas  contra- 
dicciones esenciales: 

a. — A  nivel  de  la  Estructura  económica:  economía  ce- 
rrada o  doméstica,  de  tipo  colonial,  de  una  parte;  economía 
abierta,  agromercantil  y  de  naciente  burguesía,  de  otro.  Sin 
embargo,  debe  señalarse  que  ambas  son  de  tipo  local. 

b. — A  nivel  de  la  estructura  social:  surgimiento  de  una 
naciente  burguesía  y  existencia  de   un  sector  pseudo-aristo- 


(13)  Cfr.   Luis  Dobles  Segreda    "La   provincia  de  Heredia",   pág.    11, 
Imprenta  y  Librería   Lehmann,  San  José,   1934. 

(14)  Op.    cit.,   obr.   cit:,    pág.    200.    Subrayado   mío. 
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erótico  tradicional,  íntimamente  vinculado  a  la  administración 
y  la  política  de  la  metrópoli. 

c. — A  nivel  de  la  estructura  institucional:  Ayuntamiento 
pseudo-aristocrático  de  un  lado  y  ayuntamiento  democrático- 
burgués  de  otro.  Sustitución  del  débil  poder  central  colonial, 
por  un  débil  poder  gubernativo,  representado  por  las  Juntas 
Superiores  Gubernativas  de  escaso  poder  real,  que  se  en- 
cuentra,  como   se    dijo,    realmente    en    los    Ayuntamientos. 

d. — A  nivel  de  la  estructura  geográfica:  polarización 
del  grupo  conservador  en  las  ciudades  de  Cartago  y  Here- 
dia,  correspondientes  al  tipo  de  economía  cerrada;  y  del 
grupo  liberal,  en  las  ciudades  de  San  José  y#  Alajuela, 
correspondientes   al   tipo   de   economía   abierto. 

En  estas  condiciones,  la  cuestión  de  la  capitalidad  no 
era  "una  simple  porfía  de  campanario"  como  se  ha  querido 
hacer  ver.(15) 

Detrás  de  esto  había  razones  profundas,  de  carácter 
social,  económico  y  político,  que  empujaban  objetivamente 
a  que  la  capitalidad  se  convirtiera  en  todo  un  objetivo  po- 
lítico para  la  orientación  misma  del  país,  y  un  complemento 
indispensable  a  un  hecho  social  cierto,  cual  era  el  predo- 
minio indiscutido,  ya  en  ese  entonces,  gracias  al  cultivo  del 
tabaco,  de  la  ciudad  de  San  José.íl6) 

Este  hecho  resultaba,  entonces,  no  de  una  cuestión  re- 
gionalista  y  localista  simple,  que  más  bien  fue  una  mani- 
festación externa  de  un  profundo  y  complejo  proceso  social 
interior,  sino  de  una  tendencia  objetiva  incontrastable,  en 
las  condiciones  sociales  y  económicas  de  entonces. 


(15)  Así  Hernán  G.  Peralta  en  carta  que  precede  a  la  publicación 
"Formación  del   Estado  en   Costa    Rica"   ya  citada,   pág.   4. 

(16)  Para  la  importancia  .de  San  José  y  la  decadencia  de  Cartago, 
Hernán  G.  Peralta  "Agustín  de  Iturbide  y  Costa  Rica",  págs. 
126,  199,  200  y  201,  edic.  cit.  Ricardo  Fernández  Guardia 
"La  Independencia  y  otros  episodios",  pág.  12,  Trejos  Hnos., 
San  José  1928.   Rodolfo  Cerdas,  obr.  cit.,  págs.   86  y  ss. 
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Esto,  por  lo  demás,  ha  sido  señalado  por  varios  autores, 
entre  ellos  el  propio  Hernán  G.  Peralta,  quien  citando  a 
Jorge  León,  señala  refiriéndose  a  Cartago  y  San  José,  que 
". . .  los  terrenos  que  rodean  ambas  ciudades  son  muy  dife- 
rentes en  cuanto  a  extensión  y  fertilidad  (de  donde  se  com- 
prende) por  qué  al  iniciarse  la  república  lo  vida  nacional 
giraba  ya  alrededor  de  San  José.  Cuando  llegó  la  Inde- 
pendencia, fue  marcadamente  republicana  y  la  revolución  de 
1823,  al  darle  la  capitalidad  del  Estado  no  hizo  sino  con- 
firmar un  hecho  definido".*17) 

La  cuestión  de  la  capitalidad,  entonces,  encierra  un 
trasfondo  mucho  más  importante  que  la  simple  cuestión  loca- 
lista del  prestigio  inherente  a  ésta. 

Por  las  condiciones  de  presión  popular,  directa  y  de 
masas,  la  localización  de  las  armas  y  la  orientación  política 
misma,  que  debían  corresponder  al  verdadero  contenido 
del  centro  económico  principal,  la  decisión  acerca  de  la 
capitalidad  implicaba  mucho  más  que  una  simple  cuestión 
de  titularidad.  Decía  de  la  orientación  socio-política  del 
nuevo  orden  instituido  con  la  llegada  de  la   Independencia. 


2. — La  Dictadura  de  Braulio  Carrillo  y  la 
formación  del  Estado  Nacional 

La  llegada  de  la  Independencia  planteaba  al  país  toda 
una  alternativa   histórica   de  suma   gravedad. 

Inicialmente  dando  tumbos  de  un  lado  a  otro,  con  una 
oscuridad  relativa  en  los  objetivos,  se  produjo  una  pola- 
rización de  fuerzas  y  orientaciones,  respondiendo  a  la  es- 
tructura base  que  las  sustentaba. 

Tal  polarización  introdujo  claridad  en  los  problemas, 
definición    en    los    grupos    y    decisión    en    las    orientaciones. 


(17)      Op.  cit.,  obr.  cit.,  pág.  201. 
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No  fue  más  un  esfuerzo  colectivo  teñido  por  las  diferencias 
de  apreciación,  sino  una  bifurcación  de  caminos,  resoluble 
únicamente  por  la  acción,  y  decisión  política,  revolucionarias, 
impuestas. 

Este  proceso  de  independencia,  entonces,  mal  puede 
concebirse  como  una  simple  comunicación  llegada  de  Gua- 
temala, por  la  cual  no  habíamos  combatido,  y  que  en 
definitiva  se  resuelve  en  el  punto  de  si  fué  en  setiembre  o 
en  octubre   cuando  fuimos   en   verdad   independientes. 

No.  El  proceso  de  nuestra  Independencia,  que  cuenta 
con  antecedentes  como  los  de  Pablo  de  Alvarado  — costarri- 
cense a  quien  ciertamente  se  debe  una  biografía  y  un  mo- 
numento, como  primer  americano  que  lanzó  el  grito  de 
Independencia  en  el  continente — ,  es  mucho  más  complejo 
y  multifacético. 

Cubre  todo  un  período  de  alternativas,  enfrentamientos, 
ensayos  y  rectificaciones,  que  culminan,  en  un  proceso  nece- 
sario, con  la  dictadura  de  Carrillo. 

Nuestra  Independencia  marcó  un  cambio  profundo  en 
los  ideales  generales  de  nuestro  pueblo,  pues  los  renovó 
y  los  proyectó  con  fuerza  hacia  la  búsqueda  de  un  orde- 
namiento distinto  y  progresista;  encontró  un  sustento  real 
en  las  condiciones  socio-económicas  imperantes  por  entonces 
y  afirmó,  a  tientas  y  a  oscuras,  la  soberanía  popular  como 
única  fuente  legítima  de  poder  político,  no  como  versión 
simplemente  formal,  sino  sobre  la  base  del  contenido  mismo 
del   postulado. 

En   1821    se   inició   una   verdadera   Revolución. 

Y  no  es  posible  comprender  la  hondura  del  período, 
sin  tener  en  cuenta  las  fuerzas  sociales  profundas  que  se 
esconden  detrás  de  las  manifestaciones  externas  del  proceso. 

En  efecto:  "dos  filosofías  políticas  inconciliables  serpen- 
tean bajo  la  historia  externa,  encarnadas  en  dos  partidos 
antagónicos:  e\  que  intenta  realizar  la  Revolución,  conci- 
biéndola como  cambio  de  régimen  liberaí  y  democrático, 
y  el  que  procura  impedirla,  limitándose  a  desear  una  secesión 
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administrativo    respetuosa    de    los    intereses    creados    por   el 
antiguo  régimen  colonial. 

La  crisis  revolucionaria  no  fue  una  convergencia  de 
energías  afines,  sino  una  lucha  convulsiva  entre  fuerzas 
heterogéneas  que  no  encontraban  su  nuevo  estado  de  equi- 
librio. Detrás  de  las  pasiones  personales  y  localistas  es- 
taban en  conflicto  dos  sistemas  de  ¡deas  incompatibles,  dos 
regímenes,  dos  filosofías:  la  Revolución  y  la  Contrarrevo- 
lución".(18) 

No  hay  que  olvidar  que  el  impulso  revolucionario  lo 
promovía  una  minoría  — numéricamente  hablando — ,  que  en 
contraba   una   resistencia   conservadora    mayoritaria. 

Es  en  "esta  contradicción  entre  minoría  revolucionaria, 
representante  del  progreso  histórico  real,  pero  minoría  al 
fin;  y  mayoría  conservadora,  representante  del  estancamiento 
histórico,  pero  mayoría  al  fin,  en  que  se  debatirá  política- 
mente nuestra  organización  social  en  los  primeros  21  años 
de  vida  independiente,  pues  paradójicamente  la  primera 
— minoritaria — ,  representaba,  frente  a  la  segunda  — mayo- 
ritaria— ,   la    única   alternativa    realmente   democrática. 

No  obstante  que,  por  lo  que  hace  al  sector-conservador 
criollo,  no  hubo  ciertamente  una  influencia  filosófica  carte- 
siana siglo  XVII,  como  sí  la  hubo  en  otras  partes  más 
avanzadas  del  Continente,  en  cuanto  adaptación  de  la  vieja 
filosofía  a  las  nuevas  necesidades,  sí  puede  decirse  que  en 
el  caso  de  Carrillo  la  influencia  francesa  correspondiente  al 
siglo  XVIII,  encontró  una  manifestación  específica. 

Detengámonos   un   poco  en  esto. 

La  ilustración  francesa  del  siglo  XVIII,  y  más  específi- 
camente el  materialismo  francés,  no  fue  solamente  una  lucha 
orientada  contra  las  instituciones  políticas  vigentes,  la  reli- 
gión y  la  teología  imperante,  sino  también  contra  la  me- 
tafísica del  siglo  XVII  y  contra  toda  metafísica,  en  especial 
contra    la    de   Descartes,   Malebranche,    Spinoza    y    Leibnitz. 


(18)      José   Ingenieros,   obr.   c¡t.,   ed.   cit.,   pág.    194. 
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Se  oponía  la  filosofía  a  la  metafísica.  Esta,  derrotada  por 
el  materialismo  francés  del  siglo  XVIII,  encontrará  su  res- 
tauración en  la  filosofía  clásica  alemana  y,  posteriormente, 
en   la  especulativa   del   siglo  XIX. 

En  todo  caso,  el  materialismo  francés  presenta  dos  di- 
recciones: una  proveniente  de  Descartes,  que  desemboca  en 
el  materialismo  mecánico,  y  que  se  confunde  con  las  ciencias 
naturales;  y  otra  proveniente  de  Locke,  que  se  constituye 
como  elemento  de  la  cultura  francesa  y  desemboca,  direc- 
tamente, en  el  socialismo. 

El  materialismo  francés  mecánico  siguió  el  camino  de 
la  física  cartesiana,  en  contraposición  con  su  metafísica. 
Como  antí-metafísicos,  sus  discípulos  eran  físicos.  Destacan 
aquí   el"  médico    Leroy,   Cabanis   y   Lamettrie. 

La  metafísica  cartesiana,  encontró  una  oposición  directa 
en  su  propia  cuna,  personalmente  representada  por  Gassendi, 
que  restauró  el  materialismo  epicúreo.  Asimismo,  se  le  en- 
frentó otro  materialista,  inglés  en  este  caso,  que  es  Hobbes. 
Ambos  materialistas,  el  inglés  y  el  francés,  estuvieron  ligados 
a  Demócrito  y  Epicuro. 

Al  morir  los  últimos  grandes  metafísicos  franceses  del 
siglo  XVII,  venían  al   mundo  Helvetius  y  Condillac. 

Este  fue  el  discípulo  directo  e  intérprete  francés  de 
Locke,  quien  a  su  vez  desarrolló  la  tendencia  materialista 
inglesa  que,  a  partir  de  Duns  Scoto,  siguiendo  por  Bacon 
y  pasando  por  la  versión  unilateral  de  Hobbes,  desemboca 
en  Locke,  que  sistematiza  y  fundamenta  el  principio  de  los 
dos  últimos. 

En  su  obra  Condillac  desarrolló  los  pensamientos  de 
Locke  y  demostró  que  el  hábito  y  la  experiencia,  el  alma 
y  los  sentidos,  el  arte  de  hacer  ideas  y  el  arte  de  captación 
sensorial,  eran  las  verdaderas  fuentes  del  conocimiento  hu- 
mano. Y  en  consecuencia,  que  el  desarrollo  del  hombre 
dependía  de  la  educación  y  las  circunstancias  externas. 

Helvetius,  por  su  parte,  confirió  al  materialismo  su  ca- 
rácter específicamente  francés,  y  lo  remitió  directamente  a  la 
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vida  social,  en  su  obra  "Del  Hombre".  Aquí,  se  ponen 
como  fundamento  de  toda  moral,  las  cualidades  sensibles, 
el  amor  propio,  el  goce  y  el  interés  personal  bien  entendido. 
La  igualdad  de  las  inteligencias,  la  unidad  del  progreso 
de  la  razón  y  del  proceso  de  la  industria,  la  bondad  natural 
del  hombre  y  la  omnipotencia  de  la  educación,  son  ele- 
mentos sustanciales  de  su  sistema. 

Esta  tendencia  es  la  que  va  a  desembocar,  directamente, 
en  el  socialismo  y  el  comunismo.  Cuestión  por  lo  demás 
que  no  debe  sorprender  a  nadie,  habida  cuenta  de  la 
conexión  íntima  entre  los  planteamientos  de  estas  doctrinas 
y  la  noción  de  bondad  original  del  hombre,  capacidad  in- 
telectual igual,  potencialidad  de  la  experiencia,  los  hábitos, 
la  educación,  la  influencia  de  las  circunstancias  externas, 
etc.*1-?) 

Braulio  Carrillo,  estructurador  del  Estado  nacional,  se 
nutrió  precisamente  en  esta  fuente.  Y  es  él  quien,  a  su  vez, 
le  dará  el  verdadero  impulso  al  cultivo  del  café,  pero  con 
una  orientación  y  sentido  especiales,  hacia  la  pequeña  pro- 
piedad, sentando  así  las  bases  de  nuestro  futuro  desarrollo 
social,  económico  y  cultural.  No  en  vano  se  ha  señalado 
que   el    café    no    es   tanto    un    producto,    como    una    cultura. 

En  cualquier  caso,  esto  demuestra  que  el  arquitecto  de 
la  nacionalidad  costarricense,  es  justamente  una  de  las 
figuras  históricas  menos  comprendidas  en  nuestro  país  hasta 
hace  algunos  años,  lo  que  se  evidencia  con  el  odio  irra- 
cional de  algunos  pseudo-liberales  trasnochados,  que  toda- 
vía deambulan  como  sonámbulos  a  finales  del  siglo  XX. 

Cuando  Carrillo  cita  a  Helvetius  y  a  Condillac;  o  cuando 
guarda  doble  ejemplar  de  las  obras  de  Rousseau,  no  estamos 
frente  a   citas  de   erudición   innecesarias,   sino   ante   una   in- 


(19.)  Para  un  estudio  detallado  de  las  ideas  que  aquí  resumimos, 
ver  C.  Marx  y  F.  Engels,  "La  Sagrada  Familia",  págs.  215  y  ss., 
Ed.  Grijalbo,  México   1959. 
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fluencia  cultural  y  filosófica  decisiva  para  la  concepción 
suya   de   los   problemas   políticos  que  debía   afrontar. 

No  podemos  concebir  a  Carrillo,  entonces,  como  un 
simple  político  pragmático,  que  en  un  acontecer  lleno  de 
vaivenes,  logró  impulsar  positivamente  al  país  hacia  el  pro- 
greso. 

Carrillo,  ni  fue  un  déspota  que  hizo  y  deshizo  como 
le  vino  en  gana,  y  que  de  su  sola  voluntad  de  hierro  — que 
la  tenía —  construyó  la  nacionalidad  costarricense;  ni  fue  un 
simple  objeto  ciego  de  las  condiciones  sociales  objetivas 
de  entonces. 

Por  el  contrario,  y  ahí  es  donde  radica  toda  su  gran- 
deza, Carrillo  fue  un  agente  consciente,  que  supo  cumplir 
a  cabalidad  su  cometido  histórico. 

Su  preparación  cultural  y  su  filosofía,  no  fueron  impro- 
visadas. Partieron  de  lo  más  avanzado  del  pensamiento  de 
entonces,  y  se  orientaban,  paradójicamente,  a  situaciones 
mucho  más  avanzadas,  socialmente  hablando,  que  las  que 
el  propio  Carrillo  debía  afrontar. 

No  es  de  extrañar,  entonces,  su  radicalismo  frente  a 
la  religión,  los  municipios  y  la  propiedad  privada,  que  res- 
tringió, fijando  en  tan  temprana  fecha  salarios  mínimos  para 
mujeres  y  niños,  y  facultando  a  los  pobres  para  tomar  los 
frutos   no   utilizados   por   los   propietarios   en    las   haciendas. 

Carrillo,  hombre  de  formación  legalista,  había  tenido 
que  abandonar  sus  ilusiones  jurídicas.  Y  con  paso  firme, 
tomó  el  camino  de  la  dictadura  liberal  revolucionaria. 

Antes,  cuando  había  acusado  a  Juan  Mora  por  la 
expulsión  dé  su  hermano  a  la  prisión  de  El  Salvador,  ale- 
gando que  había  violado  la  Constitución;  cuando  agotó 
todas  las  posibilidades  de  transacción  para  evitar  el  derra- 
mamiento de  sangre  en  la  Guerra  de  la  Liga;  cuando  des- 
pués de  ésta  se  vio  ante  la  imposición  de  una  mayoría 
conservadora  y  localista  que  lo  sacaba  del  poder  y,  como 
si  el  sacrificio  no  hubiera  tenido  importancia,  volvía  a  poner 
a   la  orden  del   día   la  cuestión  decisiva  de   la  capitalidad, 
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Carrillo  llegó  a  la  conclusión  de  que  era  necesario  cons- 
tituir una  dictadura  capaz  de  liquidar,  social  y  política- 
mente, a  los  grupos  conservadores  que  todavía  atentaban 
contra  el  nuevo  orden,  aunque  el  establecimiento  de  tal 
dictadura  implicara  el  empleo  de  métodos  no  legales,  sino 
revolucionarios. 

Ante  la  constelación  de  contradicciones  imperantes  en- 
tonces, Carrillo  presenta   la  única  solución  posible. 

Frente  a  la  economía  abierta  y  la  economía  cerrada, 
desarrolla  y  consolida  una  economía  nacional,  de  la  cual 
ciertamente  sienta  las  bases. 

Frente  al  ayuntamiento  nacientemente  burgués  y  el  ayun- 
tamiento pseudo-aristocrático,  desarrolla  y  consorida  el  Es- 
tado nacional,  como  fuente  única  de  poder  legítimo,  sus- 
ceptible de  una  acción  y  decisión  eficaces  sobre  todo  el 
territorio  nacional. 

Ambas  tareas  se  suponían  recíprocamente  y  formaban 
el  vértice  histórico  que  Carrillo,  con  plena  conciencia,  une 
y  proyecta  hacia  el  futuro. 

Al  decidir  la  cuestión  de  la  capitalidad,  no  estaba 
decidiendo  el  problema  planteado;  pero  estaba  determi- 
nando un  elemento  fundamental  para  su  solución.  Sí  resolvía 
definitivamente  el  problema,  cuando  consolidaba  la  econo- 
mía y  el  Estado  nacionales,  como  factores  recíprocos  esen- 
ciales para  poder  hablar  de  una  auténtica  nacionalidad 
costarricense. 

Esto  lo  logró  liquidando  los  poderes  internos  que  dis- 
gregaban al  poder  central:  la  iglesia,  los  municipios,  el 
aislamiento,  etc.  Consolidando  por  afirmación  soberana,  na- 
cida de  la  negación  de  interferencias  externas,  la  fisonomía 
internacional  de  nuestro  pueblo:  incorporando  al  Guanacaste 
a  nuestro  país,  frente  a  las  pretensiones  de  Nicaragua;  opo- 
niéndose a  las  reclamaciones  anglo-mosquitas  sobre  Moín 
y  Salt  Creek;  y  reclamando  respeto  internacional,  con  dis- 
posición plena  al  combate  por  ese  respeto,  como  se  puso  en 
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evidencia  con  las  maniobras  de  Morazán  desde  Panamá 
y  la  carta  que  originó  esa  situación. 

Pero,  por  sobre  todo,  con  la  conciencia  del  grado  en 
que  había  avanzado  en  su  labor.  Porque  cuando  Morazán 
es  traído  a  Costa  Rica  por  los  elementos  conservadores,  para 
enfrentarlos  al  caudillo  liberal  que  era  Carrillo,  éste  pre- 
fiere dejar  el  poder,  antes  de  suscitar  un  combate  que  divi- 
diría por  muchos  años  al  país.  Recuérdese  que  tres  mil 
¡osefinos  le  juraron  fidelidad  y  le  ofrecieron  su  vida  para 
combatir  al  invasor. 

Por  lo  que  hace  al  Estado  y  su  creación,  la  labor  de 
Carrillo  estaba  cumplida.  Porque  por  encima  de  las  pasiones 
del  momento,  que  han  mostrado  tener  larga  vida,  la  entidad 
del  Estado  había  adquirido  carta  de  ciudadanía  en  la  con- 
ciencia de  sus  compatriotas. 

La  'acción  política  ya  no  sería  a  favor  o  en  confra  del 
poder  central.  La  lucha  se  había  desplazado  hasta  llegar 
a  ser  una  lucha  por  el  poder  del  Estado. 

Esto  refleja  que  el  poder  central  había  adquirido  una 
plena  eficacia  y  una  total  legitimidad  en  la  conciencia  de 
los  hombres  de  entonces,  y  que  nada,  ni  nadie,  podía  mo- 
dificar esa   orientación   institucional. 

Carrillo,  en  este  sentido,  con  su  dictadura  positiva,  de- 
mocrática y  constitutiva,  logró  consolidar  la  nacionalidad 
costarricense  y  estructurar,  como  arquitecto  inmejorable,  la 
fisonomía  de  nuestra  sociedad  y  nuestro  Estado. 

Y  es  él,  justamente,  quien  sobre  las  bases  particulares 
de  nuestra  estructuración  agraria  de  pequeños  propietarios, 
nacida  del  cultivo  del  tabaco  y  la  caña  de  azúcar,  princi- 
palmente, impulsa  el  cultivo  del  café,  que  marcará  los  rasgos 
fisonómicos  de  nuestro  pueblo  hasta  años  recientes. 

La  legalidad  de  su  gestión  gubernativa  fue  revolucio- 
naria. Radicó  en  el  hecho  de  que  no  obstante  constituir 
una  minoría,  devino  en  una  auténtica  mayoría,  al  asistirle 
la    razón    histórica. 
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Carrillo,  sin  embargo,  no  podía  paradójicamente  cul- 
minar su  obra  con  la  elaboración  y  promulgación  de  una 
verdadera  Constitución.  Política,  en  sentido  jurídico. 

En  efecto:  si  bien  es  cierto  que  Carrillo  había  operado 
la  resolución  de  las  principales  contradicciones  suscitadas 
en  el  campo  económico,  social,  geográfico  e  institucional,  no 
es  menos  cierto  que  la  estructuración  clasista  del  país,  los 
procesos  de  diferenciación  social  y  económica,  apenas  es- 
taban en  gestación. 

La  constitución  en  sentido  jurídico,  no  sólo  nace  del 
rompimiento  de  un  orden  tradicional,  que  funda  su  legiti- 
midad en  una  herencia  institucional  y  política  consagrada 
por  el  tiempo.  Nace  también,  y  básicamente,  como  reflejo 
de  un  orden  social  real,  objetivo,  relativamente  consolidado, 
que  ha  alcanzado  un  cierto  nivel  de  equilibrio  y  estabilidad. 

En  nuestro  caso,  el  antecedente  directo  indispensable 
para  poder  legislar  constitucionalmente  de  manera  eficaz, 
estaba  ausente.  Los  procesos  sociales  reales,  objetivos,  ne- 
cesarios, que  podían  facultar  un  comportamiento  colectivo 
e  individual  susceptible  de  expresarse  en  normatividad;  una 
alta  previsibilidad  de  conducta  y,  lo  principal,  una  estruc- 
tura específica  de  poder  social  y  político,  nacida  de  una 
regularidad  en  las  relaciones  sociales  subyacentes,  todavía 
no  se  daban  con  claridad.  Es  más:  apenas  se  estaban  dando 
los  gérmenes,  con  el  desarrollo  de  la  actividad  cafetalera. 

En  una  palabra:  los  procesos  de  formación  de  la  cons- 
titución real  del  Estado,  apenas  se  iniciaban  con  la  acti- 
vidad cafetalera.  Habría  que  esperar  todo  un  desarrollo 
económico  y  social,  para  poder  plantearse  siquiera  la  po- 
sibilidad efectiva  de  una  conformación  constitucional  estable 
y  duradera. 

Este  proceso  socio-económico  de  formación  de  nuestra 
sociedad,  cubrirá  un  largo  período.    Desde  que  Carrillo  con- 
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solida  políticamente  al  Estado  en  1841,  hasta  el  ascenso 
de  Guardia  al  poder  y  la  promulgación  de  la  Constitución 
de  1871. 

Carrillo,  sin  embargo,  impulsó  un  tipo  de  desarrollo 
económico  y  social  particular,  orientado  a  la  proliferación 
de  la  pequeña  propiedad,  impulsando  la  producción  desde 
el  Estado. 

Su  gestión,  con  ser  término  de  una  serie  de  procesos 
políticos  que  hemos  analizado  en  su  contexto  social  y  eco- 
nómico, es  al  mismo  tiempo,  punto  de  partida  para  la 
nacionalidad    costarricense. 

Sobre  las  tendencias  y  estructuras  dadas  en  nuestro 
país,  en  base  a  la  actividad  productora  de  tabaco  y  caña 
de  azúcar,  el  cultivo  del  café  fue  concebido  como  una 
actividad  propia  de  pequeños  propietarios.  Con  ello,  se 
garantizó  Ja  existencia  de  un  amplio  sector  social  que, 
con  participación  directa  o  indirecta,  con  representación 
real  o  supuesta,  va  a  ser  una  fuente  de  presión  y  un 
invitado  de  piedra  en  la  vida  política  y  en  los  convivios 
de  los  grupos  dominantes,  que  surgirán  con  el  cultivo  del 
café  y  la  vinculación  de  nuestro  país  con  el  mercado  mundial. 

Esta  etapa,  pues,  no  sólo  es  un  momento  crucial  en 
la  vida  de  nuestro  país.  No  se  agota  sólo  en  la  existencia 
ya  de  un  gobierno  de  dictadura  que  deja  de  cumplir  con 
ciertas  formalidades. 

Es   mucho   más   que   eso. 

Es  la  resolución  del  problema  político  de  la  estructura- 
ción y  vigencia  del  Estado  Nacional. 

Es  la  conformación  del  país,  en  su  esfera  social  y  pro- 
ductiva, como  una  nación  de  pequeños  agricultores.  Y  es 
el  establecimiento  de  la  función,  estructura  y  dinámica  del 
Estado,  como  esencialmente  sometidas  al  imperio  de  la  ley. 

Por  esto,  a  pesar  de  su  dictadura,  y  precisamente  por 
ella,  es  que  se  puede  concluir  que,  con  Carrillo,  se  sentaron 
las  bases  de   la  democracia   liberal   costarricense. 


Segunda  Parte 


LA  CONSOLIDACIÓN  DEL  BLOQUE 
AGRO-EXPORTADOR  Y  MERCANTIL-IMPORTADOR 


1. — El  café  y  la  diferenciación  clasista  en  Costa  Rica 

Con  Carrillo  se  produce  el  incremento  constante  del 
cultivo  del  café,  como  producto  de  exportación.  Y  es  a 
partir  de  este  momento  en  que  nos  vinculamos  al  mercado 
inglés. 

El  gobierno  propició  los  cultivos,  que  proliferaron  hasta 
en  los  patios  de  las  casas.  La  producción  se  orientó  sobre 
la  estructura  de  propiedad  pre-existente,  hacia  fincas  pe- 
queñas y  grandes,  aunque  con  predominio  de  las  primeras, 
consolidando  así  la  tendencia  surgida  con  la  producción 
tabaquera  y  de  caña  de  azúcar.  El  beneficio  y  la  exporta- 
ción quedaron  en  manos  de  nacionales(*)  y  eso  permitió 
orientar  la  ampliación  de  sus  capitales  no  tanto  en  la  ab- 
sorción de  tierra  para  la  producción,  como  en  el  laboreo 
o  beneficio  y  exportación  del  grano.  A  diferencia  de  otros 
casos,  en  que  los  productores  tuvieron  que  ampliar  su  activi- 
dad en  el  ensanchamiento  mismo  de  la  producción  y  el  área 
propia  de  cultivo,  originando  la  gran  plantación,  en  nuestro 
país  ocurrió  de  manera  diferente,  dando  lugar  al  resurgimien- 
to de  un  sector  oligárquico-cafetalero,  pero  sin  la  característi- 
ca plena  del  latifundismo. 

De  otra  parte,  desde  un  comienzo  nuestra  naciente 
burguesía  tuvo  una  preocupación  constante  por  la  educa- 
ción.   En  1814,  por  suscripción  de  los  vecinos  de  San  José, 


*)  Inicialmente.  Luego  el  asunto  varió.  Los  beneficiadores,  pero 
en  especial  los  exportadores,  habrían  "de  ser  fos  verdaderos 
dueños  del  negocio",  dice  Rodrigo  Fació  en  su  "Estudio  de 
Economía  Costarricense",  pág.  28,  edic.  citada.  Es  interesante 
agregar  que,  en  la  actualidad,  hay  un  total  de  108  bene- 
ficiadores inscritos,  de  los  cuales  son  de  claro  origen  extranjero 
22;  y  los  86  restantes,  nacionales.  En  cambio,  de  los  23 
exportadores  inscritos,  20  son  de  origen  extranjero,  y  sólo  3 
nacionales. 
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se  fundó  la  Casa  de  Enseñanza  de  Santo  Tomás.  Y  más 
tarde,  por  la  intervención  de  diversas  personalidades  vin- 
culadas a  la  producción  cafetalera  y  al  ejercicio  del  poder 
— como  Julián  Volio,  José  María  Castro,  Jesús  Jiménez, 
etc. — ,  se  impulsó  la  enseñanza  a  los  más  amplios  sectores, 
sin  discriminar  a   la   mujer. 

La  educación  se  vio  por  los  liberales  de  la  época,  como 
una  condición  esencial  para  hacer  efectivos  los  derechos 
ciudadanos,  que  se  sentían  vacíos  e  ineficaces  sin  la  luz 
de  la  cultura,  para  usar  una  expresión  del  Dr.  Castro  Madriz. 

Si  bien  es  cierto  que  en  el  año  1856  se  produjo  una 
cruenta  lucha,  cuyas  secuelas  demográficas  y  económicas 
no  fueron  menos  graves,  pues  ". . .  el  cólera  y  la  guerra 
de  1856-1857  devoraron  por  lo  menos  10.000  habitantes,  al 
paso  que  los  años  1862  y  1863  a  causa  de  la  epidemia  de 
sarampión  y  de  la  tos  ferina  muestran  un  equilibrio  entre 
los  nacidos  y  los  muertos;(1)  a  pesar  de  todo  ello,  la  con- 
figuración económica  y  nacional  no  se  modificó  sustancial- 
mente,  sino  que  siguió  su  marcha.  La  nacionalidad,  forta- 
lecida por  el  esfuerzo  militar  de  la  lucha  contra  Walker, 
tendió  a  consolidarse  más,  particularmente  en  el  aspecto 
psicológico  y  cultural. 

El  café  se  convirtió  en  el  centro  principal  y  práctica- 
mente único  de  la  actividad  económica  de  exportación.  En 
el  año  1844  se  exportaron  4  millones  de  kilos,  que  en  1856, 
esto  es  12  años  más  tarde,  se  duplicaron.  De  ahí  se  man- 
tuvo un  ritmo  ascendente  hasta  1884,  en  que  se  llegó  a 
una  cifra  cercana  a  17  millones  de  kilos. (2) 

Fue  el  café,  según  se  desprende  de  cifras  de  entonces, 
el  que  permitió,  al  producir  en  1856  setecientos  veinte  mil 
pesos    por   la    exportación    del    grano,   financiar    los   gastos 


(1)  Cfr.    Informe   de   Fernando    Estreber  al    Censo  General    de   la    Re- 
pública de  Costa   Rica  de  27  de  noviembre  de   1864,  pág.  XVI. 

(2)  Tomás  Soley   "Historia   Económica   y  Hacendaría  de  Costa   Rica", 
T.  II,  pág.   10,  Edit.   Universitaria,  San  José,  C.  R.   1949. 
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bélicos  y  cubrir  después  el  préstamo  peruano  para  combatir 
a  Walker. 

Esto  condujo  a  que  en  1864-1868,  pudiera  decirse  que 
"la  división  del  trabajo  no  ha  llegado  entre  nosotros  al 
grado  que  alcanza  en  las  sociedades  antiguas,  donde  se 
acostumbra  vivir  de  una  sola  profesión.  Aquí,  la  mayor 
parte  hace  cuanto  a  manos  viene  y  bien  o  mal  puede  ha- 
cerse. Hay  pocos,  relativamente  hablando,  que  no  se  ocupen 
en  la  agricultura,  juntamente  con  otro  oficio;  y  entre  las 
mujeres,  solteras  o  casadas,  son  raras  las  que  no  fabriquen 
puros  o  cigarros,  amasen  pan,  revendan  comestibles  o  ejerzan 
alguna  otra  industria  al  par  de  sus  ocupaciones  domésticas, 
sin  mencionar  las  que  bajo  la  industria  que  han  manifestado 
al  anotador,  tratan  de  ocultar  la  verdadera  . . .  Los  peones 
y  jornaleros  ayudan  al  albañil;  al  carpintero,  al  agricultor 
y  en  cuantas  otras  ocupaciones  mecánicas  se  les  ofrece  . . . 
Por  otra  parte,  hay  pocas  industrias,  en  el  sentido  estricto 
de  la  palabra,  como  por  ejemplo,  la  fabricación  de  som- 
breros y  otros  objetos  de  paja  y  palma.  No  hay  fábricas 
ni  obradores,  ni  más  que  una  fundición". (3> 

Es  claro  el  tipo  de  sociedad  que  se  desprende  de  una 
descripción  como  la  que  antecede.  En  realidad,  se  trata 
de  una  población  entera  girando  alrededor  de  un  cultivo 
básico  y  prácticamente  único:  el   café.(4> 

Sin  aceptar  plenamente  los  datos  que  a  continuación 
se  consignan,  tomados  de  la  misma  fuente  oficial,  tendríamos 
que  la  división  social  de  Costa  Rica  en  1861-1864,  podría 
hacerse   más  o   menos  del   siguiente   modo: 


(3)  Fernando  Estreber,  Censo  de  Población  1864,  pág.  XXV.  Ed. 
Dirección  General  de  Estadística  y  Censos,  nov.  1964.  Ministerio 
de  Economía  y   Hacienda. 

(4)  Para  un  estudio  particularmente  detallado  y  estricto  del  proceso 
de  diferenciación  política  en  Costa  Rica  a  partir  del  café  y  desde 
la  Colonia,  ver  Samuel  Stone  "Los  Cafetaleros",  Universidad  de 
Qosta  Rica,  Ciudad  Universitaria  Rodrigo  Fació,   1971 
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Unos  dos  mil  grandes  capitalistas,  mezcla  de  hacenr 
dados  y  comerciantes;  unos  12  mil  pequeños  agricultores; 
unos  20  mil  trabajadores  asalariados;  cerca  de  6.500  arte- 
sanos; 14.500  jornaleros;  una  pequeña  burguesía  urbana  de 
servicios  y  sector  estatal  de  aproximadamente  unos  2000 
individuos;  unos  120  lumpen  proletarios. 

La  población  total  de  Costa  Rica  en  este  período  es 
de  unos  120.000  habitantes,  cuyo  18.75%  habita  en  la  ciudad 
y  el  resto  — sea  el  81.25% —  en  el  campo.  Si  disminuimos 
las  personas  mayores  de  60  y  menores  de  15,  para  obtener 
una  población  laboral,  tendremos  que  ésta  estaba  cons- 
tituida  por  63.733  individuos/5) 

Como  se  puede  imaginar,  fácilmente,  Costa  Rica  no 
pasaba  de  ser  una  sociedad  agraria,  de  tipo  tradicional, 
dedicada  a  un  intercambio  con  la  metrópoli  — en  este  caso, 
principalmente  Londres — ,  enviando  allá  su  producto  de  ex- 
portación el  café,  y  recibiendo  en  cambio,  el  grueso  de 
sus  artículos  elaborados  para  su  consumo. 

Así,  por  ejemplo,  en  el  año  1867,  de  un  total  de  expor- 
taciones efectuadas  a  través  del  puerto  de  Puntarenas,  por 
un  monto  de  $  2.372.421 .76 V2/  correspondió  al  café  nada 
menos  que  un  total  de  $  2.300.520.87,  restando  a  los  otros 
productos  apenas  un  monto  de  $  71 .900.89 y2.(6> 

Es  interesante  señalar,  que  ya  en  este  período  surge 
como  un  destinatario  importante  de  nuestro  café,  no  sólo 
Londres,  sino  las  ciudades  alemanas  y  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia, lo  mismo  que  Panamá,  aunque,  desde  luego,  en 
un  monto  inferior  al  del  mercado  londinense. 

Sin  embargo,  el  grueso  de  nuestro  comercio  de  impor- 
tación  y   exportación   se   realiza    por    medio   de    la    marina 


(5)  Ib.,  págs.  86  a  99.  Es  de  notar  que,  en  cualquier  caso,  se  trata 
de  una  mera  aproximación,  basada  en  los  datos  explicablemente 
fragmentarios  de  Id  que  fue  el  primer  censo  en  la  República,  y 
en   la   interpretación  y  clasificación  del  autor. 

(6)  Ibid.,  págs.   1  8  y  1  9. 
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mercante  de  bandera  norteamericana.  Viendo  las  entradas 
y  salidas  de  barcos  con  carga  a  los  puertos  norteamericanos, 
durante  los  años  de  1865  y  1866,  encontramos  ya  una  clara 
supremacía  de  la  bandera  norteamericana,  sobre  cualquier 
otra: 

Año  EEUU  INGLES         ALEMÁN 

7865  Entrada  54  6  6 
Salida                  49                6               6 

7866  Entrada  47  8  6 
Salida                  45               7                7 

La  superioridad  no  es  sólo  numérica  sino  también  en 
cuanto  al  tonelaje  de  las  naves,  aunque  fácilmente  puede 
colegirse  por  los  datos  de  aduana  consignados,  que  el 
grueso  de  los  sacos  de  café  — aunque  en  porción  impor- 
tante fueran  a  San  Francisco  de  California,  Alemania  y  Pa- 
namá— ,  seguían  la  ruta  directa  a  Londres.*7^ 

El  fenómeno  típico  de  la  deformación  de  la  economía 
nacional,  el  cierre  de  otras  actividades  económicas  y  la 
unilateraiización  del  proceso  productivo,  se  manifestó  aquí 
con  toda  crudeza. 

En  primer  Jugar,  originando  la  desaparición  de  una 
serie  de  actividades  económicas  que  satisfacían  las  nece- 
sidades del  consumo  interno,  y  que  se  vieron  completamente 
desprotegidas  por  la  orientación  de  los  recursos  financieros 
y  humanos  hacia   la  producción  de  café. 

Ya  en  el  año  de  1890,  "...comenzaron  a  aparecer  en 
Costa  Rica  las  crisis  de  subsistencia,  como  un  efecto  directo 
del   desplazamiento   de   los   productos   de   consumo   interno, 


(7)      Ibid.   págs.    12   a    19.    Para    los   años    1843,    1845   y    1846,   ver 
Samuel  Stone,  Obr.  cit.,   págs.   214  y  ss. 
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inmediato    e    indispensable,    por    el    café,    nuestro    producto 
único  de  lucrativa  colocación  internacional". (8) 

El  fenómeno,  lejos  de  preocupar  a  los  sectores  domi- 
nantes de  entonces,  los  impulsaba  más  y  más  por  la  pen- 
diente de  la  dependencia  y  el  incremento  del  monocultivo, 
fuente  prácticamente  exclusiva  de  divisas. 

A  la  deformación  económica  anterior,  se  vino  a  sumar 
luego  la  del  banano  y,  más  tarde,  la  del  cacao.  El  cuadro 
resultante  lo  destaca  el  economista  liberal  Tomás  Soley,  del 
siguiente  modo:  "Nuestro  intercambio  de  mercaderías  había 
subido  de  4  millones  en  1893  a  10  millones  en  1896.  Todo 
el  movimiento  descansaba  casi  exclusivamente  en  un'  solo 
producto.-  el  café,  y  en  los  últimos  años  en  los  bananos, 
además,  cuya  exportación  iniciada  en  1883  con  110  mil 
racimos  alcanzaba  a  1  millón  700  mil  en  1896.  En  cambio, 
habían  desaparecido  de  nuestro  comercio  exterior,  y  aun 
algunos  del  mercado  interior,  casi  todos  los  artículos  que 
nos  legara  la  colonia.  Nuestra  producción  minera  siempre 
fue  pobre;  tan  pobre,  que  puede  dudarse  que  llegase  a 
devolver  los  capitales  de  inversión.  El  sebo,  el  trigo,  la 
vainilla,  la  zarza,  los  mulos  dejaron  de  exportarse  y  poco 
tiempo  después,  de  producirse.  Las  exportaciones  de  tabaco 
a  Nicaragua  cesaron  por  completo  y  nuestra  producción 
llegó  a  ser  insuficiente  para  el  consumo  interno.  El  mono- 
polio fiscal  del  tabaco  tuvo  que  surtirse  del  exterior.  En 
cuanto  al  cacao,  primera  de  nuestras  riquezas . . .  durante 
algunos  años  de  la  Colonia,  principió  a  decaer  durante 
la  misma . . . ,  y  a  los  pocos  años  de  constituida  nuestra 
nacionalidad,  dejó  de  alimentar  la  exportación  . . .  Aun  los 
artículos  de  primera  necesidad,  que  fácilmente  producía 
nuestra  tierra,  venían  del  exterior,  por  insuficiencia  de  la 
producción  interna  ...  En  cuanto  a  los  artículos  de  vestir, 
sin    excepción,   todos    venían    confeccionados    o    semiconfec- 


(8)      Rodrigo  Fació   "La   moneda   y   la    Banca   Central    en   Costa    Rica", 
pág.  148,  F.C.E.,  México  1947. 
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donados.  Y  otro  tanto  pudiera  decirse  de  los  materiales 
para  edificar  nuestras  habitaciones.  Eramos  una  agrupación 
europea  que  para  sostener  su  vida  material  dependía,  casi 
por  completo  del  exterior". (9> 

Así,  pues,  Costa  Rica,  en  virtud  de  su  vinculación  al 
comercio  internacional  cafetalero,  habíase  convertido  en  una 
economía  de  monocultivo,  dependiente  de  la  economía  cen- 
tral: Londres,  tanto  por  lo  que  hace  a  la  colocación  de  su 
mercancía,  como  por  lo  que  se  refiere  a  la  obtención  de  sus 
productos  para  el  consumo  interno,  aunque  en  este  aspecto 
el  origen  de  la  mercancía  sí  era  un  poco  vario,  aunque  con 
predominio  del    mercado   inglés. 

Es  sintomático  el  hecho  de  que  Soley  califique  a  la  so- 
ciedad costarricense  de  "agrupación  europea"  y  subraye 
ese  aspecto.  Y  es  importante  recordarlo,  porque  la  Gran 
Guerra  se  avecina  y  sus  efectos  se  harán  sentir  sobre  nuestra 
economía  con  características  bastante  particulares. 

Como  no  podía  ser  de  otro  modo,  este  tipo  de  eco- 
nomía surgido  sobre  la  base  de  una  relación  "exportación- 
importación",  originó  un  predominio  incuestionable  del  sector 
agroexportador  cafetalero,  y  de  un  grupo  de  burguesía 
comercial   íntimamente   ligado   al    comercio   importador. 

Se  trata,  entonces,  de  un  bloque  de  fuerzas  que  no 
simplemente  se  unen  en  el  poder,  sino  que  se  mezclan 
comercial  y  familiarmente.  Los  encontraremos  en  la  banca, 
el  comercio,  la  producción  cafetalera,  la  exportación^  etc., 
erigidos  como  grupo  dominante  sobre  una  masa  importante 
de  pequeños  productores  de  café,  pequeños  agricultores 
diversos,  un  grupo  artesanal  y  laboral  numéricamente  im- 
portante, que  constituye  un  foco  de  preocupación  y  presión 
sobre  el   grupo  dominante. 

El  mantenimiento  del  dominio  tranquilo  de  este  sector, 
el  equilibrio  entre  las  aspiraciones  de  uno  u  otro  grupo  y 
el  interés  general  de  clase,  originará  fricciones  y  contradic- 


(9)      Op.  dt.,  obr.,  T.   II,   págs.  27-28,  subrayado  en   la  obra. 
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dones  entre  los  grupos  dominantes,  pero  se  resolverá  siempre 
a  través  de  una  cuidadosa  dirección  política  que,  sin  excesos 
innecesarios,  va  a  saber  guardar  los  intereses  fundamentales 
del  grupo  dominante. 

Por  lo  que  hace  al  comercio,  es  lógico  pensar  que  la 
intensidad  y  variedad  de  la  importación,  hacían  extenderse 
a  aquél  con  una  velocidad  y  diversidad  que  superaba  el 
límite  de  lo  necesario.    Se  daba  un  ciclo  completo. 

Las  casas  comerciales  proliferaban  y  a  esto  ayudaban 
sus  corresponsales  metropolitanas  que  otorgaban  créditos 
amplios  que  permitían  a  los  almacenes  criollos  vender  en 
condiciones  muy  favorables  a  los  detallistas.  El  gobierno, 
por  su  parte,  contribuía  en  ese  mismo  sentido,  permitiendo 
el  pago  de  derechos  aduaneros  a  plazo  y  prorrogando 
también,  tales  plazos. (1°) 

Se  nota  aquí,  una  vez  más,  la  característica  del  do- 
minio de  clase  ejercido  en  el  país,  el  cual  se  ve  comple- 
mentado por  la  ausencia  de  un  grupo  social  fuerte,  con 
conciencia  de  clase  y  con   una   base  objetiva   de  cohesión. 

Nótese  a  este  respecto,  la  circunstancia  de  existir  una 
gran  dispersión  territorial-poblacional;  un  predominio  incues- 
tionado  de  la  producción  cafetalera,  distribuida  entre  unas 
pocas  grandes  haciendas  y  una  gran  cantidad  de  pequeños 
productores,  en  un  ambiente  típicamente  patriarca!;  la  au- 
sencia de  una  clase  obrera  agrupada  y  aglutinada  con  una 
conciencia  de  clase  y  una  condición  laboral  objetiva,  capaz 
de  constituirla  en  un  adversario  temible  del  grupo  domi- 
nante. El  trabajo  que  predomina  es  a  destajo,  en  una  gran 
atomización    laboral,   y   el   trabajo   artesanal. 

Solo  quizá  la  pequeña  burguesía  — o  sectores  medios — 
podían  ofrecer  una  tendencia  más  coherente  y  politizada 
en  el  país.  Pero  en  las  condiciones  imperantes,  era  obvio 
que  existían  medios  suficientes  para  mantenerla  contenta 
y  atada  al  carro  de  la  clase  dominante. 


(10)      Ib.,   pág.   28. 
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Diversas  circunstancias  contribuían,  aun  en  los  momen- 
tos de  crisis,  a  facilitar  una  solución.  Como  veremos,  ni 
siquiera  en  el  período  de  la  I  y  la  II  Guerra  Mundial,  hubo 
razones  suficientes,  de  índole  económica,  para  ocasionar 
agudas  crisis.  Estas,  por  lo  general,  han  tenido  su  origen 
inicial  en  cuestiones  fiscales  que  o  han  impedido  beneficiarse 
de  ciertas  situaciones,  o  han  agudizado  otras  que,  en  Jas 
condiciones  prevalecientes,  pudieron  ser  menguadas  en  sus 
efectos  negativos.  En  una  palabra,  históricamente  han  exis- 
tido magníficas  condiciones,  para  lograr  avanzar  a  través 
de  un  reformismo  burgués,  conservador  y  mazizapero^sin 
crisis  profundas  y  sin  situaciones  desesperadas.  Las  excep- 
ciones más  bien  confirman  esta  regla.  Así,  no  obstante  que 
en  los  años  de  1856-96,  nuestro  país  había  alcanzado  un 
comercio  exterior  per  cápita  superior  al  de  la  mayoría  de 
las  otras  naciones  del  continente,  las  rentas  descansaban, 
todas,  en  tributos  indirectos  y  en  monopolios  fiscales. 

Semejante  estructura  fiscal  sólo  revela  la  distribución  de 
poder  o,  para  decirlo  más  claramente,  la  concentración  del 
mismo  en  un  único  sector. 

Es  significativo,  a  ese  respecto,  señalar  que  la  cons- 
trucción del  Teatro  Nacional,  que  incluso  ha  sido  atribuido 
a  los  cafetaleros  por  algunos  escritores  sedicentemente  revo- 
lucionarios, revela  esa  realidad  social  y  política.  Porque 
si  bien  es  cierto  que  el  impulso  inicial  nació  de  un  impuesto 
a  la  exportación  de  café,  que  pagaban  directamente  los 
cafetaleros,  muy  poco  tiempo  después,  y  bajo  varios  pre- 
textos, fue  sustituida  lisa  y  llanamente  por  un  aumento  en 
los  impuestos  de  importación,  que  necesariamente  se  tras- 
ladaban directamente  a  los  bolsillos  del  consumidor.  El  Tea- 
tro Nacional  simboliza,  entonces,  el  poder  de  los  cafetaleros 
y  el  sacrificio  para  gloria  de  ellos  de  nuestro  pueblo. 

Durante  la  administración  de  don  Rafael  Iglesias  (1894- 
1902),  la  situación  no  encuentra  variante  alguna.  El  valor 
de  la  producción  cafetalera  en  la  economía  nacional  y  en 
la    Hacienda   Pública,   sigue   siendo   decisivo,    Al   sostenerse 
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el  precio  del  café,  y  al  crecer  la  producción  (pasa  de  11 
millones  de  kilos  en  1895  a  19V2  millones  en  1898),  la  entrada 
a  este  siglo  se  hace  bajo  la  influencia  decisiva  del  mercado 
mundial  y  con  una  configuración  social  e  histórica  ya  de- 
finida, en  cuanto  país  agro-exportador,  dependiente  y  con 
una  economía  deformada  monocultivista. 

Las  crisis  internacionales,  desde  luego,  encuentran  una 
honda  repercusión  en  el  ámbito  nacional.  Así,  al  descender 
la  producción  en  1899  a  15V3  millones  de  kilos,  a  16  y 
a  16y2  millones  en  los  2  años  siguientes,  y  llegar  a  14 
millones  en  1902,  con  el  agravante  de  coincidir  en  esos 
años  una  baja  del  precio  del  café,  se  produjo  una  aguda 
crisis  que  no  podrá  salvar  ni  suavizar  el  crecimiento  de  la 
producción  bananera,  que  en  ese  mismo  período  pasa  de 
1.7  millones  de  racimos  en  1895  a  2.3  millones  en  1898,  a 
casi  3  millones  en  1899  y  a  4.2  millones  en  1902.<H>  Para 
utilizar  la  expresión  de  Soley,  "dada  la  práctica  comercial 
y  financiera  existente,  lo  que  se  dio  fue  una  cadena  de 
ruina".  (12> 

En  los  cuatro  años  siguientes,  bajo  la  administración 
de  Aniceto  Esquivel  (1902-1904),  la  estructura  productiva 
permanece  la  misma,  con  meras  variaciones  cuantitativas 
de  los  dos  productos  principales  de  exportación:  el  café 
y  el  banano.  La  balanza  comercial  continúa  siendo  favo- 
rable, pues  mientras  que  las  importaciones  pasan  de  10 
a  16  millones  en  los  4  años  de  esa  administración,  las 
exportaciones  suben  de  12  a  19  millones.  Es  de  notar 
que  el  incremento  de  la  exportación  encuentra  su  razón 
de  ser  en  el  incremento  de  los  cultivos  bananeros,  que  de 
4  millones  de  racimos  de  1902,  pasa  8.8  millones  en  1906. 

Los  resultados  de  esa  balanza  comercial  favorable,  lejos 
de  orientarse  a  financiar  el  desarrollo  de  actividades  manu- 


(11)  Cfr.   Soley,  obr.   cit.   pág.   48,   T.    II. 

(12)  Ib.,  páqs.   39-40, 
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factureras  internas,  o  a  la  diversificación  de  los  cultivos 
y  exportaciones,  tiende  a  ahondar  más  la  tendencia  ál  mo- 
nocultivo, pues  se  invierte  directamente  en  la  ampliación 
de  los  cultivos  cafetaleros. 

Al  estallar  la  I  Guerra  Mundial,  la  cosecha  1913-1914, 
ya  había  sido  embarcada  y  negociada,  siendo  dicha  cosecha 
una  de  las  más  valiosas  que  tuvo  el  país/13* 

Durante  los  años  anteriores  a  la  guerra,  el  promedio 
anual  a  favor  de  las  exportaciones  ascendió  a  $2.240.181.00; 
y  durante  los  años  siguientes  al  conflicto  también  se  dio  un 
notable  exceso  de  las  exportaciones  sobre  las  importacio- 
nes.*14) 

Lo  cual  significa  que  antes  de  la  guerra,  un  año  con 
otro,  nuestro  comercio  internacional  dejaba  un  saldo  favo- 
rable de  dos  millones  de  colones,  saldo  que  durante  la 
guerra  se  sextuplicó,  elevándose  a  12  millones  de  pesos 
anuales. 

La  deuda  interna,  durante  los  30  primeros  meses  de  la 
guerra,  se  cuadruplicó,  pasando  de  $3.829.783,17  en  1913, 

a  $6.508.815.26  en  1914,  $10.262.659,61   en  1915  y  a 

$13.870.815,88  en  1916.<15> 

Esta  situación,  particularmente  el  exceso  de  exporta- 
ciones sobre  las  importaciones,  contribuyó,  junto  con  la  dr- 


il 3)      Ib.,  pág.  109. 

(14)      Ib.,  pág.    115.  Este  autor,  da  Jas  siguientes  cifras: 

año  ¡mp.  exp.  saldo 


(15) 


1914 

16.240.170.00 

23.358.598.00 

—  7.118.428 

1915 

9.631.790.00 

21.444.261.00 

—  11.812.471- 

1916 

14.201.990.00 

23.916.498.00 

9.714.508 

1917 

12.032.775.00 

24.477.776.00 

12.445.001 

1918 

8.032.307.00 

20.696.503.00 

12.664.196 

1919 

16.167.718.00 

38.169.537.00 

22.001.819 

TOTAL 

76.306.750.00 

152.063.173.00 

38.894.626 

Ib.,  pág. 

127, 
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cunstancia  de  que  no  se  registrara  un  solo  año  en  que  el 
comercio  no  pudiera  obtener  ¡os  giros  en  el  exterior  para 
importación,  en  la  cuantía  necesaria,  a  que  desapareciera 
la  urgencia  de  un  proceso  sustitutivo  de  importaciones, 
orientado  a  facilitar  la  importación  de  maquinaria  y  ma- 
teria prima,  que  garantizara  un  cierto  nivel  de  empleo  y 
un  desarrollo  de  la  población  manufacturera,  en  base  a  una 
utilización  diversificadora  del  excedente  invertible  generado 
por  la  producción  cafetalera. 

Y  al  no  ser  así,  la  inversión  se  canalizó  justamente  por 
donde  se  agudizaba  más  la  dependencia  con  el  mercado 
internacional:  la  producción  cafetalera  y  por  razones  dis- 
tintas, el  banano. 

Detengámonos   un   poco   en   esto. 

La  crisis  originada  por  el  conflicto  mundial,  demostró 
la  existencia  de  un  sector  agro-exportador  nacional,  el  ca- 
fetalero, que  había  centrado  prácticamente  la  totalidad  de 
:  las  actividades  en  el  cultivo,  elaboración  y  exportación  del 
café;  y  orientado  el  comercio  a  una  actividad  de  importación 
de  mercancías  manufacturadas.  Estos  dos  grupos,  exportador 
e  importador  íntimamente  vinculados  a  la  metrópoli,  deter- 
minaron una  política  económica  nefasta  para  nuestro  país: 
los  cafetaleros,  la  política  de  dirigir  el  excedente  invertible 
a  ampliar  los  cultivos  cafetaleros;  los  comerciantes  importa- 
dores, a  lograr  a  través  de  sus  corresponsales  metropoli- 
tanos, el  crédito  y  mercancía  necesarios  para  satisfacer  el 
mercado  interno. 

Al  emplear  de  este  modo  el  excedente  invertible,  se 
perdió  la  oportunidad  surgida  con  la  I  Guerra  Mundial  de 
desarrollar  una  actividad  industrial  manufacturera,  suscep- 
tible de  satisfacer  las  necesidades  internas,  diversificar  la 
economía  y  atenuar  la  dependencia  con  la  metrópoli. 

Y  al  seguir  el  Estado  una  política  en  ese  otro  sentido, 
demostraba  la  influencia  decisiva  que  en  las  esferas  gu- 
bernativas tenían  ambos  grupos  de  la  clase  dominante. 
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Finalmente,  hay  que  resaltar  cómo  en  esas  circunstan- 
cias, ya  nuestro  país  se  había  convertido  en  un  receptáculo 
de  las  depresiones  crónicas  de  la  economía  de  los  países 
capitalistas  desarrollados  y,  la  quiebra  en  éstas,  implicaba 
una  cadena  de  ruina  que  se  extendía  hasta  lo  más  recón- 
dito de   nuestra  territorio. 

Con  ello,  nuestro  país  se  había  incorporado  definiti- 
vamente a  una  correlación  mundial  de  fuerzas  y  ya  nada 
que  afectara  al  mundo  metropolitano,  podría  ser  ajeno  a 
los  destinos  nacionales.    Y  viceversa. 

De  otro  lado,  esta  vinculación  con  los  centros  metro- 
politanos, determinó  la  orientación  de  éstos  a  través  de 
las  estructuras  de  poder  predominantes  en  el  país.  Y  así, 
por  ejemplo,  la  penetración  de  la  Electric  Bond  and  Share, 
se  vincula  estrechamente  a  la  campaña  política  de  1931, 
en  la  cual,  Ricardo  Jiménez  encuentra  el  apoyo  directo  y 
decidido  de  importantes  cafetaleros  como  Osear  Rohrmoser, 
Juan  José  Montealegre,  Carlos  Gutiérrez  y  Juan  Dent,  a 
quienes  se  les  demostró  su  participación  directa  y  econó- 
micamente interesada,  como  socios,  en  el  monopolio  eléc- 
trico. <l6> 

Esta  práctica  se  consolidará  cada  vez  que  algún  gran 
consorcio  internacional  se  acerque  a  la  vida  económica 
del  país.  Y  será  a  través  del  grupo  agro-exportador  y 
mercantil-importador,  que  esa  penetración  se  irá  producien- 
do a  lo  largo  de  nuestra  historia. 

Consecuentemente  con  ello,  la  clase  agro-exportadora 
y  comercial  importadora,  y  en  particular  los  cafetaleros,  se 
convertirán  en  la  base  tradicional  de  apoyo  del  capital  y 
la  política  de  los  grandes  consorcios  y  fuerzas  internacio- 
nales. 

Sin  embargo,  era  imposible  evitar  el  proceso  diferen- 
ciador  interno,  que  complejizaba   la  sociedad  costarricense. 


(16)     Jorge  Volio  "Hechos,  no  palabras",  en  Diario  de  Costa  Rica  de 
23  de  julio  de  1931,  págs.   1    y  2. 
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Tanto  por  razones  de  índole  ocupacional,  como  por  los 
sucesivos  repartos  de  la  tierra  — centro  fundamental  de 
actividad  económica-social  del  país — ,  en  las  sucesiones  y 
testamentarías,  la  clase  dominante  fue  escindiéndose  y  dando 
cabida  a  importantes  modificaciones  en  la  estructura  de 
poder. 

Surgen  así  corrientes  nacionalistas,  no  sólo  por  un  pro- 
ceso de  diferenciación  política  de  los  grupos  dominantes, 
sino  por  la  aparición  de  estratos  bajos,  de  artesanos  y  asa- 
lariados, tanto  urbanos  como  agrícolas,  que  tienden  a  in- 
tervenir en  los  procesos  sociales  y  políticos. 

Es  así  cómo  en  la  campaña  política  de  1910,  con  Ri- 
cardo Jiménez,  éste  busca  salir  del  conciliábulo  propio  de 
las  elecciones  de  segundo  grado  imperantes  entonces,  para 
orientarse  a  buscar  un  apoyo  popular,  por  medio  de  mítines 
públicos  que  él  pone  en  práctica  en  el  país.  Y  es  sinto- 
mático, a  ese  respecto,  el  hecho  de  que  al  aceptar  su  can- 
didatura por  el  Partido  Republicano,  la  condicione  a  la 
formulación  de  un  programa  político/17)  Sobre  ese  apoyo 
es  que  deben  explicarse  sus  orientaciones  a  arreglar  la 
deuda  inglesa  y  terminar  con  el  magnífico  negocio  de  los 
grupos  mercantil-financieros  en  su  relación  con  el  Estado. 
Y  explica  también,  aunque  por  razones  inversas,  su  repudio 
a  todo  programa,  en  base  a  su  nuevo,  apoyo  político  en  el 
grupo  cafetalero  tradicional,  cuando  en  la  campaña  de 
1931  postula  que  lo  que  importa  es  el  hombre.  Y  será 
nuevamente,  para  seguir  con  este  ejemplo  que  simboliza 
muy  bien  esa  situación,  en  la  última  campaña  de  los  años 
39-40,  frente  a  Calderón  Guardia,  que  tenderá  a  hacer  una 


.(17)      Cfr.  "Historia  del  Poder  Ejecutivo  en  Costa  Rica"  Aida  Montiel. 
Tesis  de  Grado.   1970. 

"Las  Ideas  Políticas  de  Ricardo  Jiménez  y  su  influencia  en 
la  vida  política  nacional"  de  Carlos  Ramírez  Mata,  Tesis  de 
Grado,  1971,  inédita  y  Jorge  A.  Tristón,  "Historia  del  Poder 
Ejecutivo  en   Costa   Rica"    1821-1902.  Tesis  de  Grado.    Inédita. 
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alianza  con  sectores  populares  y  de  pequeños  propietarios, 
por  medio  de  los  comunistas.  Es  importante  señalar  el  papel 
jugado  por  los  pequeños  productores  de  café  y  pequeños 
propietarios  en  general,  suftento  democrático  básico  de 
nuestra  institucionalidad  tradicional.  En  efecto-,  su  predominio 
numérico  jugarp  un  papel  decisivo  en  la  conformación  y  con- 
solidación democrático-liberal  de  nuestras  instituciones.  Sin 
embargo,  dada  la  estructuración  política  predominante  en- 
tonces, en  cuanto  a  su  forma  específica,  es  lógico  entender 
que  no  era  en  las  instituciones  propiamente  parlamentarias 
donde  podía  este  sector  encontrar  un  apoyo  y  una  repre- 
sentación eficaz.  Esas  formas  políticas  tendían  más  bien 
a  convertirse  en  reducto  de  los  grupos  oligárquicos. 

Así  las  cosas,  no  es  de  extrañar  la  tendencia  de  estos 
pequeños  propietarios  a  encontrar  en  el  ejecutivo  fuerte 
por  lo  menos  un  remedo  de  representación  de  sus  intereses, 
dado  que  su  característica  predominante  es  su  desorgani- 
zación y  atomización,  contrariamente  a  la  cohesión  y  orga- 
nización que  presentan  los  grandes  agro-exportadores  y 
comerciantes  importadores. 

Esto  permite  entender  los  aspectos  democráticos  de  las 
dictaduras  de  Juan  Rafael  Mora  y  el  General  Guardia,  que 
constituyen   una   especie  de   bonapartismo  a   nivel   nacional. 

No  a  otra  cuestión  se  refirió  Marx  en  "El  dieciocho 
brumario  de  Luis  Bonaparte",  al  señalar  que  "el  poder  del 
Estado  no  flota  en  el  aire.  Bonaparte  representa  a  una 
clase,  que  es,  además,  la  más  numerosa  de  la  sociedad 
francesa:  la  de  los  pequeños  propietarios  parcelarios".(18) 
Estos,  precisamente  por  su  falta  de  cohesión,  se  ven  inhibidos 
a  "hacer  valer  su  interés  de  clase  en  su  propio  nombre  ya 
sea1  por  medio  de~  un  Parlamento,  o  por  medio  de  una  con- 
vención"/19* por  lo  que  se  ven  urgidos  a  buscar  un  repre- 


(18)  Op.  cit.,  obr.  cit.  en  Obras  Escogidas,  pág.  216,  Edit.  Cartago, 
Buenos  Aires,   1959. 

(19)  Ibid,  pág.  217. 
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sentante  "que  tiene  que  aparecer  al  mismo  tiempo  como  su 
señor,  como  una  autoridad  por  encima  de  ellos,  como  un 
poder  ¡limitado  de  gobierno  que  los  proteja  de  las  demás 
clases  y  distribuya  desde  lo  alto  la  lluvia  y  el  sol.  Por  con- 
siguiente, la  influencia  política  del  campesino,  parcelario, 
encuentra  su  última  expresión  en  el  hecho  de  que  el  poder 
ejecutivo  someta  bajo  su  mando  a  la  sociedad". (20>  Lo  que 
no  significa  en  modo  alguno  una  supuesta  neutralidad  del 
poder  político.  Por  el  contrario:  significa  que  su  existencia 
y  creación,  obedece  a  "la  finalidad  de  mantener  y  reforzar 
el  orden  social  existente  y  el  dominio  del  capital  sobre  el 
trabajo". (21)  Sólo  que  en  Francia,  "el  bonapartismo  y  el 
imperio  . . .  sucedieron  a  la  república  "burguesa,  precisamente 
porque  "eran  la  única  forma  de  gobierno  posible  en  una 
época  en  que  la  burguesía  había  perdido  ya  la  capacidad 
para  gobernar  a  la  nación  y  la  clase  obrera  no  la  había 
conquistado  todavía"/22)  mientras  que  en  nuestro  país,  de 
lo  que  se  trataba  era  de  facilitar  una  transacción  de  clases 
que  le  diera  una  cierta  fisonomía  a  la  estructura  estatal, 
social  y  política  en  general,  garantizando  de  una  nueva 
manera,  acorde  con   los    principios   liberales  que   reflejaban 


(20)  Ibid,  pág.  217.  No  obstante,  es  bueno  recordar  que  los  inte- 
reses entre  los  pequeños  propietarios  "no  crea  entre  ellos  una 
comunidad,  un  vínculo  nacional,  una  organización  política,  de 
modo  que  "no  foman  una  clase".  Ibid.  pág.  216.  En  todo 
caso  es  sintomático  que  Juan  Rafael  Mora,  en  el  momento  más 
difícil  para  el  país,  por  la  intervención  de  los  filibusteros 
jeteados  por  William  Walker,  use  en  sus  proclamas  expresiones 
tales  como  "hijos  míos"  y  "os  hablo  como  un  padre",  etc.  Se 
trata   de   algo   más  que   paternalismo. 

(21)  Ralph  Miliband,  "Marx  y  el  Estado"  en  "Marx,  el  derecho  y 
el  Estado",  pág.  60  y  ss.,  Colección  Libros  Tau,  Barcelona 
1969,  quien  discute  detalladamente  el  concepto  de  "bonapar- 
tismo" en  Marx,  a  efecto  de  dilucidar  el  papel  no  neutral 
aquél    en    la    lucha   de   clases. 

(22)  Ibid.,   pág.   62. 
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muy  bien  el  clima  social  y  político  existente,  el  predominio 
indiscutible  en  la  vida  del  país,  de  los  grupos  agro-expor- 
tador y  mercantil-importador,  ahora  aliados  al  capital  ex- 
tranjero, como  clases  o  grupos  dominantes. 

Esto  es  lo  que  trgtá  de  reflejar  Juan  Bosch,  cuando 
afirma  que  "con  don ,  Tomás  Guardia  culminó  un  proceso 
de  organización  social  que  había  comenzado  tal  vez  hacia 
los  años  1820  a  1830;  el  de  la  formación  de  grupos  eco- 
nómicamente poderoso  en  un  país  que  había  saludado  el 
principio  del  siglo  XIX  establecido  sobre  la  base  de  pe- 
queños propietarios  rurales  igualados  en  la  pobreza  y  en 
el  ejercicio  de  sus  derechos". <23> 

La  ausencia  de  un  sector  industrial  era  palpable  en 
ese  período  de  consolidación  del  bloque  social  en  el  poder. 
Ya  en  1924,  el  alemán  Karl  Sapper,  de  visita  en  el  país, 
había  señalado  que  "La  industria  está  en  Costa  Rica  en 
pañales  como  en  las  otras  repúblicas  de  Centro  América, 
pero  hay,  como  en  el  resto  de  Centro  América,  luz  eléc- 
trica, plantas  de  fuerza,  talleres  de  reparaciones,  construc- 
ciones de  carros,  fábricas  de  objetos  de  hierro,  fábricas  de 
velas  y  ¡abones,  además  confiterías,  ebanisterías,  fábricas 
de  calzado  y  de  telas  de  algodón,  lo  mismo  que  grandes 
ingenios  de  azúcar  y  establecimientos  para  beneficiar  el 
café".*24) 

En  ese  mismo  período,  el  trabajo  agrícola,  que  con- 
tinuaba siendo  el  fundamental  en  la  vida  económica  del 
país,  conocía  todavía  el  uso  de  instrumentos  notablemente 
primitivos,  al  extremo  de  que  "en  muchos  lugares  del  país, 
se  continuaba  sembrando  con  macana,  sin  arado  previo 
alguno. (25) 


(23)  Op.    cit.    'Apuntes    para    una    interpretación    de    la    Historia    de 
Costa  Rica",  pág.  29.  Edit.  Eloy  Morúa  Carrillo,  San  José  1963. 

(24)  Op.  cit.  "Viajes  a  varias  partes  de  la  República  de  Costa  Rica. 
1899-1924".  pág.   108,  San  José,   Imprenta  Universal,   1943. 

(25)  Ibid.,  págs.    107   y   108. 
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Sin  embargo,  es  de  particular  significado,  el  hecho 
apuntado  por  Bosch,  al  señalar  que  fue  "la  lucha  por  el 
poder  entre  los  dos  grupos  dominantes"  la  que  "parece 
haber  sido  la  razón  del  gobierno  de  Don  Tomás  Guardia. 
Después  de  algunos  vaivenes,  don  Tomos  Guardia  se  impuso 
o  comerciantes  y  cafetaleros,  y  tuvo  la  buena  fortuna  de  que 
la  economía  de  exportación  — sostenida  a  base  de  café — 
se  estabilizara   de   manera   casi   increíble". (26) 

Fenómeno  que,  por  lo  demás,  ya  habían  señalado 
autores  costarricenses  como  Rodrigo  Fació  y  Ricardo  Fer- 
nández Guardia,  entre  otros. 

El  primero  señala  cómo  en  el  período  1858-1868,  la 
oligarquía  cafetalera  ejerció  dictatorialmente  el  poder;  y 
que  es  con  la  dictadura  de  Guardia  que  se  produce  una 
ampliación  democrática  en  el  campo  social;  y  liberal  en 
el  político  y  económico.  Tales  cambios,  dice  Fació,  con  re- 
lación a  la  burguesía  agro-exportadora,  "más  bien  le  son 
impuestas   por   la   autoridad   estatal    independizada". (27> 

En  cuanto  a  Fernández  Guardia,  como  bien  recuerda 
el  propio  Fació,  señaló  en  su  "Cartilla  Histórica"  cómo  el 
fenómeno  de  monopolización  política  y  económica  de  la 
oligarquía   cafetalera   fue   roto   por   Guardia. (28) 

Claro  está  que  es  erróneo  hablar  de  una  "autoridad 
estatal  independizada",  interpretándolo  como  la  posibilidad 
para  el  Estado  de  jugar  un  papel  "por  encima  de  las  clases 
o  al  margen  de  ellas". 

Como  hemos  visto,  esta  autonomía  'relativa  que  exhibe 
en  estos  casos  el  poder  ejecutivo,  no  le  impide,  sino  más 
bien  le  hace  posible,  jugar  .el  papel  decisivo  de  defensor 
de  los  intereses  de  la  clase  dominante,  sólo  que  en  su 
conjunto. 


(26)  Op.  a't.   loe.  cit.,  pág.   28. 

(27)  Op.   cit.,  obr.   cit.,   pág.   50,   subrayado  mío 

(28)  Ibid.,  pág.  51. 
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O,  como  dice  Fació,  de  lo  que  en  realidad  se  trataba 
con  la  Dictadura  de  Guardia  era  de  '\ . .  estructurar  un  Es- 
tado netamente  civil,  sin  interferencias,  eclesiásticas,  religiosas 
ni  de  otro  orden,  capaz  de  servir  sin  tropiezos  los  intereses 
de  la  aristocracia".^ 

Ya  aquí  se  expresa  una  faceta  temprana  de  la  crisis 
de  nuestro  liberalismo:  la  debilidad  socio-económica  del 
país  se  expresó  en  una  debilidad  orgánica  de  los  sectores 
populares  que,  sin  organizaciones  en  las  cuales  encuadrarse 
para  presionar  por  sus  objetivos  específicos,  facilitaron  la 
orientación  ilustrada  de  nuestro  liberalismo,  manifestado  en 
un  paternalismo  que  escondía,  detrás  de  sus  blancas  barbas, 
el  dominio  de  una  clase. 

Este  despotismo  liberal  ¡lustrado  que  viene  desde  arriba, 
en  un  pacto  social  que  consolida  un  determinado  bloque 
de  fuerzas  sociales  en  el  poder,  aunque  bajo  formas  jurí- 
dicas y  políticas  democrático-liberales  avanzadas,  que  ga- 
rantizan una  paz  social,  en  cuanto  reflejan  una  situación 
real  del  país,  no  trascendió  propiamente  al  pueblo.  Y  al 
no  trascender  a  él,  y  no  hacerlo  partícipe  organizado  en 
la  decisión  y  orientación  del  Estado,  convirtió  a  ese  libe- 
ralismo paternalista  en  "una  fórmula  abstracta  alejada  de 
la  realidad  nacional,  y  por  allí  a  desprestigiarse  total- 
mente".<30> 

Lo  que  no  quiere  decir  que  ese  liberalismo  no  impregnó 
sustancialmente  la  mentalidad  del  costarricense.  De  ahí  na- 
cerá su  orientación  anti-clerical,  aunque  católica;  anti-mili- 
tarista  pero  disciplinada;  legalista  y  pacífica.  Significa,  más 
bien,  que  no  facilitó  — como  por  lo  demás  no  podía  hacer — 
una  incorporación  organizada  del  pueblo  en  los  destinos 
públicos. 

Sentó  sí,  de  manera  firme,  las  bases  para  una  evolu- 
ción de  corte  liberal,  que  permitirá  afirmar  que  en  Costa 


(29)  Ibid.,  pág.  51,  subrayado  mío. 

(30)  Ibid.,  pág.  52. 
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Rica,  la  revolución  democrático-burguesa,  desde  el  ángulo 
político,  fue  realizada. 

Aunque  no,  cómo  podía  ser  de  otro  modo,  la  eco- 
nómico-nacional. Sencillamente  el  mundo  .había  entrado  en 
una  etapa  de  desarrollo  que  quitaba  esa  posibilidad,  al 
menos   en   manos   del   agente   histórico   tradicional. 

Que  ello  fue  así,  se  manifiesta  además,  en  el  hecho 
elocuente  de  que  es  a  través  precisamente  de!  gobierno 
de  Guardia,  que  se  hace  presente  en  nuestro  país  el  ca- 
pital financiero  internacional,  con  los  empréstitos  ingleses 
para  la  construcción  del  ferrocarril  primero;  y  con  las  con- 
cesiones a  Minor  Keith  y  la  formación  de  la  United  Fruit 
Co.,  después,  en  lo  que  significan  de  penetración  del  capital 
norteamericano. <31>  Esto  marcará  un  momento  de  cambio 
importante.  Porque  "mientras  la  penetración  del  capital 
inglés  asume  una  forma  simplemente  financiera  (de  finan- 
ciación del  negocio),  la  del  americano  es  francamente  eco- 
nómica (de  organización  del  negocio)  y  es  así  natural  que 
los  efectos  de  una  y  otra  tengan  características  del  todo 
diferentes".  (32> 

Con  ello,  en  cualquier  caso,  nuestro  país  adquiriría  una 
nueva  dimensión  de  dependencia:  la  del  enclave  bananero, 
con  todas  sus  consecuencias  económicas  y   políticas. 


(31)  "...  el  señor  Keith  obtenía  una  concesión  por  noventa  y  nueve 
años  para  explotar  el  ferrocarril  y  ochocientos  mil  acres  de 
tierra  que  ¡ba  a  destinar  a  la  siembra  de  bananos,  precio  que 
pagaba  Costa  Rica  por  el  arreglo  que  había  hecho  el  señor 
Keith  con  los  acreedores  ingleses,  que  redujeron  sus  acreencias 
a  dos  millones  de  libras  esterlinas.  Originalmente  la  deuda 
había  sido  de  tres  millones  cuatrocientas  mil  libras,  pero  Costa 
Rica  sólo  había  recibido  en  verdad  un  millón".  Juan  Bosch, 
obr.  cit.,  pág.  30.  Para  un  estudio  detallado  de  los  impréstitos 
ingleses  ver  Cleto  González  Víquez  "Historia  Financiera  de 
Costa  Rica",  (Capítulos  de  un  libro)  págs.  89  y  ss.  Editorial 
Costa  Rica. 

(32)  Rodrigo  Fació,   obr  cit.,   pág.   41. 
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La  existencia  de  un  sector  específicamente  financiero, 
que  supuestamente  pasaría  a  ejercer  el  dominio  en  el  país 
a  raíz  de  la  muerte  de  Guardia,  no  es  sino  expresión  de 
una  correlación  principal  de  fuerzas  sociales  en  el  país: 
la  existente  entre  el  grupo  mercantil-importador  y  el  cafe- 
talero agro-exportador. 

El  caso  del  gobierno  de  González  Flores,  marca  una 
tendencia  a  enfrentarse  a  estos  grupos  fundamentales,  tra- 
tando de  sufragar  los  gastos  del  Estado  mediante  la  con- 
tribución directa  — no  indirecta — ,  con  la  enajenación  con- 
siguiente de  los  grupos  mercantil-importadores;  y  el  freno 
a  las  contrataciones  petroleras  que  se  han  revelado  como 
de  decisiva  importancia  en  la  caída  de  su  gobierno. 

Si  recordamos  la  fecha  en  que  dirige  los  destinos  del 
país  Alfredo  González  Flores,  esto  es  en  el  período  de  la 
crisis  del  14,  veremos  que  sus  pasos  se  orientaban  a  la  con- 
formación de  un  proceso  sustitutivo  de  importaciones.  Ese 
intento  había  de  fracasar  también,  tanto  por  la  unión  in- 
mediata de  lg  burguesía  agro-exportadora  con  la  mercantil- 
importadora,  como  por  la  ausencia  de  un  apoyo  organizado 
que  sustentara  su  poder.(33)  Aquí  también  se  apreciará  el 
papel  "interno"  del  capital  internacional.  Petróleo  en  este 
caso.  Pues  la  caída  de  González  Flores  se  vinculó  a  inte- 
reses  petroleros  frustrados  por  él    en   el   país. 

Es  sintomático  el  hecho  de  que  la  Constituyente  que  se 
reuniera  después  de  la  caída  de  González  Flores,  se  cen- 
trara en  dos  temas  fundamentales:  la  pena  de  muerte,  que 
aboliera  en  su  gobierno  el  General  Guardia;  y  la  estructura 
bicameral,  como  régimen   parlamentario. 

Nuevamente  aquí  se  trata  de  socavar  la  orientación 
paradójicamente  democrática  del  régimen  presidencialista 
instaurado  por  Guardia,  para  forzar  un  régimen  parlamen- 
tario más  apto  para  reflejar  "la  aristocracia  en  correcto 
sentido,   la   del   pensamiento",  según   dijera   en   la   Constitu- 


ías)     Bosch,   J.,   obr.    cit.,   pág.    32. 
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yente  de  entonces  el  Sr.  Fabio  Baudrit,  con  el  agregado 
hecho  por  el  Lie.  José  Astua  Aguilar,  de  que  "a  la  hora 
presente  no  hay  más  ducados  n¡  marquesados  que  la  es- 
trecha parcela  de  tierra  donde  cante  el  labrador  su  himno 
jocundo  al  trabajo",  por  lo  que  opinaba  que,  "el  senado 
nunca  podrá  — como  se  piensa —  destruir  el  arraigado  y 
tradicional  cariño  de  "hermaniticos"  que  liga  a  todas  las 
clases  de   la   familia   costarricenses". <34> 

Y  señala  Jiménez  que  la  actitud  nacía  por  "resenti- 
miento por  las  actuaciones  del  anterior  Congreso,  el  cual 
había  delegado  sus  facultades  en  el  Presidente  destituido. (35) 
Y  observa,  con  justa  razón,  que  en  1859,  "el  resentimiento 
en  contra  del  Congreso  sumiso  fue  una  de  las  más  pode- 
rosas razones  para  el  derrocamiento  de  Mora,  El  mismo 
resentimiento  se  hizo  sentir  cuando  el  derrocamiento  de 
González  Flores  en  1917.  Y  en  1948,  también  sería  la  actitud 
sumisa  del  Congreso  la  que  precipitaría    la  revolución". (36) 

Lo  que  no  observa  el  autor  es  que  en  todos  esos  casos, 
y  en  el  último  citado  por  él  también,  esto  produjo  de  una 
parte  una  política  de  corte  popular  desde  el  Ejecutivo;  y 
de  otra,  una  pérdida  de  control  del  órgano  legislativo,  re- 
ducto principal  de  los  grupos  dominantes. 

Paradójicamente,  aunque  no  tanto,  el  parlamento  se 
pretenderá  defender  por  los  grupos  pertenecientes  al  bloque 
dominante. 

La  única  diferencia  es  que  en  1948,  entre  ese  bloque, 
y  jugando  un  papel  relativamente  independiente,  se  abrió 
campo  y  triunfó  un  grupo  de  orientación  populista  que  pre- 
tendía impulsar  un  desarrollo  industrial  en  el  país. 


(34)  Cfr.  Mario  Alberto  Jiménez  "Desarrollo  Constitucional  de  Costa 
Rica",  en  Obras  Completas,  T.  II,  págs.  236  y  238.  Edil.  Cosía 
Rica,  San  José,  1962. 


(35)  Ibid.,   pág.   239. 

(36)  Ibid.,   pág.   240. 
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Entre  estos  embates,  en  que  las  presiones  del  poder 
ejecutivo  se  orientaban  a  un  populismo  bastante  particular, 
frente  a  un  parlamentarismo  que  resumía  los  intereses  de 
los  grupos  dominantes  tradicionales,  se  fue  propiciando  una 
forma  particular  de  equilibrio  político,  que  permitió  ir  for- 
taleciendo las  instituciones  jurídicas  y  democrático-liberales, 
como  medio  de  mantener  el  statu  quo,  establecer  reglas 
previsibles  de  juego  en  la  vida  política  e  institucional  del 
país  y  crear  condiciones  que  correspondieran  a  un  estado 
real,  tanto  cultural  como  social,  de  nuestro  país  en  ese 
entonces. 

Fenómeno  por  lo  demás  con  características  obvias,  que 
harían  decir  a  Kart  Sapper  que  "la  repartición  relativamente 
igual  de  la  propiedad,  unida  a  una  alta  inteligencia  po- 
lítica desde  hace  largo  tiempo  cultivada,  ha  preservado  a 
la  población  de  este  pequeño  país  de  la  peor  enfermedad  de 
los  pueblos  latinoamericanos:  la  manía  revolucionaria,  y  ha 
llevado  con  eso  a  la  República  a  un  desarrollo  tranquilo 
y  proporcionalmente  constante.  En  verdad  no  faltan,  a  pesar 
de  ello,  ciertos  retrocesos  que  en  porte  se  deben  o  cousos 
extranjeros"  .^7) 

Ya  por  entonces  se  hacían  evidentes  los  aspectos  polí- 
ticamente negativos  de  la  influencia  del  capitalismo  mono- 
polista internacional,  aun  para  un  extranjero  en  tránsito. 
Veremos,  más  adelante,  hasta  dónde  nos  ha  conducido  esa 
influencia,  por  lo  que  hace  a  las  instituciones  democrático- 
liberales  del  país. 

Pero  internamente,  la  vinculación  de  dependencia  había 
producido  sus  efectos  negativos  en  la  estructura  económica 
misma.  A  partir  de  los  años  1856-1857,  en  que  se  empe- 
zaron a  utilizar  ciertos  instrumentos  y  maquinarias  en  el 
cultivo  del  café,  se  produce  un  proceso  de  desaparición 
de  la  pequeña  propiedad.  La  diferenciación  social  que 
trajo    la    actividad    cafetalera,     manifestaba  .  una     división 


(37)      Op.   cit.   loe.   cit.,   págs.    106-107..   Subrayado  mío. 
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interna  del  trabaje  que,  con  el  tiempo,  forzó  la  aparición 
de  otra:  "el  crédito  otorgado  por  las  casas  exportadoras 
nacionales  a  los  pequeños  propietarios  para  la  financiación 
de  sus  cultivos,  provoca,  en  muchos  casos,  por  el  incumpli- 
miento involuntario  de  los  deudores,  la  pérdida  de  sus 
haciendas,  que  pasan  a  engrosar  el  dominio  territorial  de 
los  prestamistas.  Así  comienza  a  formarse,  al  lado  de  la 
pequeña  propiedad  o  hacienda  cafetalera,  el  latifundio,  y 
a  aparecer  bajo  el  exportador  y  el  agricultor,  el  peón,  an- 
tiguo pequeño  propietario,  ahora  desposeído.  Este  es,  desde 
luego,  un  tipo  completamente  nuevo  de  trabajador:  no  se 
trata  ya  del  trabajador  familiar  de  la  hacienda,  sino  del 
hombre  sin  arraigo,  cuya  fuerza  de  trabajo  se  cotiza  sen- 
cillamente por  la    ley  de  la  oferta  y  la  demanda". (38) 

Lo  que  no  hace  sino  reafirmar  que  dependencia  y  es- 
tructura interna  no  son  sino  manifestaciones  directas  de  un 
solo  proceso,  que  se  inserta  en  un  todo  único,  recíproca- 
mente condicionado  por  las  partes  que  lo  integran:  la  es- 
tructura socio-económica   interna  y  la  dependencia  externa. 

2. — Regularidades  político-institucionales  en   la 
composición  clasista  del  país 

La  formación  del  Estado  Nacional,  que  plasma  con  Ca- 
rrillo, no  pudo  encontrar,  propiamente  hablando,  un  sus- 
tento ¡urídico-constitucional,  que  hubiera  conseguido  fácil- 
mente si  las  bases  económico-sociales  que  lo  sustentaban 
hubieran   permanecido   las  mismas. 

Pero  al  desarrollarse  la  producción  cafetalera,  se  dio 
inicio  a  una  serie  seguida  de  procesos  sociales  de  diferen- 
ciación y  reacomodamiento  de  los  grupos  a  las  nuevas  rea- 
lidades económicas  y  comerciales,  que  introdujeron  un  factor 
socio-económico  de  inestabilidad   política   y  social. (39) 


(38)  Rodrigo  Fació,  loe.  cit.,  págs.  28-29. 

(39)  Ver  Samuel  Stone,  obr.  cit.,  págs.  202  y  ss. 
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Es  justamente  en  el  proceso  de  búsqueda  de  un  nuevo 
equilibrio  entre  los  grupos  que  apenas  se  diferencian,  que 
se  produce  todo  un  largo  proceso  de  búsqueda  constitu- 
cional, que  en  realidad  no  podía  plasmar  hasta  tanto  no 
se  encontrara  una  conformación  estable  y  relativamente  só- 
lida de  la  situación  social  de  que  iba  a  ser  reflejo. 

La  constitución  política,  en  cuanto  carta  jurídica  desta- 
cada, supone  la  existencia  de  procesos  reales,  que  reflejar. 
En  una  palabra,  supone  la  existencia,  relativamente  con- 
solidada, de  una  constitución  real,  en  cuanto  a  conducta 
normal  de  los  individuos,  de  un  lado;  — y  lo  que  especial- 
mente nos  interesa  aquí — ,  en  cuanto  a  estructura.de  poder. 
Este,  a  su  vez,  nace  de  las  condiciones  sociales  objetivas 
de  la  sociedad  concreta  en  que  se  encuentra,  reflejando 
el  predominio  de  determinadas  relaciones  sociales  de  pro- 
ducción, que  determinan,  a  su  vez,  relaciones  concretas  de 
poder  económico  y  social,  y   por  ende  de   poder   político. 

Pero  el  Estado  no  es  nunca  simple  reducción  a  las 
clases.  En  cuanto  fuerza  legítima,  supone  no  sólo  cumpli- 
mientos formales  de  coberturas  jurídicas,  sino  también  una 
admisión  psicológica  y  social,  de  parte  de  los  diferentes 
grupos  que  integran  la  sociedad.  De  algún  modo,  pues,  debe 
el  Estado  reflejar  los  intereses  de  esos  diversos  grupos,  a 
fin  de  cubrirse  del  hálito  de  legitimidad  indispensable,  a  los 
ojos  de  esas  mismas  clases  que  va  a  mantener  dentro  de 
la  estructura  de  poder  existente. 

Esto  se  refleja  en  las  transacciones  alternativas  entre  los 
grupos  que  se  disputan  el  poder  de  la  sociedad,  y  en  la 
configuración  de  bloques  específicos  de  poder,  que  mues- 
tran en  su  dinámica  una  complejidad  especial.  Por  una  parte, 
reflejan  una  estructura  de  poder  interna,  que  a  su  vez  dice 
de-  una  orientación  económico-política  externa.    Y  viceversa. 

Guardia  consagra  toda  una  transacción  de  clases  y 
constituye  un  bloque  de  poder,  que  reflejará  notablemente 
la  estructura  social  real  del  país. 
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Esto  explica  la  tendencia  relativamente  anti-oligórquica 
de  Guardia,  de  una  parte;  y  la  permanencia  y  proyección 
histórico-jurídica,  de  la  Constitución  de  1871  que,  con  refor- 
mas, es  la  que  nos  rige  en  la  actualidad. 

"Don  Cleto  González  Víquez  ha  dicho  de  ella  con 
gracia  — recuerda  Mario  Alberto  Jiménez —  que  había  de- 
mostrado tener  vida  de  gato,  característica  que  permite 
definirla  como  el  documento  de  nuestra  estabilidad  consti- 
tucional".(4o)  Y  agrega:  ". . .  la  carta  del  71  puede  explicar 
por  sí  misma  su  longevidad,  si  se  toma  en  cuenta  que  no 
era  una  constitución  que  se  la  habían  sacado  de  la  cabeza 
como  diría  un  español,  sino  que  era  el  producto  de  una 
lenta  elaboración  nacional"  que  había  conducido  hasta  "un 
presidencialismo  muy  acentuado". (4l) 

No  quiere  decir  esto  que  la  burguesía  cafetalera  y  co- 
mercial, instaurada  sobre  la  base  de  la  dependencia  externa 
con  el  mercado,  la  financiación  y  el  comercio  inglés,  per- 
dieron su  poder.  Lejos  de  ello,  más  bien  lo  consolidó,  aun- 
que sobre  bases  que  facilitarán  el  desarrollo  democrático- 
burgués  de  las  instituciones  políticas  del  país. 

Reflejo  típico  de  este  predominio  ya  indiscutido  de  la 
clase  dominante  y  del  bloque  de  poder,  lo  será  la  promul- 
gación del  Código  Civil  de  1888,  monumento-documento  del 
dominio  de  la  burguesía.  La  legislación  liberal  de  1884  no 
será  sino  un  efluvio  más  de  este  predominio  indiscutido 
de  la  burguesía  agrario-mercantil. 

La  conformación  de  esta  república  liberal,  democrático- 
burguesa,  conoce  antes  de  terminar  el  siglo  la  crisis  que  le 
impone  el  desarrollo  de  ciertas  fuerzas  sociales  que  se  ha- 
bían gestado  en  su  seno.  Y  cuando  el  Presbítero  Francisco 
Calvo,  alias  Ganganella  (como  era  conocido  en  los  medios 
de  la  masonería),  recibe  el  desfile   de  artesanos,  sólo  está 


(40)  Op.   cit.   Obr.   cit.   pág.   224. 

(41)  Ibid.,   pág.    226. 
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anticipando  el  desarrollo  de  una  fuerza  social  nueva,  que 
empieza  a  tener  diversas  manifestaciones. 

En  efecto.-  en  1886  se  constituyó  la  "Sociedad  Mutua- 
lista  de  Artesanos  de  Panadería",  aunque  sin  ün  verdadero 
sentido  gremial,  pues  en  ella  participaban  también  patronos. 
En  1900  fue  disuelta,  siendo  sustituida  por  una  "Sociedad 
de  Socorros  Mutuos",  siempre  de  trabajadores  de  panadería. 

En  1889,  en  la  campaña  electoral  entre  Ascensión  Es- 
quivel  y  José  Joaquín  Rodríguez,  el  surgimiento  del  Partido 
Unión  Católica  tuvo  vinculación  con  una  actitud  de  relativo 
interés  sobre  los  problemas  de  los  grupos  asalariados.  En 
el  año  1893,  la  Iglesia  Católica,  dentro  de  esta  orientación, 
publicó  una  Pastoral  "Sobre  el  justo  salario  de  los  jorna- 
leros y  artesanos,  y  otros  puntos  de  actualidad  que  se  re- 
lacionan con  la  situación  de  los  destituidos  de  bienes  de 
fortuna",  con  lo  que  evidentemente  buscaban  un  apoyo 
social  para  sus  intereses  políticos. 

El  proceso,  desde  luego,  no  se  detiene;  y  así  en  1905 
surge  la  "Federación  de  artesanos,  panaderos,  construcción 
y  carpinteros",  y  en  1908  la  "Sociedad  Mutualista  de  tipó- 
grafos", que  sin  afiliarse  a  la  Federación,  limitó  su  actividad 
prácticamente  a   la   ciudad   de  San  José. 

En  este  período  se  produce  una  inmigración  de  pana- 
deros españoles  de  orientación  anarquista,  que  jugarán  un 
papel  importante  en  la  huelga  general  que  se  produce  en 
marzo  de  1921,  a  través  de  la  cual  se  logra  una  importante 
alza  de  salarios  de  un  35-40%  en  todo  el  país  y  la  limi- 
tación de  la  ¡ornada  de  trabajo  a  8  horas.  Es  interesante 
señalar  que  se  produce  en  esta  huelga  un  primer  atentado 
de  corte  terrorista,  fruto  legítimo  de  la  influencia  anarquista 
española  en  el   movimiento. 

Un  papel  destacado  jugará  el  Reformismo  con  el  Ge- 
neral Jorge  Volio  a  la  cabeza,  el  cual  promovió  una  impor- 
tante agitación  obrera  y  social  en  el  país,  bajo  una  mezcla 
de  lemas  cristianos  — el  ¡efe  mismo  era  un  sacerdote  apar- 
tado de  la  iglesia — ,  socialistas,  etc.    Y  ya  en  el  campo  de 
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la  legislación,  la  primera  ley  contra  accidentes  de  trabajo 
y  ciertas  normas  legales,  de  relativa  precisión,  acerca  de 
la   ¡ornada  de  trabajo  de  8   horas. 

El  desarrollo  creciente  de  estos  sectores,  y  los  procesos 
de  urbanización  aparejados  a  la  traslación  de  la  crisis  mun- 
dial del  capitalismo  con  la  I  Guerra  Mundial;  las  secuelas 
sociales  de  la  Revolución  Rusa,  la  penetración  de  corrientes 
confusas  de  socialismo,  que  traerá  el  movimiento  Reformista, 
impulsarán  el  desarrollo  político  y  la  cohesión  de  grupos 
de  asalariados,  con  la  formación  de  asociaciones  artesanales 
que  ejercerán   una  función   un  tanto  confusa. 

Pero,  en  general,  estamos  sólo  en  los  antecedentes  de 
lo  que  vendrá  a  simbolizar  a  escala  nacional,  tanto  la  in- 
serción plena  de  nuestro  país  en  la  estructura  económico 
social  del  mundo  capitalista,  como  la  diferenciación  social 
creciente  en  el  interior  del  país.  Diferenciación  que  dice 
de  la  formación  de  grupos  de  asalariados  y  artesanos  pobres 
urbanos  que  se  proletarizan,  no  tanto  por  el  desarrollo  de 
actividades  industriales  que  los  marginen  del  mercado,  como 
por  una  política  suicida  de  importaciones  indiferenciadas, 
que  expresa  el  predominio  en  el  estado,  del  bloque  agro- 
exportador  y  mercantil-importador.  Pero  que  dice  también 
de  la  formación  de  un  proletariado  agícola  — típicamente 
capitalista — ,   en   la   zonas   del   enclave   agrícola    bananero. 

Con  los  antecedentes  pues,  de  las  asociaciones  arte- 
sánales,  las  pastorales  de  la  Iglesia  y  el  Partido  Católico, 
la  huelga  de  los  panaderos,  el  Partido  Reformista,  etc.,  la 
periodización  de  la  historia  nacional,  conoce  un  nuevo  hito 
con  la  formación  del  Partido  Comunista  el  16  de  junio  de 
1931,  fundado  por  Manuel  Mora,  Luis  Carballo,  y  Jaime 
Cerdas,  y  la  huelga  Bananera  de  1934,  a  que  nos  referire- 
mos luego,  dirigida  por  éste  último  y,  en  forma  principal, 
por  Carlos  Luis  Fallas. 

En  este  período  se  produce,  además  de  este  proceso 
de  diferenciador  interno,  un  momento  crítico  de  la  estructura 
capitalista    mundial.     Es   el    período   de   la   Gran    Depresión 
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del  año  29-30,  lo  que  facilita,  desde  el  punto  de  vista  ideo- 
lógico y  político,  el  cuestionamiento  del  orden  existente. 

Á  partir  de  estos  años  y  hasta  el  comienzo  de  la  II 
Guerra  Mundial,  los  renglones  de  comercio  exterior,  y  la 
participación  del  banano  y  el  café  en  los  mismos,  continúa 
expresando  una  participación  y  una  tendencia  que  dice 
muy  bien  de  la  estructura  productiva  de  nuestro  país  por 
entonces,  y,  lógico  es,  del  peso  específico  de  los  diversos 
grupos  en  la  orientación  de  la  política  estatal,  financiera 
y   comercial    de   nuestra    economía. 

Observemos  esa  situación  en  el  cuadro  que  aparece  en 
la  página  68,  el  cual  incluye  datos  globales  para  efectos 
comparativos  y  para  una  comprensión  cabal  de  la  situación. 
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Es  de  observar  que  existen  algunas  diferencias  en  el 
renglón  de  exportación  que  da  Soley,  especialmente  por  lo 
que  hace  a  los  años  1929  a  1933  inclusive.  Hemos  tomado 
las  cifras  dadas  por  él  en  la  página  354  y  no  las  de  la 
página  324,  por  parecer  más  reales,  por  los  problemas  de 
devaluación,  etc.,  y  «por  coincidir  con  las  cifras  que,  del  Dr. 
Mertz,  cita  el  autor  en  la  página  264  ibídem.(42>  En  todo 
caso,  lo  que  interesa  es  la  visión  de  conjunto  del  problema. 
Las  cifras  de  importación,  en  cambio,  son  plenamente  coin- 
cidentes. 

Otro  dato  importante  de  tener  en  cuenta,  es  que  la 
producción  de  banano  tendió  a  disminuir  a  partir  del  año 
1925,  así: 

Año  Racimos 

1925  8.348.972 

1926  8.560.910 

1927  7.869.175 

1928  7.323.481 

1929  6.112.170 

1930  5.834.045 

1931  5.079.944 

1932  4.313.379 

1933  4.293.383 

1934  3.210.169 

1935  2.908.836 

1936  3.887.677<43> 

En  cambio  el  café,  en  el   período  de  la  crisis  del  29, 
tendió  a  aumentar  su  producción,  lo  que  compensó  la  baja 
del   precio,  fenómeno   por  lo  demás  casualmente  frecuente 
en  nuestra  historia,  pero  de  incalculables  consecuencias  so- . 
ciales  y  políticas. 


(42)  Op.   cit.,  obr.   cit.,  T.   II,   págs.   324,   354   y   264,   edic.   citada. 

(43)  Ibídem,  T.  II,  pág.  298. 
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En  1929  la  exportación  de  café  alcanzó  a  301.401  sacos. 

En  1930  la  exportación  alcanzó  un  total  de  361.328  sa- 
cos, lo  que  significa  un  aumento  apreciable  del  20%  con 
respecto  a  la  cosecha  anterior. 

Desde  luego,  esto  se  reflejó  en  la  balanza  comercial 
correspondiente: 

Ano  Monto  en   $ 

1929  —$4.411.169.00 

1930  3.400.124.00 

1931  3.575.313.00 

1932  1.998.375.00 

1933  2.734.743.00 

1934  '  —       24.231.00 

1935  569.438.00 

Como  bien  apunta  Soley,  "con  excepción  del  primer 
año  del  cuadro,  que  señala  un  saldo  negativo,  lo  mismo  que 
el  de  1934,  en  los  6  años  —1930  a  1935—,  la  suma  de 
saldos  favorables  excede  de  12  millones  de  $,  cifra  que 
triplica  los  4  y  resto  millones  de  balanza   adversa". <44> 

Fenómeno  que,  como  hemos  visto,  presenta  una  inter- 
mitencia notable,  expresiva  de  una  estructura  interna  que 
lejos  de  orientarse  a  un  proceso  de  desarrollo  industrial, 
mediante  la  sustitución  de  importaciones,  tiende  a  man- 
tener un  comercio  internacional  que  sustenta  a  uno  de  los 
pilares  básicos  del  bloque  social  en  el  poder.  Ep  el  res- 
guardo de  este  tipo  de  intereses,  va  a  encontrarse  la  ex- 
plicación de  la  ausencia  a  escala  nacional,  de  procesos 
sustitutivos  de  importaciones,  que  generan  una  burguesía 
industrial   nacional,  como  sí  ocurrió  en   la  América  del   Sur. 

Es  así  cómo  en  1933  se  celebra  por  primera  vez  el 
primero  de  mayo;  y  cómo  en  1934  estalla  la  huelga  de 
trabajadores    bananeros   del    Atlántico,   primera    que   se   ga- 


(44)      Op.   cit.,   loe.   cit.,  págs.   264,   265,  T.   II. 
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nará  a  la  Compañía  en  toda  la  zona  del  Caribe.  El  número 
de  huelguistas  pasó  de  10.000,  viéndose  competida  la  com- 
pañía a  un  arreglo  que  luego  incumplió.  Sin  embargo,  pese 
al  estallido  y  represión  de  la  segunda  parte  de  la  huelga, 
lo  cierto  del  caso  es  que  las  conquistas  de  los  trabajadores 
se  consolidaron,  particularmente  en  el  campo  de  la  lucha 
sindical.  En  ese  mismo  año  se  dan  las  huelgas  de  zapateros 
*  en  San  José  y  otras  en  diversos  períodos,  como  la  de  los 
trabajadores  del  azúcar  en  Turrialba.  En  1936  se  lleva  a  cabo 
una  importante  huelga  de  los  zapateros  en  Cartago.  Y  con  el 
traslado  al  Pacífico  de  la  Compañía  Bananera  en  1938,  se 
produce  en  1939  la  huelga  de  Parrita,  que  se  levantaba 
contra  las  condiciones  infrahumanas  en  que  tenían  que 
laborar  los  trabajadores  de  la  Compañía. 

La  inquietud  laboral  continuará  intermitente,  bajo  el 
aliento  y  dirección  del  Partido  Comunista,  que  por  razones 
electorales  usará  diversos  nombres  — Bloque  de  Obreros 
y  Campesinos,  Vanguardia  Popular,  etc. — ,  produciéndose 
en  1943  la  primera  Huelga.  General  del  Pacífico,  en  la  cual 
el  Dr.  Calderón  Guardia,  a  la  sazón  Presidente  de  la  Re- 
pública, propuso  una  fórmula  de  solución  a  los  problemas 
planteados.  En  los  años  1945  y  1946  se  produce  una  huelga 
de  los  Ferrocarrileros  de  Ja  Northern.  Además,  se  dan 
huelgas  entre  las  telefonistas  y  empleados  de  las  Com- 
pañías Eléctricas,  movimientos  populares  de  maestros  en 
busca  de  aumento  de  salarios,  que  facilitan  la  promulgación 
.    de  la  Ley  de  Impuesto  sobre  la  Renta,  etc. 

Pero  el  principal  logro  de  este  período  será  la  legis- 
lación laboral  y  la  segundad  social. 

En  este  mismo  período  es  que  se  funda  la  Central 
Sindical  Rerum  Novarum,  de  orientación  cristiano-católica, 
que  jugará  un  papel  general  de  organización  anticomunista 
y  divisionista. 

Los  grupos  asalariados,  y  la  débil  clase  obrera,  lo  mismo 
que  los  sectores  artesanales,  tenderán  a  encontrar  expresión 
en   la   lucha   política   del   recién   creado   Partido   Comunista. 
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Esto  se  reflejará  en  su  programa,  en  su  accionar  político,  que 
pese  a  algunos  excesos  sectarios  de  los  primeros  días,  trató 
de  amoldarse  a  una  situación  tan  particular  como  la  que 
se  daba  en  nuestro  país  por  entonces. 

Es  en  base  a  un  tipo  de  reivindicación  economicista, 
y  en  alianza  con  sectores  de  la  burguesía  pequeña  y  media, 
que  el  movimiento  toma  fuerza  en  los  años  40,  o  raíz  de 
la  II  Guerra  Mundial,  y  en  que  se  producen  una  serie  de  i 
cambios  de  superestructura,  que  pueden  sintetizarse,  desde 
el  punto  de  vista  ¡urídico-institucional,  en  la  adición  consti- 
tucional de  las  Garantías  Sociales  y  en  la  promulgación 
del  Código  de  Trabajo. 

El  carácter  esencialmente  pequeño-burgués  democrático 
del  movimiento  se  reflejó  en  las  orientaciones  de  la  reforma 
social  de  entonces.  Tanto  por  lo  que  hace  a  medidas  con- 
cretas, altamente  positivas,  en  la  restricción  de  la  propiedad 
privada,  como  por  lo  que  hace  al  plan  de  Casas  Baratas 
y  al  pago  de  prestaciones  legales  —indemnización  pecu- 
niaria en  base  al  tiempo  trabajado,  en  el  caso  de  despido 
injustificado—,  que  propició  el  desarrollo  de  tendencias 
típicamente  pequeño-burguesas,  sustentadas  en  las  ilusiones 
gestadas  en  virtud  del  acceso  a  un  pequeño  capital.  Esto 
repercutió  de  doble  modo,  muy  poco  tiempo  después  de 
promulgada  la  legislación  y  en  cuanto  se  produjo  el  proceso 
de  reflujo:  de  una  parte  debilitó  al  movimiento  sindical, 
ante  el  peligro  para  el  trabajador  de  verse  perseguido  y 
privado  de  sus  prestaciones  en  el  evento  de*  huelgas  ilegales; 
y  de  otra  el  surgimiento  esporádico  de  pequeños  talleres 
y  artesanías  marginales,  que  en-  muy  poco  tiempo  se  veían 
expelidas  del  mercado,  con  la  ruina  consiguiente  para  el 
empresario,  sus  empleados  y  sus   respectivas  familias. 

El  fenómeno  adquirió  fuerza,  justamente  por  la  natu- 
raleza de  las  relaciones  prevalecientes  entonces  en  el  país, 
y  la  debilidad  de  las  relaciones  capitalistas,  dada  la  ausencia 
de  verdaderas  estructuras  empresariales  de  ese  tipo,  tanto 
industriales  como  agrícolas.    En  consecuencia,  sí  era  factible 
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hacerse  el  planteamiento  de  una  posibilidad  de  desarrollo 
con  éxito,  en  base  a  un  acopio  mínimo  de  capital,  originado 
en  prestaciones  laborales. 

En  definitiva,  esto  coadyuvó  a  fortalecer  el  carácter 
pequeño-burgués  del  movimiento  obrero,  Ids  presiones  indi- 
vidualistas en  la  solución  de  problemas  colectivos  como  el 
de  la  habitación,  etc.  Y,  como  no  podía  ser  de  otra  ma- 
nera, adquirió  un  reflejo  importante  en  la  estructuración 
y  funcionamiento  del  movimiento  obrero,  tanto  por  lo  que 
hace  a  los  sindicatos,  como  por  lo  que  hace  al  Partido 
Comunista. 

Era  imposible  entonces  ver  lo  que  queda  señalado. 
Tanto  porque  no  se  actuaba  en  base  a  un  análisis  sistemá- 
tico de  la  realidad  nacional,  ano  ser  apuntamiento  de  hechos 
sobre  la  marcha  y  al  amparo  de  pequeñas  treguas  en  la 
actividad  diaria;  como  porque  no  era  dable  entonces  co- 
nocer las  consecuencias  que  sí  conocemos  nosotros. 

Esto  tuvo  sus  reflejos  trágicos  en  las  ¡ornadas  en  1948, 
cuando  los  problemas  políticos  siguieron  planteándose  en 
términos  estrictamente  nacionales,  incurriendo  en  el  olvido, 
inexplicable  de  otro  modo,  de  la  existencia  de  "fuerzas 
internacionales  incontrastables"  (eufemismo  usado  por  el  Pre- 
sidente Teodoro  Picado  para  explicar  su  capitulación  ante 
las  presiones  del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos),  y  en  el  error  político  de  haber  cimentado  toda 
la  transformación  social  en  un  caudillismo  cuyo  precio  no 
termina  de  pagar  el  país. 

La  caída  del  gobierno  de  Picado  en  el  año  1948,  marcó 
la  irrupción  de  sectores  propiamente  medios,  de  inspiración 
más  que  social-demócrata,  desarrollista,  con  José  Figueres 
a  la  cabeza,  forzándose  un  proceso  de  diferenciación  dentro 
de  las  propias  fuerzas  opositoras  al  régimen  de  Picado  que 
acababan  de  derrocar.  Resulta  importante  recordar  dos 
hechos,  elocuentes  en  sí  mismos.-  de  un  lado,  la  entrega 
forzada  del  Poder  por  Figueres  al  señor  Ulate,  ¡unto  con 
el   fracaso   de   que   la   Constituyente   conociera   el    proyecto 
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de  Constitución  elaborado  por  el  grupo  social-demócrata. 
Y  de  otro,  la  exigua  cantidad  de  votos  que  obtuvieron  los 
candidatos  de  este  grupo  en  las  elecciones  a  la  Consti- 
tuyente, no  obstante  ser  los  indiscutibles  triunfadores  mili- 
tares en  la  guerra  civil. 

Nuevamente  quedó  en  el  poder  el  bloque  agro-expor- 
tador y  comercial-importador;  sólo  que  ahora  se  daba  la 
presencia  de  sectores  medios  que  representaban  las  corrien- 
tes que,  con  motivo  de  la  segunda  guerra  mundial,  habían 
iniciado  un  tenue  proceso  sustitutivo  de  importaciones. 

Tanto  por  las  nuevas  condiciones  sociales  aparecidas 
en  el  país,  como  por  las  orientaciones  internacionales,  a 
las  que  eran  muy  atentos  ciertos  sectores  dirigentes  del  que 
sería  luego  el  Partido  Liberación  Nacional,  se  produjo  un 
impulso  desarrollista  típico. 

Estas  corrientes,  que  habían  nacido  en  los  años  40,  en 
el  llamado  Centro  para  el  Estudio  de  los  Problemas  Nacio- 
nales, importaron  y  exageraron  la  problemática  de  nuestro 
desarrollo,  a  la  luz  de  la  experiencia  internacional  latino- 
americana, especialmente  la  populista.  Pero  se  olvidaron 
de  la  necesidad  de  un  apoyo  social  concreto,  de  que  se 
requería  un  sector  industrial  que  sustentara  esa  orientación 
nueva  en  la  política  del  Estado.  Y  al  fallar  ese  apoyo,  la 
perspectiva  no  tuvo  posibilidades  de  adquirir  la  condición 
de  posibilidad  real. 

Paradójicamente  también  aquí,  a  los  comunistas  criollos 
les  faltó  el  obrero.  Y  a  los  del  Centro  para  el  Estudio  de 
los  Problemas  Nacionales,  les  faltó  el  industrial. 

Situación  por  lo  demás  ya  apuntada  por  Bosch,  al 
señalar  que  "entre  1938  y  1948,  ambos  años  incluidos,  Costa 
Rica  importó  por  valor  de  $264.770.772.00  y  exportó  por 
valor  de  $151.295.448.00.  Esto  quiere  decir  que  el  país 
importó  en  once  años  $113.475.324.00  más  de  lo  que  ex- 
portó"/45) 


(45)      Op.  cit.  obr.  cit.,  pág.  33. 
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Es  bueno  traer  a  colación  aquí,  lo  sucedido  en  el 
período  de  la  I  Guerra  Mundial,  cuando  el  excedente  inver- 
tible  tampoco  fue  destinado  a  un  proceso  de  sustitución 
de  importaciones.  Tanto  en  este  caso,  como  en  el  anterior, 
la  razón  estribó  en  el  predominio  en  el  poder  del  Estado 
de  un  bloque  social  constituido  por  una  burguesía  agro- 
exportadora,  íntimamente  vinculada  — incluso  familiarmen- 
te—  a  un  sector  mercantil-importador. 

Como  bien  recuerda  Bosch,  "en  los  años  1939,  1940, 
1944,  1945,  1946  y  1947,  las  exportaciones  no  llegaron  a 
la  mitad  de  lo  importado".  Lo  que  mostraba  una  nece- 
sidad urgente  de  iniciar  una  producción'  interna  de  por  lo 
menos  algunos  de  esos  productos,  dando  comienzo  a  una 
etapa   industrial. (46> 

La  posibilidad  de  una  reorientación  en  este  sentido, 
dada  la  correlación  de  fuerzas,  y  el  #peso  de  ellas  en  el 
aparato  político  y  financiero  del  Estado,  se  hacía  práctica- 
mente inexistente.  Los  créditos  bancarios,  y  el  apoyo  es- 
tatal, estaban  orientados  a  satisfacer  las  necesidades  del 
bloque  en  el   poder. 

De  modo  característico,  son  hoy  frecuentes  las  quejas 
de  ser  el  sector  industrial  el  más  controlado  y  gravado  por 
el  estado,  contrariamente  a  la  situación  agraria  y  comercial, 
que  según  se  dice,  continúa  teniendo  una  situación  de  pri- 
vilegio. 

Es  cierta  la  aseveración  de  que  fueron  sectores  de 
mediana  y  pequeña  burguesía  intelectual,  los  que  jugaron 
un  papel  importante  en  el  proceso  de  la  guerra  civil  de 
1948  y  en  los  antecedentes  ideológico-políticos  de  la  década 
del  40,  en  el  "Centro  para  el  Estudio  de  los  Problemas  Na- 
cionales". 

Pero  debe  recordarse  que  la  Guerra  Civil  surgió  no 
como  una  alternativa  política  para  el  desarrollo  industrial 
del   país,   como  plantea   Bosch,  sino  como   una   mezcla   po- 


(46)      Ibid.   pág.   3.4. 
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lítlca  de  fuerzas  que  llevaban  orientaciones  muy  distintas, 
pero  en  la  cual  prevaleció,  como  no  podía  ser  de  otro 
modo,  el  tradicional  bloque  de  poder.  Si  bien  es  cierto  que 
también  jugó  un  papel  decisivo  la  intervención  política  nor- 
teamericana, no  lo  es  menos  que  el  impulso  y  orientación 
fundamental  del  nuevo  movimiento  político,  no  podía  ir 
más  allá  de  los  límites  concretos  que,  histórica  y  socialmente, 
le  imponía   la  situación  nacional. 

Esos  límites  estaban  constituidos  por  una  necesidad 
populista  de  mejoramiento  de  los  sectores  medios/47)  como 
base  de  apoyo  político  y  social  del  movimiento;  por  un 
condicionamiento  internacional,  político-geográfico,  muy  de- 
terminado; y  por  un  bloque  de  fuerzas  todavía  intacto  en 
la  cúspide  del  poder  social  y  político  del  país.  Todo  lo 
cual  formaba  una  única  unidad,  que  habría  de  obligar  al 
nuevo  grupo  a  seguir  una  política  por  lo  demás  bien  co- 
nocida en  América   Latina. 

En  efecto:  no  pudiendo  desarrollar  una  industria  na- 
cional en  la  escala  adecuada,  puesto  que  eso  implicaba 
necesariamente  la  modificación  de  las  estructuras  agrarias 
de  un  lado,  y  el  rompimiento  de  la  dependencia  con  el 
mercado  internacional,  dominado  por  los  grandes  consorcios 
extranjeros,  de  otro,  el  único  camino  que  quedó  fue  el  de 
impulsar  un  crecimiento  desorbitado  del  sector  burocrático- 
estatal.<48> 


(47)  "El  ideal  que  se  persigue  ahora  es  que  todas  las  clases  so- 
ciales — dice  Figueres —  al  impulso  de  la  técnica  económica, 
se  vayan  fundiendo  en  una  gran  clase  media  que  goce  amplia- 
mente de  las  comodidades  y  oportunidades  culturales  de  la 
época".  Cfr.  "Desarrollo  de  las  Ideas  Filosóficas  en  Costa  Rica" 
de  Constantino  Láscaris  C,  Edit.  Costa  Rica,  San  José,  1964, 
págs.  317  y  ss.  Ver  asimismo,  Rodrigo  Fació,  ibídem,  págs. 
323   y   ss. 

(48)  Así  por  ejemplo  Daniel  Oduber  dijo:  "Donde  el  Conservatismo 
Costarricense  ve  burocracia,  nosotros  vemos  acción".  Cfr.  "De 
dónde  venimos",  pág.  16,  Edit.  Eloy  Morúa  Carrillo,  San  José 
1965. 
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Sin  una  clase  industrial  nacional  que  apoyara  el  ataque 
al  bloque  tradicional  en  el  poder  y  permitiera  la  modifica- 
ción en  el  agro,  los  intentos  del  grupo  quedaron  en  una 
nacionalización  bancaria  que  volvió  a  caer  en  manos  de 
la  vieja  clase  dominante,  y  en  una  reforma  agraria  que  no 
llegó  ni  a  colonización. 

Sin  un  apoyo  social  o  político  organizado,  y  en  condi- 
ciones internacionales  particularmente  difíciles,  el  rompimien- 
to de  la  dependencia  — que  ni  siquiera  se  planteó  nunca — , 
tampoco  era  posible. 

Consecuentemente,  el  grupo  de  políticos  que  integraban 
el  Partido  Liberación  Nacional,  se  veían  arrojados  al  poder 
sin  perspectivas  históricas  reales  de  encontrar  un  camino 
adecuado  para  el  desarrollo. 

A  la  frustración  inherente  a  este  cuadro,  siguió  un  pro- 
ceso sensible  de  corrupción  política  y  administrativa,  y  gigan- 
tismo burocrático  en  el  aparato  del  Estado. 

Esto  originó  también  aquí,  la  contradicción  institucional 
de  un  Estado  crecientemente  fuerte,  con  un  gobierno  crecien- 
temente débil.  Fenómeno  por  lo  demás  con  claras  ma- 
nifestaciones en  la  historia  de  los  gobiernos  de  Liberación 
Nacional,  que  entrando  con  un  notable  apoyo  popular, 
-salen  desprestigiados  por  la  inacción  o  las  acusaciones  de 
corrupción. 

Sea  lo  .que  sea,  lo  decisivo  aquí  es  que  el  problema  se 
deslizó  no  tanto  a  un  no  querer/  como  a  un  no  poder.  Y 
al  no  poder  hacer  lo  que  en  algunos  casos  sí  quería  sin- 
ceramente hacerse,  se  evidenció  que  lo  que  hasta  ahora 
había  faltado,  era  un  sector  social  que  pudiera  sustentar,  a 
escala  nacional,  las  reformas  estructurales  — sociales  y  polí- 
ticas— ,  indispensables  para  poder  abordar  eficazmente  los 
problemas  del  subdesarrollo. 

Ese  apoyo  social,  como  veremos  luego,  no  se  dio.  Y 
al  no  modificarse  la  estructura  productiva  misma  del  país, 
se   sentaron    las    bases   — aceleradas   con    la    caída    interna- 
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cional  de  los  precios  del  café,  fuente  principal  dé  origen 
de  nuestro  excedente  invertible — ,  para  una  reacción  circular 
de  déficit  fiscal,  problemas  monetarios,  etc. 

La  solución  intentada,  por  los  gobiernos  que  desde  el 
48  ocuparon  el  poder,  particularmente  por  lo  que  hace  a 
la  inversión  extranjera,  más  bien  forzaron  el  proceso  y  lo 
llevaron  a  la  alternativa  de  la  integración,  bajo  la  égida 
del  capital  monopolista  norteamericano.  Y  con  ello  a  la 
imposibilidad  histórica  de  su  resolución  dentro  de  los  mar- 
cos de  la  sociedad  capitalista  y  de  la  democracia  burguesa. 

De  aquí,  principalmente,  nace  la  frustración  política, 
cultural,  social  e  histórica,  de  la  llamada  generación  del  48. 
Pero  nace  también  ese  pseudo-socialismo  que  se  le  ha  impu- 
tado, del  que  se  quiere  presentar  como  escandaloso  ejemplo 
la  nacionalización  bancaria.  Esta  medida,  de  enorme  valor 
político  y  de  gran  trascendencia  institucional  y  económica  no 
llegó,  por  el  cúmulo  de  circunstancias  internas  y  externas 
que  rodearon  el  paso,  ni  siquiera  a  jugar  el  papel  de  un 
intervencionismo  estatal  indispensable  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades financieras  de  un  país  subdesarrollado,  como 
compensación  a  la  ausencia  de  capital,  ahorro  insuficiente 
e  inversión  inadecuada.  Claro  que  éste  ha  sido  un  impor- 
tante logro  del  grupo  político  referido,  de  gran  valor  y 
significado.  Pero  en  sí  mismo  encierra,  tanto  en  sus  limi- 
taciones, como  en  sus  deformaciones  y  desvíos,  la  frustración 
general  de  la  acción  política  de  esa  llamada  generación 
del  48. 

La  situación  internacional,  especialmente,  contribuyó  a 
agudizar  las  ya  difíciles  condiciones  existentes  internamen- 
te en  el  país.  El  desarrollo  de  la  Guerra  Fría  y  la  política 
de  Dulles,  coincidían  internamente  con  la  derrota  de  im- 
portantes sectores  populares  en  la  Guerra  Civil  del  48, 
la  proscripción  política  del  Partido  Comunista  y  la  disolución 
de  las  Centrales  Sindicales,  sindicatos  y  organizaciones  obre- 
ras radicales,  amén  del  asesinato  y  encarcelamiento  de  di- 
rigentes   obreros.     Es    el    período    de    la    X    Conferencia    de 
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Caracas,  de  la  caída  de  Arbenz  en  Guatemala  y  del  asesinato 
del  Codo  del  Diablo  en  Costa  Rica. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  ello,  el  movimiento  popular 
y  obrero,  empezó  a  tratar  de  rehacerse.  En  realidad,  no 
lo  lograría.  Golpeado  y  diezmado,  tanto  el  partido  comu- 
nista como  el  movimiento  obrero  no  pudieron  recuperar  el 
terreno  perdido,  y  la  realidad  nacional  mostró  una  acele- 
ración que  los  dejó  definitivamente  atrás. 

En  el  año  siguiente  a  la  Guerra  Civil,  1949,  se  produjo 
una  segunda  huelga  general  en  la  zona  del  Pacífico  Sur, 
que  abarcó  desde  puerto  Quepos  hasta  Golfito.  Dirigida 
por  un  nicaragüense  de  apellido  Mejía,  pues  los  sindicatos 
habían  sido  disueltos,  movilizó  a  12  mil  huelguistas.  La 
Confederación  Rerum  Novarum  quiso  ponerse  al  frente,  pero 
ante  las  amenazas  de  represión,  y  con  la  ausencia  de  una 
verdadera  dirección  sindical,  la  huelga  fracasó.  Cientos  de 
trabajadores  guanacastecos  y  nicaragüenses,  sobre  todo, 
fueron  sacados  a  la  fuerza  de  sus  casas,  metidos  en  lanchas 
y  sacados  de  la  Zona,  sin  siquiera  tener  oportunidad  de 
recoger  sus  haberes,  ni  mucho  menos  reclamar  sus  salarios 
o  prestaciones. 

El  fracaso  hundió  la  influencia  de  la  Rerum  Novarum 
en  el  lugar,  dando  paso  a  sindicatos  independientes:  La  Fe- 
deración de  Trabajadores  Bananeros  (Fetraba)  y  la  Federa- 
ción de  Obreros  Bananeros   (FOBA). 

En  1953,  se  levantan  en  huelga  los  trabajadores  de  la 
División  de  Golfito,  participando  en  ella  casi  diez  mil  tra- 
bajadores, a  raíz  del  despido  masivo  de  más  de'  100 
obreros  de  máquinas  que  habían  participado  en  el  desfile 
del  Primero  de  Mayo  en  Puerto  Cortés,.  Los  huelguistas 
hicieron  una  serie  de  peticiones  que  recibieron  como  res- 
puesta una  brutal  embestida  de  las  fuerzas  del  gobierno, 
que  desplegó  importantes  efectivos  militares  que  no  tardaron 
en  chocar  con  los  trabajadores  dando  muerte  a  uno  de  ellos 
fallecido  en  Coto.  Durante  once  días  los  trabajadores  estu- 
vieron   en    huelga,    mientras    los    dirigentes*   sindicales    y    los 
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integrantes  del  Comité  de  huelga  estaban  detenidos  y 
encarcelados  en  San  José.  La  firmeza  de  los  trabajadores 
forzó  a  la  empresa  a  un  arreglo,  que  conquistó  para  los 
bananeros  el  derecho  de  atención  hospitalaria  gratuita  para 
todos  los  casos  en  que  el  salario  fuera  menos  de  $  500.00 
mensuales;  y  el  derecho  de  seguro  contra  riesgos  profe- 
sionales, pasando  a  ser  los  únicos  trabajadores  agrícolas 
propiamente  dichos,  en  el  país,  protegidos  por  un  seguro 
de  esa  naturaleza.  En  honor  al  huelguista  muerto,  los  ba- 
naneros conocen  esa  norma  como  Ley  Juárez.  Se  pagaron 
prestaciones   y   se   aumentaron    los   salarios. 

Al  año  siguiente,  en  1954,  1500  trabajadores  fueron 
a  la  huelga,  que  unió  en  la  lucha  a  las  dos  Federaciones 
sindicales  de  la  zona  (FOBA  y  FETRABA),  que  formaron  un 
Comité  de  Huelga  único  y  presentaron  un  pliego  de  peticiones 
también  común.  Sin  embargo,  la  unidad  se  rompió  al  cabo 
de  11   días,  y  la  huelga  fue  derrotada. 

Al  año  siguiente,  se  dio  un  conflicto  colectivo,  que  se 
convirtió  en  huelga,  en  Puerto  González  Víquez,  forzándose 
nuevamente  una  unidad  de  lucha  entre  las  dos  federaciones 
sindicales.  Bajo  la  dirección  de  Isaías  Marchena,  se  llegó 
a  un  arreglo  mínimo,  que  fue  catalogado  como  traición  y 
determinó  la  expulsión  del  dirigente  sindical  del  Partido  co- 
munista. Más  tarde,  sin  embargo,  la  reacción  injusta  contra 
él  determinó  su  reincorporación  al  movimiento  sindical  y 
también  al  político,  pasando  a  convertirse  en  la  actualidad 
en  uno  de  los  dirigentes  más  conocidos  de  la  zona.  Sin 
embargo,  tampoco  se  lograron  las  peticiones  fundamentales 
de  los  trabajadores,'  entre  las  que  destacaban  dos:  aumento 
de  salarios  y  fuero  sindical. 

Ese  mismo  año  de  1955,  hubo  un  paro  general  de  tra- 
bajadores en  la  Sección  bananera  de  Coto.  En  1958,  hay 
huelga  de  cacaoteros  en  Limón  y  de  Muelleros  en  ese  puerto. 

Lo  más  importante,  sin  embargo,  fue  la  huelga  general 
del  año  1959-1960,  en  reclamo  de  aguinaldo,  que  la  United 
Fruit   Co.,    no   quiso    pagar.     La    participación    unida    de    Iqs 
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Federaciones  obreras  FOBA  y  FETRABA,  permitió  soste- 
nerla por  un  mes.  Los  procedimientos  de  la  huelga  no  es- 
tuvieron bien  llevados  por  la  dirección  sindical,  que  se  vio 
forzada  a  pactar  antes  de  que  se  produjera  un  desastre. 
El  gobierno,  temeroso  del  cauce  que  empezaban  a  tomar 
los  acontecimientos,  optó  por  cubrir  él  el  aguinaldo,  car- 
gando simbólicamente,  así,  sobre  los  hombros  de  todo  el 
pueblo  costarricense,  el  pago  de  la  mejora  laboral  a  los 
trabajadores  bananeros. 

Aparte  de  otros  acontecimientos  a  que  luego  nos  refe- 
riremos, la  vida  propiamente  sindical  y  obrera  en  el  país, 
ha  girado  desde  el  año  1934  alrededor  de  las  actividades 
huelguísticas  de  los  trabajadores  bananeros. 

Esta  situación,  que  se  ha  tratado  de  paliar  en  los 
últimos  años,  no  ha  podido  superar  algo  que  proviene  de 
la  estructura  social  real  del  país,  y  que  se  refleja  directa- 
mente en  la  composición  misma  de  los  sindicatos  y  fede- 
raciones  y   confederaciones   obreras. 

En  la  actualidad  existen  tres  principales  confederaciones: 
la  Confederación  de  Obreros  y  Campesinos  Cristianos,  de 
orientación  democristiana;  la  Confederación  General  de  Tra- 
bajadores Costarricenses,  de  orientación  comunista  y  la  Con- 
federación Costarricense  de  Trabajadores  Democráticos,  vin- 
culada a  la  ORIT,  de  tendencia  amarillista  y  anticomunista. 
Es  interesante,  .en  cualquier  caso,  anotar  que  a  la  primera 
se  le  atribuyen,  en  su  constitución,  según  datos  oficiales,  de 
1970,  2.890  trabajadores;  a  Ja  segunda  3.680  y  a  la  tercera 
7.325.  En  la  actualidad,  al  parecer  la  situación  ha  cambiado 
un  poco,  mejorando  la  situación  de  la  CGTC  (comunista), 
aunque  en  detrimento  de  la  CCTD.  Pero  en  todo  caso,  el 
monto  total  de  sindicaüzados  en  el  país,  sumadas  las  tres 
centrales  principales,  no  llega  a  15.000  trabajadores  sindi- 
caüzados, incluidos  en  una  estructura  sindical  que  en  mucho? 
casos  apenas  existe  en  el  papel. 

Si  a  eso  se  suma  la  orientación  estrechamente  econo- 
micista,  tradeunionista,  de  las  reivindicaciones  de  los  sectores 
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más  importantes  desde  el  punto  de  vista  real  y  organizativo, 
los  bananeros,  el  cuadro  resultante  de  todo  este  período  es 
bastante  claro  y  justifica  desde  ya  lo  que  observaremos 
más  adelante  al  analizar  la   nueva   clase   obrera. 

La  Primera  Conferencia  Nacional  Campesina,  que  se 
reunió  y  se  terminó  sin  mayor  pena  ni  gloria,  tuvo  que 
esperar  hasta  después  de  la  Revolución  Cubana  y  su  Re- 
forma Agraria,  para  planearse  y  llevarse  a  cabo. 

Y  es  este  acontecimiento  clave  en  la  historia  contem- 
poránea de  la  América  Latina,  el  que  marca  una  nueva 
etapa  en  el  desarrollo  histórico  de  nuestro  país. 

Como  se  dijo,  las  reivindicaciones  propiamente  campe- 
sinas, habían  sido  significativamente  olvidadas  por  las  luchas 
sociales  de  los  años  40;  y  la  reforma  agraria  — excepción 
hechd  de  algunas  leyes  paliativas  que  se  habían  podido 
pasar,  compensadas  con  la  exclusión  de  los  obreros  agrí- 
colas de  la  protección  del  seguro  de  riesgos  profesionales — , 
ni  siquiera  figuraba  en  los  programas  de  los  movimientos 
políticos,  incluido  el  Partido  Comunista. 

La  Revolución  Cubana  puso  a  la  orden  del  día  la 
cuestión  y  aceleró  los  procesos  desarrollistas  en  toda  el 
área,  como  eventual  alternativa  no  revolucionaria  a  los 
procesos  que  operaban  ya  con  fuerza  en  Latinoamérica  y 
el  resto  del  mundo. 

Pero  todos  los  intentos  hechos  en  esa  dirección,  tendrían 
que  encontrarse  con  que  estaban  destinados  al  fracaso,  en 
la  medida  en  que  se  quisiera  evitar  el'  rompimiento  revo- 
lucionario de  la  dependencia  y  el  subdesarrollo. 

En  nuestro  país,  este  intento  desarrol lista,  conoció  dos 
pasos  básicos:  un  intento  frustrado  de  modificar  la  estructura 
agraria,  al  amparo  de  las  orientaciones  de  la  Alianza  para 
el  Progreso;  y  otro,  en  el  proceso  integracionista  centroame- 
ricano de  los  años  60. 

Por  lo  que  hace  al  primero  el  resultado  ha  sido  prác- 
ticamente nulo,  pues  las  estructuras  agrarias  permanecieron 
intactas. 
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Por  lo  que  hace  al  segundo,  no  pudo  resolver,  sino  que 
ahondó,  el  problema  histórico  básico  de  nuestro  país:  la 
dependencia  y  el  subdesarrollo. 

El  viejo  bloque  de  fuerzas  en  el  poder,  se  encontró  con 
que  en  el  seno  dé  la  sociedad  costarricense  se  habían  ges- 
tado diversas  fuerzas  sociales  que  impugnaban  su  dominio. 

Por  su  medio  se  había  venido  ejerciendo  la  penetración 
y  la  influencia  del  capitalismo  mundial,  y  en  especial  del 
norteamericano  de  quien  aparecía  como  seguro  socio. 

Pero  su  dominio  estaba  lleno  de  fisuras.  Enfrente  apa- 
recía la  posibilidad  de  una  coalición  de  fuerzas  sociales 
que  podían  quebrar  su  poder  tradicional.  Sus  amplias  ca- 
pacidades de  concesión  le  habían  deparado  buenos  divi- 
dendos sociales  y  políticos;  pero  ahora  la  presión  por  el 
desarrollo,  y  la  industrialización,  ponían  en  juego  su  papel 
social  de  clase  dominante. 

Optó  por  el  aislacionismo.  La  perspectiva  era  un  des- 
arrollo lento,  controlado,  a  nivel  nacional,  factible  de  una 
buena  transacción  entre  el  grupo  industrial  nacional  que 
habría  de  generarse  y  el  bloque  tradicional  en  el  poder. 
A  pesúr  de  algunos  desgarres,  sería  posible  un  reacomo- 
damiento. 

Sólo  que  los  factores  internacionales  pujaban  en  sentido 
contrario.  Y  las  presiones  internas  por  una  solución,  im- 
pulsaron un  paso  que  modificó  sustancialmente  la  compo- 
sición de  clases  en  el  interior,  las  tendencias  del  desarrollo, 
la  participación  del  capital  internacional  en  el  país,  la 
homogeneidad  del  bloque  tradicionaly,  como  parte  de  una 
nueva  política  continental,  una  reorientación  en  cuanto  a 
la  base  social  de  apoyo  del  capital  norteamericano. 

Así  como  en  la  colonia  y  en  la  independencia  el  tabaco 
y  la  caña  de  azúcar  impulsaron  un  proceso  de  cambio  y 
diferenciación  social  y  política;  y  a  partir  de  los  años  40 
del  siglo  pasado,  hasta  prácticamente  el  triunfo  de  la  Re- 
volución  cubana,  el   café    marcó   la   característica   esencial 
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de  nuestra  economía  y  sociedad;  así,  en  igual  forma,  el 
proceso  integracionista  originó  una  serie  de  modificaciones 
sustanciales,  tanto  en  la  actividad  productiva  del  país,  como 
en  su  diferenciación  social  y  política. 

La  integración  marcará,  pues,  un  momento  nacional  de 
profunda  transformación.  Ya  no  estaremos  en  presencia  de 
una  simple  economía  de  enclave,  con  la  intervención  del 
capital  extranjero  en  el  transporte  aéreo  y  ferrocarrilero, 
sino  que  estaremos  en  presencia  de  un  proceso  de  absorción 
creciente  de  nuestras  estructuras  productivas,  financieras,  co- 
merciales e  industriales. 

Eso  permitirá  definir  a  nuestro  país,  en  la  etapa  actual, 
como  un  país  de  capitalismo  dependiente,  subdesarrollado, 
en  rápido  proceso  de  integración  industrial,  comercial  y 
financiero  con  el  capital  monopolista  norteamericano  en 
particular,  y  mundial  en  general. (49> 

Tenemos,  entonces,  que  en  nuestro  país  se  había  con- 
solidado un  bloque  social  de  fuerzas  en  el  poder:  el  grupo 
agro-exportador  tradicional,  estrechamente  ligado  al  mer- 
cantil-importadór.  Nuestra  vinculación  al  mercado  interna- 
cional se  hacía  básicamente  a  través  del  café  y  el  cacao. 
Y,  desde  el  punto  de  vista  del  capital  extranjero,  éste 
operaba  en  un  caso  típico  de  economía  de  enclave  — e! 
enclave  bananero—  y  dominaba  la  mayor  parte  del  trans- 
porte ferrocarrilero  y  aéreo. 

La  gestación  lenta  de  un  pequeño  impulso  industrial,  no 
había  producido  todavía  el  surgimiento  de  una  verdadera 
clase  obrera  industrial,  manifestándose  ya  en  nuestro  país, 
la  clásica  deformación  del  gigantismo  del  sector  terciario. 

El  proceso  integracionista  nos  sumergiría,  justamente,  en 
una  dimensión  completamente  nueva,  y  por  ello  más  eficaz 


(49)  Definición  formulada  por  el  Ing.  Miguel  A.  Murillo,  en  un  tra- 
bajo inédito  suyo,  acerca  de  la  realidad  económico-social  y 
política  de  nuestro  país. 
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y  nociva,  de  dependencia  con  el  capital  extranjero,  y   en 
particular  con  el   norteamericano. 

Es  preciso,  entonces,  proceder  a  un  análisis  de  los  cam- 
bios operados  en  nuestro  país,  a  raíz  de  la  integración 
económica  centroamericana. 


Tercera  Parte 

LA  INTEGRACIÓN  CENTROAMERICANA  EN 
COSTA  RICA.    SU  DINÁMICA  SOCIO-HISTORICA 


En  Costa  Rica,  con  motivo  de  la  integración  centro- 
americana, ha  aparecido,  con  una  participación  creciente 
y  dominante,  una  nueva  fuerza  social  en  la  estructura  pro- 
ductiva del  país. 

Se  trata  de  un  grupo  social  con  una  fuerza  económica 
en  pleno  desarrollo,  por  el  propio  mecanismo  de  la  pro- 
ducción. La  ampliación  de  la  producción,  la  conquista  del 
mercado,  las  posibilidades  de  la  inversión,  etc.,  determinan 
que  este  sector  tenga  como  cualidades  típicas  de  su  ca- 
rácter, personalidad  y  gestión,  las  del  ¡oven  capitalismo  en 
desarrollo.  Y  que  sus  pretensiones,  con  base  en  el  apoyo 
económico  que  las  sustenta,  no  se  limiten  a  una  simple  acti- 
vidad económica,  sino  que  se  extiendan  a  la  esfera  de  lo 
político  y  lo  social.  De  ahí  la  insistencia  de  este  nuevo 
sector  de  burguesía  gerencial  de  mayor  participación  en  el 
poder  político  y  en  las  estructuras  estatales,  en  protección 
de  las  necesidades  de  la  "industria"  (que  identifican  con 
las  del  país),  y  el  nuevo  ordenamiento  en  la  jerarquía  social, 
que  les  dé  un  lugar  adecuado  a  su  importancia  económica 
real. 

El  aspecto  más  decisivo  es,  desde  luego,  la  pretensión 
de  este  sector  gerencial  del  poder  político  para  sí. 

Contribuye  a  sustentar  su  pretensión,  la  fuerza  eco- 
nómica de  este  grupo,  puesta  de  relieve  en  su  participación 
en  la  vida  económica  del  país. 

En  realidad,  dado  el  mecanismo  que  operó  en  los  pro- 
cesos industriales  de  un  país  dependiente  como  el  nuestro, 
las  perspectivas  son  de  un  incremento  constante  del  poder 
económico  del  sector  industrial  y  de  su  influencia  en  la 
economía  del  país,  con  el  correlativo  detrimento,  en  términos 
relativos,  del  sector  agropecuario.  Lo  que  significa,  en  el 
plano  social   y   político,   un   desplazamiento  de   grupos   de 
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la  burguesía  y  una  modificación  de  la  estructura  de  poder 
político  en  el  país. 

Este  fenómeno,  así  considerado,  no  es  nuevo.  Siempre 
y  en  todas  partes,  en  cuanto  el  sector  industrial  supera  ciertos 
niveles  y  se  convierte  en  el  factor  dinámico  de  la  economía, 
se  produce  el  desplazamiento  de  los  grupos  sociales  tra- 
dicionales, que  expresan  las  estructuras  productivas  agro- 
pecuarias. Si  simplemente  se  tratara  de  una  lucha  por  el 
poder  político  entre  dos  grupos  de  burguesía  nacional,  uno 
agropecuario  y  otra  industrial,  resultaría  obvio  el  resultado 
y  fácil  la  escogencia. 

Pero  eso  no  es  así. 

Lo  que  ha  aparecido  en  base  a  la  integración  eco- 
nómica de  Centro  América,  no  ha  sido  un  simple  grupo 
de  burguesía  industrial.  Es,  más  bien,  un  grupo  social  con 
características  económicas,  sociales,  políticas  y  psicológicas, 
absolutamente  específicas,  que  lo  convierten  en  el  enemigo 
principal  del  desarrollo  económico  independiente  de  Costa 
Rica,  y  la  principal  amenaza  a  las  tradiciones  democráticas, 
civilistas  y  de  conciencia  de  la  nacionalidad  de  nuestro 
pueblo. 

Por  ello,  es  interesante  detenerse  a  señalar  algunas  de 
sus  características  principales. 

1. — Surgimiento  y  características  de  la  burguesía 
gerencial  integracionista 

Se  puede  afirmar  que  esta  burguesía  tiene  las  siguientes 
características. 

a)  Ausencia  de  poder  económico  independiente. 

b)  Tendencias  entreguistas  y  antinacionales.  Agresividad 
económica. 

c)  Tendencia  autoritaria  y  policial.  Agresividad  política. 
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d)  Nueva  base  de  apoyo  del  capital  extranjero  y  la 
dependencia. 

e)  No  es  una  burguesía  auténticamente  nacional. 

Veamos  estas  características  con  el  detalle  que  cada 
una  de  ellas  merece. 

ai    Ausencia  de  poder  económico  independiente 

Hemos  dicho  que  este  grupo  tiene  gran  fuerza  eco- 
nómica. Pero  esa  fuerza  económica  no  le  pertenece,  pues 
el  verdadero  dueño  de  ese  capital  es  el  inversionista  norte- 
americano que  se  encuentra  detrás  de  cada  industria.  Carece 
por  ello  de  poder  independiente.  Se  trata  de  un  grupo 
de  burguesía  gerencial,  directamente  a  sueldo  y  dependiente 
del  capital  extranjero,  que  domina  más  del  85%  de  las 
nuevas  industrias  integracionistas.(1> 


(1)  Estimación  personal  del  autor.  Para  indicaciones  sobre  el  pro- 
blema del  estudio  de  la  inversión  extranjera  en  América  Latina 
y  en  nuestros  países  en  particular,  ver  Miguel  S.  Wionczek:  "La 
inversión  privada  norteamericana  y  el  desarrollo  de  mesoamé- 
ríca",  en  Revista  de  Comercio  Exterior  #  8,  Vo!.  XVIII,  págs. 
671  y  ss.,  agosto  de  1968;  ídem,  "Posibilidades  de  efectuar 
estudios  empíricos  sobre  la  inversión  extranjera  en  América 
Latina",  #  8,  Vol.  XIX,  págs.  61  a  y  ss.,  agosto  de  1969,  Re- 
vista de  Comercio  Exterior.  ídem:  Nacionalismo  mexicano  e 
inversión  extranjera",  Revista  de  Comercio  Exterior,  #  12,  Vol. 
XVII,  págs.  980  y  ss.,  diciembre  de  1967.  Michael  Brower  "La 
función  de  la  inversión  Extranjera  en  el  desarrollo  de  América 
Latina  y  el  Caribe",  Revista  de  Comercio  Exterior  #8,  Vol. 
XVII,  pág.  692  y  ss.,  agosto  1968.  En  Costa  Rica,  según  in- 
forme del  Banco  Central  en  su  publicación  "Balanza  de  pagos 
Costa  Rica  1967",  del  Departamento  de  Estudios  Económicos, 
".  .  .  del  valor  de  23.4  millones  de  dólares  a  que  ascendió  la 
inversión  bruta  total,  21.1  millones  correspondieron  a  ese  tipo 
de  firmas,  en  tanto  que  el  grupo  constituido  por  empresas  inde- 
pendientes que  operan  con  capital  extranjero,  no  obstante  ser 
mayor  su  número,  aportaron  sólo  2.3  millones.    Las  asignaciones 
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El  carácter  dependiente  de  esa  relación  se  acentúa,  si 
se  toma  en  consideración  no  sólo  el  origen  de  los  ingresos 
económicos  del  grupo  gerencial,  sino  también  el  origen  de 
los  recursos  financieros  de  la  empresa,  los  factores  técnicos 
que  intervienen  y,  lo  que  es  usual,  las  materias  primas  con 
las  cuales  trabaja.  Todo  ello  testimonia  la  dependencia 
técnica,  financiera,  de  materias  primas  y  de  franca  subor- 
dinación laboral,  de  este  sector  de  burguesía  gerencial  apa- 
recido con  el  proceso  integracionista. 

Esto  nos  conduce  a  la  segunda  característica  que  seña- 
lábamos del  grupo  social  dicho. 

b)     Tendencias  entreguistas  y  antinacionales. 
Agresividad  económica. 

Tratándose  de  un  sector  industrial  de  tipo  capitalista, 
muestra  la  agresividad  económica  del  empresario.  Busca  ac- 
tivamente la  ampliación  del  mercado,  el  fortalecimiento  de 
la  influencia  del  capital  extranjero  en  la  vida  económica  y 
política  del  país,  del  cual  depende  esencialmente  su  subsis- 
tencia como  clase.  Vinculado  al  capital  norteamericano, 
busca  la  ampliación  de  la  esfera  de  actividades  de  la  em- 
presa para  la  cual  trabaja,  en  las  mejores  condiciones  po- 
sibles. De  ahí  que  toda  política  de  protección  a  los  intereses 
nacionales  sea  entendida  como  esencialmente  perjudicial  a 
sus  intereses  de  servidor  del  capital  extranjero.  Y  que  toda 
política  suya  de  defensa  de  la  empresa,  ya  sea  en  la 
consecución  de  más  mercado,  exoneración  de  impuestos,  pri- 


para  depreciación  de  activos  informadas  por  el  sector  inversio- 
nista alcanzaron  6.2  millones,  con  lo  cual  las  inversiones  lí- 
quidas totalizaron  17,2  millones,  agregadas  a  esta  cifra  las 
utilidades  no  distribuidas  del  período,  3.8  millones,  y  rebajadas 
las  reinvertidas  y  remesadas  de  1 966  por  3.3  millones  y  1.4 
millones,  en  su  orden,  se  obtuvo  el  monto  de  16.2  millones  re- 
gistrado como  inversiones  directas  extranjeras  del  período", 
(pág.   54). 
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vilegios  etc.,  vaya  en  detrimento  directo  de  los  intereses 
nacionales  verdaderos.  El  fortalecimiento  suyo  como  clase 
y  de  su  empresa  como  inversión,  es  el  fortalecimiento  — da- 
das las  características  y  objetivos  de  esa  inversión —  de  la 
dependencia  nacional  del  capital  extranjero,  y  una  garantía 
de  descapitalización  real  futura,  en  cuanto  a  que  a  corto  o 
mediano  plazo,  esas  empresas  empiezan  a  recuperar  su 
inversión  aceleradamente  y  a  exonerar,  en  divisas,  sus  di- 
videndos. También  por  este  lado  se  pone  en  evidencia  el 
verdadero  aspecto  negativo  del  asunto,  ya  que  se  confirman 
así  la  dependencia  y  el  subdesarrollo,  cuya  superación  era 
el  justificativo  básico  para  la  admisión  de  tales  inversiones 
extranjeras. 

c)     Tendencia  autoritaria  y  policial.  Agresividad 
política. 

A  la  agresividad  económica  típica  del  empresario  capi- 
talista, este  grupo  suma  la  agresividad  política,  y  una  mayor 
cohesión  y  conciencia  de  clase.  Sabedor  de  que  es  un 
innovador  por  excelencia,  dentro  del  cuadro  tradicional  del 
país,  pretende  configurar  el  mundo  político  y  social  a  su 
imagen  y  semejanza.  Identifica  al  Estado  con  una  empresa 
gigantesca,  gobernada  por  gerentes,  ¡untas  directivas  y, 
desde  luego,  sumisos  obreros,  que  deben  ejecutar,  sin  dis- 
cutir, las  órdenes  superiores.  En  ese  cuadro,  como  dijo  un 
personero  de  ACOGE  — Asociación  Costarricense  de  Ge- 
rentes y  Empresarios —  los  intelectuales,  profesores,  etc.,  no 
tienen  que  hacer  mayor  cosa,  como  no  sea  la  de  enseñar 
en  colegios  y  universidades  y  servir  al  desarrollo  industrial 
del  país  como  servidores  suyos.  Porque  el  gobierno  y  el 
Estado  deben  estar  en  manos  de  quienes  producen;  y  claro 
está,  para  este  grupo  quienes  producen  no  son  los  obreros, 
ni  los  profesionales,  ni  los  campesinos,  ni  los  agricultores. 
Quienes  producen  son  ellos,  los  empresarios. 
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Consecuente  con  esta  concepción  del  poder  político,  del 
Estado  y  de  la  sociedad,  las  tradiciones  democráticas,  civi- 
listas y  liberales  de  nuestro  pueblo,  aparecen  como  trabas 
para  la  creación  de  un  estado  dinámico  y  efectivo,  al  ser- 
vicio del  nuevo  becerro  de  oro:  la  industria  y  el  industrial. 
Vinculado  al  proceso  integracionista  y  al  capital  extranjero, 
carente  de  otra  nacionalidad  que  no  sea  la  del  centro  mismo 
de  donde  proviene,  busca  solucionar  sus  problemas  institu- 
cionales a  través  de  un  fortalecimiento  de  los  centros  de 
decisión,  extrapolando  a  la  esfera  política  y  estatal,  las 
experiencias  y  ventajas  que  para  la  empresa  privada  tiene 
el  ejecutivo  o  el  gerente.  Con  la  experiencia  y  perspectiva 
de  un  adversario  poderoso,  una  nueva  clase  obrera,  y  sur- 
gido de  una  tranquilidad  social  e  institucional  adecuada  para 
su  desarrollo,  pone  en  los  mecanismos  policiales  toda  su 
esperanza  de  seguridad  y  orden. 

De  otra  parte,  este  grupo  vive  y  se  nutre  de  la  expe- 
riencia laboral,  industrial,  cultural  y  política  de  otros  países, 
particularmente  del  país  de  donde  es  originario  el  capital 
que  dio  vida  a  la  empresa  para  la  cual  trabaja.  Y  en 
estos  años  de  luchas  obreras  nacionales  e  internacionales, 
el  resultado  ha  sido  un  fortalecimiento  de  las  tendencias 
represivas  del  aparato  estatal,  y  de  su  participación  creciente 
al  lado  de  los  grupos  industriales  predominantes.  Inclusive 
la  política  de  concesiones  seguida  por  algunos  de  estos 
estados,  ha  sido  promovida  por  tales  grupos,  en  atención 
a   sus   intereses  directos. 

El  efecto  estructurador  del  modelo  opera  aquí  con  am- 
plitud: la  adaptación  de  todo  lo  nacional,  para  alcanzar 
el  objetivo  último  de  ser  lo  más  parecido  posible  a  la 
estructura  del  país  de  donde  proviene  la  empresa  y  conseguir 
un  Estado  de  decisiones  rápidas,  directas,  y  conformes  con 
los  intereses  del  grupo  industrial,  pasa  a  ser  un  objetivo 
político  inmediato  y  vital. 

Las  deliberaciones  y  participación  de  otros  grupos  de 
manera   activa   — particularmente    los   sectores    populares   a 
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quienes  se  tacha  de  "no  conocer"  o  de  "ignorar",  con  pleno 
sentido  peyorativo,  los  problemas  del  país — ,  son  conside- 
rados retrasos  innecesarios  que  deben  eliminarse;  la  publi- 
cidad y  la  consideración  a  grupos  marginales  en  la  trami- 
tación de  proyectos  y  leyes,  es  vista  como  productora  de 
dificultades  innecesarias  y  dañinas. 

Con  ello  se  renuncian  y  repudian  los  aspectos  demo- 
cráticos de  nuestro  Estado,  en  cuanto  conocimiento  y  parti- 
cipación — ya  muy  relativizados  y  con  notorios  límites —  de 
los  sectores  populares,  agrarios  y  culturales,  en  la  decisión 
de  los  destinos  del  país. 

El  proceso  de  modernización  de  nuestro  Estado  se  con- 
cibe como  una  modificación  precisamente  de  aquello  que 
de  democrático,  liberal  y  civilista  tiene  nuestra  organización 
política.  Impulsados  por  la  necesidad  de  garantizar  a  su 
patrono  verdadero  una  seguridad  social  y  política  a  escala 
nacional,  no  dudan  en  recurrir  a  la  fuerza  militar. 

Resulta  así  bastante  sintomático  el  hecho  de  que  es 
de  estos  grupos  de  donde  parte,  usualmente  y  de  modo 
más  extremo,  la  presión  política  para  que  el  gobierno  actúe 
de  manera  directa,  inmediata  y  represiva,  contra  los  huel- 
guistas, los  "invasores"  de  tierras  incultas  o  lares  urbanos 
desocupados.  Es  notable  que  sea  de  aquí  — más  que  de 
los  sectores  agropecuarios  tradicionales —  de  donde  surja, 
con  mayor  virulencia,  esta  agitada  y  alarmista  defensa  de 
la  "propiedad  privada";  y  que  al  final  sean  estos  mismos 
grupos  los  que,  después  de  "apoyar"  — es  el  verbo  que 
usan  como  sinónimo  de  "exigir" —  al  gobierno  por  las  me- 
didas represivas  que  adopte  contra  los  que  alteren  el  orden 
establecido,  sean  ellos  mismos  quienes  protesten  por  la 
solución  que  se  le  diera  al  problema  — cualquiera  otro  que 
no  fuera  represión —  y  lo  acusen  de  debilidad  y  falta  de 
autoridad. 

Siendo  su  mercado  a  escala  centroamericana,  y  viva 
su  necesidad  de  garantizar  la  tranquilidad  de  todo  el  istmo, 
es  explicable  su  tendencia  a  impulsar  la  absorción  de  núes- 
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tro  país  por  la  entidad  informe  centroamericana;  de  concebir 
gobiernos  fuertes,  apoyados  firmemente  en  ¡as  armas  y  ejér- 
citos, orientados  al  servicio  del  capital  que  ellos  representan 
— extranjero,  desde  luego — ,  y  crear  formas  dinámicas  supra- 
nacionales  a  la  mayor  brevedad,  que  faciliten  la  solución 
de  los  problemas  que  se  les  presentan  en  el  camino. 

Mientras  que  las  modificaciones  posibles  para  el  resto 
de  Centro  América,  donde  las  tradiciones  democráticas  y 
civilistas  brillan  por  su  ausencia,  son  de  un  tipo  distinto  a  las 
de  nuestro  país,  aquí  las  mismas  tienden,  por  cualquier  lado 
que  se  les  mire,  a  cambiar  negativamente  tales  tradiciones 
y  a  sustituirlas  por  una  política  de  represión,  gobierno  y 
cultura,  abiertamente  orientadas  al  servicio  del  proceso  de 
industrialización  que  ellos  representan,  por  esencia  contrario 
a  una  verdadera  liberación  de  la  economía  del  país,  dados 
sus  vínculos  y  orientaciones  últimos,  en  el  contexto  de  la 
política  económica,  militar  e  histórica  de  los  Estados  Unidos 
en  la  América  Latina  y  en  Centro  América  en  particular. 

La  limitación  a  sectores  reducidos  de  la  población  de 
los  beneficios  del  Mercado  Común  Centroamericano  y  de  la 
producción,  en  virtud  de  un  proceso  creciente  de  mar- 
ginación  por  la  ausencia  de  una  modificación  estructural 
en  el  istmo,  ha  determinado  un  incremento  de  la  tensión 
social  en  todo  Centro  América,  y  la  importación  de  prácticas 
represivas  —gustosa  y  gratuitamente  exportadas —  desde 
la  metrópoli.  Lo  que  aquí  en  Costa  Rica  se  llama  "Guardia 
de  Asistencia  Rural"  tiene  su  homónimo  en  El  Salvador,  en 
Guatemala,  Honduras  y  Nicaragua.  Es  claro  que  tal  guardia 
— como  las  llamadas  "patrullas  cantonales"  salvadoreñas, 
o  los  "comisionados  militares"  guatemaltecos —  es  parte  de 
una  forma  de  control  de  la  población  no  directamente  re- 
presiva. Pero  su  finalidad  y  eventual  convertibilidad  es 
obvia,  y  no  hace  sino  ineludible  su  inclusión  en  el  plan 
general  anti-popular,  que  conlleva  entrenamiento  contra 
"motines",  "guerrillas",  y  asesinatos  políticos  puros  y  simples. 
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Desde  luego,  todo  ésto  no  hace  sino  simbolizar  bru- 
talmente lo  endeble  de  la  legitimidad  del  orden  establecido, 
la  crisis  e  insuficiencia  del  modelo  autoritario-desarrollista  y, 
por  otro  lado,  la  ausencia  de  alternativas  viables,  en  el  mo- 
mento actual,  a  mediano  y  mucho  menos  a  corto  plazo, 
para  las  fuerzas  democráticas  y  avanzadas  de  Centro  Amé- 
rica. 

Esto,  por  otra  parte,  conduce  directamente,  a  una  de 
las  causas  de  la  crisis  aguda  en  los  partidos  políticos  tra- 
dicionales. 


cíj    Nueva  base  de  apoyo  del  capital  extran- 
jero y  la  dependencia. 

Para  comprender  el  nuevo  fenómeno  que  interesa  des- 
tacar, es  conveniente  detenerse  en  el  análisis  — breve  y 
fragmentario,  necesariamente,  por  la  finalidad  de  esta  inves- 
tigación— ,  de  las  raíces  y  desenvolvimiento  histórico  de 
la  dialéctica  desarrollo-subdesarrollo,  y  colonialismo  y  de- 
pendencia. Trataremos  de  resumir  aquellas  cuestiones  prin- 
cipales, para  nuestro  objeto,  a  fin  de  esclarecer  nuestras 
tareas  políticas  concretas. 

En  primer  lugar,  las  explicaciones  tradicionales  de  estos 
problemas,  deben  ceder  el  paso  a  las  nuevas  concepciones 
que,  desde  el  ángulo  latinoamericano,  han  tratado  de  inte- 
grar los  aportes  científicos  venidos  desde  los  países  des- 
arrollados. 

Como  punto  de  partida,  y  eso  se  vincula  estrechamente 
a  la  parte  final  de  este  trabajo,  no  es  posible  seguir  expli- 
cándose la  situación  actual  del  mundo,  dividido  entre  na- 
ciones ricas  y  naciones  pobres,  como  una  especie  de  dos 
compartimientos  estancos,  que  apenas  se  comunican  por  la 
presión  EXTERNA  que  uno  de  ellos  ejerce  sobre  el  otro. 
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En  el  orto  del  capitalismo  se  inserta  la  formación  de 
un  sistema  colonial,  cuya  existencia  y  desarrollo,  no  puede 
explicarse  sin  hacer  referencia  directa  al  desarrollo  del  ca- 
pitalismo mismo. 

La  explotación  de  los  países  de  ultramar,  de  manera 
sistemática  o  esporádica,  pero  constante,  determinó  una 
fuente  de  riqueza  inagotable  a  partir  de  la  cual  pudo  des- 
arrollarse, ¡unto  con  otros  factores,  no  sólo  el  capitalismo 
industrial  en  Inglaterra,  sino  en  toda  Europa.  Si  bien  los 
yeomen  constituyeron  una  base  decisiva  para  la  acumulación 
originaria  de  capital,  de  que  nos  habla  Marx  en  su  Tomo  I 
de  El  Capital,  no  es  menos  cierto  que  la  acumulación  origi- 
naria tuvo  un  factor  externo,  constituido  por  la  explotación 
del  mundo  colonial. 

El  descubrimiento  de  América  a  fines  del  siglo  XV, 
coincide  con  el  resurgir  del  primer  capitalismo  abortado 
entre  las  rebeliones  campesinas,  el  retroceso  del  impulsó 
inicial  y  la  consolidación  de  un  feudalismo  en  franco  estado 
de  descomposición.  Y  más  particularmente,  coincide  con 
la  formación,  en  los  siglos  XVI  y  XVIII,  del  mercado  mundial, 
y,  con  ella,  de  la  historia  mundial,  que  es  resultado  de  una 
larga  evolución  histórico-social. 

Estos  años  conocerán  un  saqueo  sistemático  de  nuestros 
países  y  un  enriquecimiento  correlativo  de  las  jóvenes  po- 
tencias capitalistas  europeas. 

Así  como  las  rutas  comerciales  determinaron  floreci- 
mientos y  ruinas,  de  lo  que  las  repúblicas  italianas  del  Norte 
son  claro  testimonio,  así  también  el  resurgimiento  del  mer- 
cado capitalista  mundial  hizo  que  la  mayor  parte  de  la  pro- 
ducción de  los  países  sometidos  al  dominio  colonial  — agrí- 
cola, minera,  etc. — ,  se  viera  arrastrada  en  el  torbellino  del 
comercio  y  la  especulación  internacional.  Fenómeno  que  se 
verá  agudizado  con  el  surgimiento  de  la  etapa  monopolista, 
en  la  cual,  no  obstante  que  se  enfatiza  en  la  exportación 
de  capitales,  no  por  ello  deja  de  tener  una  importancia 
crucial   la  adquisición  de  mercancías  en  el  mundo  colonial, 
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en  condiciones  tales,  que  apenas  se  paga  a  estos  pueblos 
lo  suficiente  para  que  un  sector  de  la  población  pueda  so- 
brevivir. 

Las  condiciones  económicas  requeridas  para  el  desarro- 
llo definitivo  del  capitalismo,  en  cuanto  capital  dinero  y 
capital  comercial,  van  a  ser  suplidas  por  las  exacciones  de 
riqueza  natural  y  humana  que  estos  pueblos  van  a  padecer 
en  manos  de  sus  dominadores  coloniales.  La  Revolución 
Industrial,  encuentra  su  explicación,  en  una  parte  muy  im- 
portante de  su  sustrato  económico,  en  la  existencia  de  los 
grandes  imperios  coloniales. 

Sólo  de  América  Latina  se  exportaron,  entre  1503  y 
1660,  más  de  500  millones  de  pesos  oro,  en  oro  y  plata.  Su- 
mado esto  a  lo  extraído  de  otras  zonas  sometidas  al  dominio 
colonial,  resulta  que  "la  suma  total  se  eleva  a  más  de 
1000  millones  de  libras  esterlinas  oro,  es  decir,  más  que  el 
capital  de  todas  las  empresas  industriales  movidas  a  vapor 
que  existían   hacia   1800  en  toda   Europa".*2) 

Esto  hace  posible  afirmar,  como  lo  hace  el  referido 
actor,  que  "...el  auge  industrial  sin  límites  del  mundo  oc- 
cidental sólo  ha  podido  efectuarse  a  expensas  del  mundo 
llamado  subdesarrollado,  condenándolo  al  estancamiento  y 
al  retroceso". (3) 

De  lo  que  resulta  paradójico  el  seguir  sosteniendo,  como 
lo  hacen  aún  algunos  en  nuestras  universidades  y  gran  pren- 
sa, que  las  razones  de  nuestro  subdesarrollo  radican  en 
la  poca  disposición  laboral  de  mestizos  e  indios  y  argu- 
mentos ,por  el  estilo. 

Aparte  de  los  actos  propiamente  bandidescos  perpe- 
trados contra  nuestros  pueblos,  de  lo  que  no  se  exceptúan 
las  invasiones  piráticas  de  zambos-mosquitos  y  de  Morgan, 


(2)  E.   Mandel    "Tratado  de  Economía   Marxista',  T.   II,   pág.   60,   Ed. 
ERA,    México    1962. 

(3)  Ibid.,  pág.   58. 
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al  par  del  dominio  español,  en  nuestro  caso/ la  forma  de 
ejercicio  del  dominio  de  las  grandes  potencias  vsobre  las 
zonas  atrasadas  del  planeta  conoce  los  más  variados  re- 
cursos: %el  halago,  la  promesa,  el  chantaje,  etc. 

La  política  exterior  de  las  potencias  coloniales,  parti- 
cularmente de  Inglaterra,  ha  sido  reiteradamente  señalada 
como  negativa  a  todo  lo  que  no  fueran  sus  intereses  ex- 
clusivos. El  proteccionismo  a  ultranza  seguido  frente  a  China 
y  la  India,  y  la  política  inversa  que  se  obligaba  a  seguir 
a  éstas,  facilitaron  la  imposición  de  la  industria  metropo- 
litana sobre  la  colonial,  y  la  ruina  acelerada  de  éstas.(4) 
En  la  actualidad,  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica  siguen 
una  política  similar,  estableciendo  todo  tipo  de  limitaciones 
a  las  importaciones  provenientes  de  nuestros  países.  Pero 
¡ay!  del  país  que  quiera  proteger  lo  suyo.  Los  manes  sa- 
grados del  libre  comercio,  de  la  libertad  de  empresa  y  de 
los  supremos  intereses  del  mundo,  occidental,  despertarán 
para  liquidar  al  descarriado. 

No  puede  llamar  a  engaño  la  circunstancia  de  que 
ciertos  estratos  de  la  burguesía  se  mostraran  partidarios  del 
libre  cambio  y  contrarios  al  colonialismo. 

Esta  situación  se  vincula  directamente  a  las  necesidades 
de  capital  que  resentía  la  economía  de  las  grandes  poten- 
cias, para  ampliar  los  marcos  de  su  producción,  particular- 
mente por  la  circunstancia  de  que  Inglaterra  ostentaba  un 
monopolio  de  productividad  y  adelanto  de  más  de  100 
años  con  relación  al  resto  de  Europa.  Como  bien  se  ha 
recordado  por  diversos  autores,  el  movimiento  de  la  pequeña 
Inglaterra,  y  la  llamada  de  Bentham  para  emancipar  las  co- 
lonias, se  sitúa  en  este  contexto.  En  1860  el  gobierno  bri- 
tánico empezó  a  retirar  tropas  imperiales  de  las  colonias. 
cn    1862    los    liberales   desencadenaron    el    movimiento.     Los 


(4)  J.  Hobsbawn  "Las  Revoluciones  Burguesas"',  Ed.  Guadarrama, 
págs.  54  y  ss.,  205  y  ss.  Madrid  1964;  cfr.  también,  E.  Mandel, 
obr.   cit.,   págs.   63-64. 
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conservadores  lo  continuaron  y  los  liberales  lo  concluyeron 
en  1871,  precisamente  en  el  momento  en  que  Bismarck  fun- 
daba su  imperio  y  se  ahogaba  en  sangre  la  Comuna  de 
París.<5> 

En  buena  parte,  esto  explica  el  carácter  de  nuestra 
dependencia  y  las  consecuencias  políticas  y  sociales  que  la 
misma  tuvo,  del  mercado  cafetalero  inglés,  a  lo  largo  de 
la  segunda  mitad  del  Siglo  XIX,  que  prácticamente  ejerció 
un  monopolio  comercial   libre,  externo,  con   nuestro  país. 

El  desarrollo  de  la  producción  y  la  concentración  de 
la  misma,  alcanzan  un  grado  tal  al  llegar  el  ultimo  tercio 
del  siglo  pasado,  que  en  los  países  económicamente  des- 
arrollados se  llega  al  nivel  del  monopolio,  y  con  ello  al 
problema  del  excedente  de  capitales.  La  solución  resultó 
inherente  a  la  revolución  que  desde  tiempo  atrás  se  había 
venido  operando  en  los  medios  de  transporte,  que  facilitaron 
la  emigración  de  capitales  al  exterior. 

Al  período  expansivo  inicial  del  capitalismo,  que  en- 
contró expresión  en  una  filosofía  confiada  en  la  razón  y 
en  el  proceso  histórico  sin  límites,  siguió  un  período  de 
estabilización  que,  desde  el  punto  de  vista  filosófico  y  po- 
lítico, concentró  la  actividad  en  las  universidades  y  en  la 
explicación  de  un  statu  quo  considerado  como  óptimo.  Y 
a  éste,  siguió  el  período  de  expansión  imperialista,  de  no- 
table agresividad  en  cuanto  representaba  la  conservación 
de  las  colonias  obtenidas  y  la  lucha  por  un  nuevo  reparto 
del  mundo.  La  búsqueda  de  superganancias  espolea  a  la 
burguesía  internacional.  La  exclusividad  de  la  productividad 
ha  desaparecido  y  en  el  mundo  de  los  negocios  existen 
múltiples  capitales  dispuestos  a  emigrar  a  las  partes  más 
diversas  del  planeta. 

El  riesgo  económico  ha  cambiado  de  naturaleza.  Como 
veremos  más  adelante,  ya  no  se  tratará  del  problema  de  un 


K    (5)      Cfr.  E.  Mandel,  obr.  cit.,  T.  II,  págs.  67-68. 


102  RODOLFO  CERDAS  CRUZ 

pago  único  por  la  operación  única,  sino  una  ola  ininte- 
rrumpida de  entregas  de  dividendos  y  amortizaciones,  que 
exigen,  en  las  nuevas  condiciones  dichas,  un  grado  mayor 
de  agresividad  y  nuevas  formas  de  ataduras  para  nuestros 
países. 

Lógicamente,  el  sistema  colonial  del  capitalismo  de  libre 
competencia  cambia  de  carácter  y  surge  la  necesidad  de 
un  sistema  colonial  apto  para  la  nueva  etapa  monopolística. 
La  lucha  por  un  nuevo  reparto  del  mundo,  por  asegurarse 
una  participación  en  el  mismo,  lo  más  amplia  posible;  por 
excluir  la  competencia  ajena  y  establecer  cuando  menos 
zonas  definidas  de  influencia,  pasa  a  ser  una  de  las  tareas 
político-económicas  principales  de  las  potencias  imperialistas. 
No  en  vano  la  historia  de  Alemania  es  la  de  un  país  que 
llegó  tarde  al  reparto  del  mundo,  en  la  etapa  imperialista, 
y  se  vio  obligado,  por  ello,  a  recurrir  a  la  vía  de  la  guerra 
para  intentar  un  nuevo  reparto. 

Bajo  este  signo  es  que  se  explica  toda  la  política  ex- 
tranjera de  las  grandes  potencias.  Y  bajo  este  signo  es 
que  hay  que  situar  la  lucha  de  nuestros  pueblos  por  el 
desarrollo  y  la  independencia  nacional. 

Es  importante  detenerse  acerca  del  significado  de  la 
exportación  de  capitales,  más  que  de  mercancías,  como 
característica  del  nuevo  estadio  del  desarrollo  del  capita- 
lismo. Esto  es  más  urgente,  cuanto  más  amplia  es  la  can- 
tidad de  literatura  apologética  que  inunda  nuestros  países, 
la  cual,  a  pesar  de  ser  obvia,  no  siempre  es  bien  com- 
prendida. 

Un  ejemplo,  sencillo  y  claro,  contribuirá  a  una  com- 
prensión mejor  y  definitiva  del   problema. 

Veamos. 

Supongamos  que  se  invierten  5.000  millones  de  dólares 
anuales,  obteniendo  por  cada  5.000  millones,  10  mil  de 
producto  (sea  $  2  de  producto  manufacturado  por  cada  $1 
de  inversión  en  plantas  y  equipo).    Tenemos: 
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Exist.    etcumu-  Rend.   anual 

Flujo  capt.  inv.  lada  al  fin  uso  equipo 

Año  en  extranj.  de  año  capital 

1  5  5  10 

2  5  10  20 

3  5  15  30 


10  5  50  100  <6> 


El  ejemplo  resulta  elocuente  por  sí  mismo.  Y  resalta 
la  diferencia  sustancial  entre  esta  etapa  de  exportación  de 
capitales  y  la  anterior  de  libre  competencia  y  de  colocación 
de  mercancías  en  el  exterior. 

América  Latina,  en  este  proceso  global,  tuvo  su  papel 
de  entidad  periférica  de  un  centro  metropolitano:  primero 
europeo  y  luego  norteamericano. 

No  pudo  escapar,  como  no  podía,  de  lo  que  era  una 
fuerza  mundial  objetiva.  Y  los  lazos  de  dependencia  se 
desarrollaron  a  pesar  de  la  conquista  formal  de  su  inde- 
pendencia  política   a   principios  del   siglo   pasado. 

Sin  caer  en  la  discusión  todavía  no  resuelta  del  concepto 
de  dependencia,  surgida  ante  el  fracaso  del  desarrollismo, 
y  como  complemento  directo  de  las  concepciones  sobre  el 
desarrollo  de  los  países  industrializados  (teoría  del  capita- 
lismo y  del  Imperialismo),  por  no  ser  pertinente  esa  discusión 
aquí,  trataremos  de  adecuar,  a  la  luz  de  nuestras  propias 
experiencias  nacionales  concretas,  esa  importante  categoría 


(6)      Harry   Magdoff   "La   era   del    Imperialismo",   Ed.    Nuestro  Tiempo 
S.A.  pág.   13  México   1969. 
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en  plena  elaboración  y  proceso  de  delimitación  por  los  nue- 
vos economistas  y  sociólogos  latinoamericanos.*7) 

Es  preciso  dejar  de  lado  la  concepción  de  que  el  sub- 
desarrollo  es  un  estado  anterior  ai  capitalismo,  para  enten- 
derlo como  una  consecuencia  — y  más  que  tal:  condición — 
del  desarrollo  de  éste.  Es  una  forma  particular  de  su 
desarrollo;  es  capitalismo  dependiente.  No  se  trata  de  una 
satelización  — como  lo  cree  G.  Frank — ,  sino  de  la  con- 
formación de  un  cierto  tipo  de  estructuras  internas  que 
están  condicionadas  por  la  situación  internacional  de  la 
dependencia.  Sencillamente  la  economía  de  un  cierto  grupo 
de  países  está  condicionada  por  el  desarrollo  y  la  expansión 
de  otra  economía,  situándoseles  así  en  retraso  y  explotación, 
que  se  funda  en  definitiva,  en  una  división  internacional 
del  trabajo,  estructurada  de  manera  tal,  que  otorga  a  unos 
un  predominio  tecnológico  y  comercial,  socio-político  y  de 
capital.  (8> 

La  dependencia,  pues,  no  puede  verse  como  un  fenó- 
meno externo  a  una  realidad  interna  independiente.  Su 
existencia   condiciona    una   cierta   estructura    interna   que,  a 

(7)  Cfr.  Theotonio  Dos  Santos  "La  crisis  de  la  Teoría  del  desarrollo 
y  las  relaciones  de  dependencia  en  América  Latina"  en  "La 
dependencia  política  Económica  de  América  Latina",  págs.  174- 
175  y  ss.  Edit.  Siglo  XXI,  México   1969. 

(8)  Ibídem,  pág.  180.  Op.  cit.,  obr.  cit.  Cfr.,  además,  Fernando 
Henrique  Cardoso  y  Enzo  Faletto,  "Dependencia  y  desarrollo  en 
América  Latina",  pág.  23,  Edit.  Siglo  XXI,  México,  1969:  "En 
todo  caso,  la  situación  de  subdesarrollo  se  produjo  histórica- 
mente cuando  la  expansión  del  capitalismo  comercial  y  luego 
del  capitalismo  industrial  vinculó  a  un  mismo  mercado  econo- 
mías que,  además  de  presentar*  grados  diversos  de  diferencia- 
ción del  sistema  productivo,  pasaron  a  ocupar  posiciones  dis- 
tintas en  la  estructura  global  del  sistema  capitalista.  De  ahí  que 
entre  las  economías  desarrolladas  y  subdesarrolladas  no  sólo 
exista  una  simple  diferencia  de  etapa  o  estado  productivo,  sino 
también  de  función  o  posición  dentro  de  una  misma  estructura 
económica  internacional  de  producción  y  distribución.  Ello  supo- 
ne, por  otro  lado,  una  estructura  definida  de  relaciones  de 
dominación". 
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su  vez,  la  redefine  en  consideración  a  las  posibilidades 
estructurales  de  las  distintas  economías  nacionales.  Se  trata 
de  un  proceso  dialéctico:  la  dependencia  surge  en  virtud  de 
cierto  condicionamiento  interno  que  se  orienta  al  exterior; 
y  la  presencia  de  este  factor  en  la  vida  interna,  repercute 
fortaleciendo,  impulsando  o,  en  cualquier  caso  estructurando, 
las  relaciones  internas  en  virtud  del  condicionamiento  ex- 
terno. 

O,  como  bien  señalan  Fernando  Henrique  Cardoso  y 
Enzo  Faletto,  ". . .  En  cada  uno  de  los  tipos  de  vinculación 
posibles,  según  esos  factores,  las  dimensiones  esenciales  que 
caracterizan  la  dependencia  se  reflejará  sobre  las  condi- 
ciones de  integración  del  sistema  económico  y  del  sistema 
político.  Así,  la  relación  entre  las  clases,  muy  especialmente, 
asume  en  América  Latina  formas  y  funciones  por  completo 
diferentes  a  las  de  los  países  centrales.  En  rápido  bosquejo 
podría  decirse  que  cada  forma  histórica  de  dependencia  pro- 
dujo un  acuerdo  determinado  entre  las  clases,  no  estático, 
sino  de  carácter  dinámico.  El  paso  de  uno  a  otro  modo 
de  dependencia,  considerado  siempre  en  una  perspectiva 
histórica,  debió  fundarse  en  un  sistema  de  relaciones  entre 
clases  o  grupos  generado  en  la  situación  anterior"/9) 

Aunque  en  algunos  casos  se  han  hecho  ciertas  genera- 
lizaciones que  en  el  análisis  concreto  de  nuestras  sociedades 
pierden  todo  valor,  acentuándose  por  razones  metodológicas 
obvias  los  aspectos  novedosos  de  la  categoría,  es  lo  cierto 
que  el  concepto  de  dependencia  ha  revitalizado  el  plantea- 
miento de  la  problemática  latinoamericana  en  general  y, 
con  ello,  la  nuestra  en  particular. 

Sin  embargo,  no  debe  olvidarse  que  se  tiende  a  seña- 
lar de  manera  un  tanto  exagerada,  el  carácter  "capitalista" 
del  fenómeno  colonial;  que  no  se  ahonda  en  las  diferencias 
entre  el  capitalismo  pre-monopolista  y  el  capitalismo  mono- 


(9)      Op.  cit.,  obr.  cit.  pág.   35.  Cfr.,  además,  Theotonio  Do$  Santos, 
obr,  Cit.,  loe.  cit,,  págs.   1 83  y  $s, 
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polista;  que  se  tiende  a  identificar  los  colonialismos  capi- 
talista e  imperialista,  sobre  el  sustrato  histórico  erróneo  de 
suponer  un  desarrollo  continuado  e  ininterrumpido  del  capi- 
talismo a  partir  del  siglo  XVI. 

A  ese  respecto  es  bueno  recordar,  que  en  Europa  se 
dio  un  primer  capitalismo  que  se  frustró,  entre  otras  razones, 
por  la  ausencia  de  objetivos  comunes  y  falta  de  unidad 
de  los  grupos  oprimidos  en  las  viejas  ^estructuras  feudales, 
y  por  el  temor  suscitado  entre  los  mismos  burgueses  ante 
la  participación  con  reivindicaciones  independientes  de  los 
sectores  populares. 

Cuando  este  primer  capitalismo  fracasó,  se  produjo  un 
proceso  de  corrupción  de  las  ciudades  mismas,  alemanas, 
italianas,  españolas  y  francesas,  con  la  excepción  ¿nica  de 
París  que  se  mantendrá  como  centro  de  una  nación  en  trans- 
formación. 

Como  dice  Jürgen  Kuczinski,  "hay  un  período  en  el 
cual  el  feudalismo  muestra  numerosos  síntomas  de  disolución, 
sobre  todo  durante  los  siglos  XIV  y  XV.  En  el  seno  de 
esta  sociedad,  en  disolución  surge  una  nueva:  la  sociedad 
capitalista  que  se  impone  hasta  llegar  a  ser  la  forma  eco- 
nómica que  imprimirá  su  propio  carácter  a  toda  la  sociedad. 
Luego  acaece  una  reacción  que  dura  siglos,  y  que  en  gran 
parte  destruye  las  nuevas  relaciones  de  producción,  anula 
el  progreso  económico  y  da  nuevamente  auge  al  feuda- 
lismo. Durante  siglos  desaparece  en  el  continente  — excep- 
tuando sus  restos —  una  forma  económica  a  la  que  pertenece 
el  futuro  y  que  resurgirá  soto  más  tarde  y  de  modo  dis- 
tinto"^10) 

A  excepción  de  Inglaterra,  que  es  el  único  país  euro- 
peo que  presenta  un  desarrollo  continuo,  desde  el  primer 
capitalismo  hasta  el  capitalismo  monopolista,  en  todos  los 
demás   tal   desarrollo   se   interrumpió   durante    un    largo   pe- 


po)     Op.    cit.,    "Breve    Historia    de    la    Economía".     Editorial    Platina, 
Buenos  Aires,   1965,  pág.   168, 
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ríodo,  ocupado  por  una  decadencia  del  feudalismo  que 
no  terminaba  y  por  la  ausencia  de  un  empuje  revolu- 
cionario que  no  se  producía.  Sin  embargo,  es  de  notar  que 
este  desarrollo  continuado  del  capitalismo  inglés  tuvo  la 
característica  adicional  de  ser  el  más  tardío,  pues  data  del 
siglo  XVM11') 

Esta  situación  particular  será  la  que  permitirá  a  Ingla- 
terra adquirir  una  ventaja  de  más  de  un  siglo  en  relación 
con  sus  vecinos  del   Continente. 

Por  lo  que  hace  a  España,  que  es  la  que  directamente 
nos  atañe,  la  situación  es  especialmente  característica,  para 
justificar  el  acertó  de  que  conquista  y  coíonia  fueron  en 
más  de  un  sentido  esencial,  traslación  de  instituciones  feu- 
dales. 

En  España  primero  que  en  ninguna  otra  parte,  se  dio 
un  intento  revolucionario  burgués  para  modificar  la  estruc- 
tura feudal;  intento  que  data  del  propio  siglo  XV. 

Pero,  como  recuerda  Aníbal  Ponce,  "a  pesar  de  que 
la  burguesía  española  fue  cronológicamente  una  de  las  pri- 
meras de  Europa  ...  lo  cierto  es  que  en  las  luchas  que  el 
establecimiento  de  la  monarquía  trajo  consigo  le  tocó  la 
peor  parte". (12)  Debilitada  por  la  caída  de  Granada  que 
liquidó  buena  parte  de  la  producción  mercantil  en  poder 
de  musulmanes,  y  por  la  expulsión  de  los  judíos,  fue  presa 
fácil  de  la  alianza  entre  la  monarquía  y  los  señores  del 
Reino.  Para  no  hablar  del  terror  organizado  que  repre- 
sentó la  Santa   Inquisición. 

Con  lo  que  puede  concluirse  con  Ponce,  que  "La  pri- 
mera entre  todas  las  burguesías  revolucionarias,  la  española, 
se  lanzó  precozmente  a  desfechar  el  yugo.  Sin  la  adecuada 
madurez,  quedó  más  acá  de  sus  propósitos.  A  remolque  del 
feudalismo,  del  Rey  y  de  la  Iglesia,  la  extenuada  burguesía 


(11)  Ibídem.   pág.    172. 

(12)  Op.  cit.,  "Humanismo  y  Revolución",  pág.   146,  Edif.  Siglo  XXI, 
México    1970. 


108  RODOLFO  CERDAS  CRUZ 

llevó  desde  entonces  una  vida  lánguida  y  marchita"*13)  que 
encontraría  reflejo  no  sólo  en  el  particular  desarrollo  histó- 
rico español,  sino  en  la  estructuración  y  funcionamiento, 
tanto  institucional  y  económico',  como  social  e  ideológico, 
de  las  colonias. 

Como  se  ve,  existe  el  peligro  de  una  simplificación 
histórica  en  el  caso  específico  de  la  situación  internacional 
en  que  surgen  a  la  vida  las  colonias  españolas  de  América. 
Simplificación  que  podría  conducir,  y  de  hecho  ya  ha  con- 
ducido en  algunos  casos,  a  forzar  la  realidad  histórica  del 
período  en  cuestión  para  la  América  Latina. 

Por  otro  lado,  algunos  han  tendido  a  olvidar  que  el 
carácter  feudal  o  capitalista  de  un  modo  de  producción 
no  nace  de  la  forma  en  que  se  realiza  la  plusvalía,  pues 
no  es  el  comercio  o  no  de  lo  producido  donde  se  encuentra 
la  existencia  del  capitalismo  (ya  en  la  antigüedad  la  pro- 
ducción de  mercancías  tuvo  una  importancia  notable);  el  ca- 
rácter feudal  o  no  de  las  relaciones  internas  de  producción, 
debe  determinarse  a  partir  de  una  herencia  específica  y 
concreta:  el  traslado  a  América  de  la  Edad  Media  Caste- 
llana, en  punto  a  estructuración  de  ciudades,  reparto  de 
tierra,  utilización  de  la  misma,  ¡erarquización  social  e  ideo- 
logía. Pero,  en  cualquier  caso,  sobre  la  base  de  cómo  se 
produce,  sobre  qué  relaciones  sociales,  etc.,  y  no  de  la 
finalidad  a  que  se  destine  esa  producción. 

El  carácter  de  las  relaciones  sociales  de  producción  se 
localiza  — para  decirlo  de  un  modo  radical  que,  como  tal, 
no  es  exacto — ,  no  en  la  distribución,  sino  en  la  produc- 
ción.*14) 

Pese  a  todo  ello,  pues,  la  contribución  de  la  categoría 
de  "dependencia"  y  del  replanteamiento  hecho  por  la  van- 


(13)  Ibídem,  pág.   153. 

(14)  Es  interesante  recordar  aquí  la  polémica  entre  Paul  M.  Swezzy, 
Maurice  Dobb  y  otros  acerca  del  tránsito  del  feudalismo  al 
capitalismo.  Cfr.:  "La  transición  del  feudalismo  al  Capitalismo". 
Edit.  Ciencia  Nueva.  Madrid,   1967. 
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guardia  de  la  ciencia  social  latinoamericana,  a  la  teoría 
del  desarrollo  y  el  subdesarrollo,  y  a  las  tareas  prácticas 
mismas  de  la  emancipación  nacional  tiene  una  relevancia 
indiscutible  y  es  un  magnífico  principio  heurístico  para  el 
desentrañamiento  de  nuestra  realidad  y  para  el  ejercicio  de 
una  verdadera  iniciativa  histórica. 

Puede  decirse  que  la  historia  del  subdesarrollo  latino- 
americano es  la  historia  del  desarrollo  del  sistema  capitalista 
mundial,  debiendo,  por  tanto,  para  comprender  ésta,  estudiar 
aquélla.  Y  viceversa:  sólo  la  comprensión  segura  de  la 
evolución  y  de  los  mecanismos  que  caracterizan  a  la  eco- 
nomía capitalista  mundial,  proporcionan  el  marco  adecuado 
para  ubicar  y  analizar  la  problemática  de  América  Latina. (15) 

América  Latina  surge  como  tal  al  incorporarse  al  sistema 
capitalista  en  formación.  Pero  al  concentrarse  el  capital 
a  un  grado  muy  elevado,  alrededor  de  1875,  surge  el  mo- 
nopolio y  aparece  la  necesidad  objetiva  de  aplicar  los  ca- 
pitales fuera  de  las  fronteras  nacionales.  A  diferencia  de 
los  créditos  externos  anteriores,  que  se  movían  en  opera- 
ciones comerciales  compensatorias,  la  función  del  capital 
extranjero  en  América  Latina,  ha  sido  la  de  sustraer  abier- 
tamente una  parte  de  la  plusvalía  generada  en  la  economía 
nacional.  Con  ello  se  incrementa  la  concentración  de  capital 
en  las  economías  metropolitanas  o  centrales  y  se  alimenta 
el  proceso  de  expansión  imperialista.  De  otra  parte,  la  ace- 
leración de  la  industrialización  y  la  urbanización  en  los 
países  centrales,  infló  la  demanda  mundial  de  materias 
primas  y  alimentos,  dando  auge  a  la  economía  exportadora 
latinoamericana.  Sin  embargo,  este  auge  aseguró  una  inte- 
gración   particular   al    mercado    mundial    de    naturaleza    de- 

i 

(15)  Ruy  Mauro  Marini,  "Subdesarrollo  y  Revolución",  Edit.  Siglo 
XXI,  S.A.  México  1969,  págs.  3  y  ss.  Resumimos  aquí,  algunas 
de  sus  tesis  fundamentales,  por  coincidir  con  nuestro  modo  de 
enfocar  el  problema  y  por  estar  plasmadas  de  manera  parti- 
cularmente concisa  y  clara. 
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pendiente.  Y  originó  la  tendencia  a  asegurar  el  sector 
principal  de  exportación  por  el  capital  extranjero,  mediante 
inversiones  directas,  dejando  en  poder  de  las  clases  do- 
minantes criollas,  actividades  secundarias  de  explotación  o 
de  explotación  del  mercado  interno. 

A  diferencia  de  los  países  centrales,  en  los  subdesarro- 
llados  el  mecanismo  económico  básico  deriva  de  la  relación 
exportación-importación.  Aunque  obtenida  en  la  economía 
interna,  la  plusvalía  se  realiza  en  el  mercado  externo,  me- 
diante la  exportación  y  se  traduce  en  ingresos  que  se 
aplican,  en  su  mayor  parte,  en  importaciones.  El  excedente 
invertible  sufre  la  acción  directa  de  factores  externos  a  la 
economía  nacional. 

Si  la  actividad  exportadora  está  en  manos  de  las  clases 
dominantes  locales,  esto  da  cierta  autonomía  condicionada 
— por  el  mercado  mundial  evidentemente — ,  en  cuanto  a  las 
decisiones  de  inversión.  Pero,  por  lo  general,  se  aplica  a 
las  esferas  más  productivas  que  son  precisamente  aquellas 
que  la  originan.  Con  ello  se  incrementa  la  tendencia  a  la 
monoproduccíón. 

En  los  casos  en  que  el  producto  de  exportación  está 
en  manos  del  capital  extranjero,  la  plusvalía  realizada  en 
el  comercio  mundial  pertenece  a  capitalistas  foráneos.  Sólo 
una  parte  de  ella  — que  varía  con  el  grado  de  entreguismo 
de  los  gobiernos  y  grupos  dominantes  de  turno — ,  pasa  a 
la  economía  nacional,  por  derechos  e  impuestos.  Usualmente 
esta  parte  de  la  plusvalía  se  gasta  en  importaciones,  gracias 
a  la  redistribución  entre  las  clases  dominantes,  reduciéndose 
así  también  el  excedente  invertible. 

La  parte  que  queda  en  poder  del  capital  extranjero 
sólo  se  reinvierte  en  el  país,  si  las  condiciones  de  la  eco- 
nomía central  lo  exigen.  Con  ello,  no  sólo  se  sustraen 
partes  sustanciales  de  la  plusvalía,  sino  que  en  los  ciclos  de 
depresión  de  la  metrópoli,  los  efectos  de  ésta  fluyen  direc- 
tamente, en  toda  su  negatividad,  hacia  la  economía  peri- 
férica. 
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Con  ella,  se  han  producido  las  siguientes  consecuencias 
básicas: 

a. — Se  ha  creado  una  economía  latinoamericana  — a 
fines  del  siglo  XIX  y  principios  del  actual,  de  índole  expor- 
tadora, especializada  en  la  producción  de  unos  cuantos 
bienes   primarios. 

b. — Una  gran  parte  de  la  plusvalía  creada  es  drenada^ 
hacia  las  economías  centrales  — mediante  el  sistema  de 
precios  en  el  mercado  mundial,  prácticas  financieras  im- 
puestas, o  por  la  exportación  de  beneficios  del  inversionista 
extranjero — . 

c. — Las  clases  dominantes  locales,  tratan  de  resarcirse 
la  pérdida  aumentando  el  valor  absoluto  de  la  plusvalía 
creada  por  los  trabajadores  agrícolas  y  mineros;  esto  es, 
los  someten  a  un  régimen  de  super-explotación. 

d. — La  super-explotación  del  trabajo  constituye  así  el 
principio  fundamental  de  la  economía  subdesarrollada,  con 
lo  que  eso  implica,  en  cuanto  a  bajos  salarios,  desempleo, 
analfabetismo,  desnutrición   y   represión   policíaca/16) 

Socialmente,  el  fenómeno  ha  encontrado  expresión  na- 
cional, q  lo  largo  de  nuestra  historia.  Primero  el  cacao; 
luego  el  tabaco  y  la  caña  de  azúcar;  y  sobre  la  estructura 
de  propiedad  creada  por  éstos,  el  café,  que  hasta  la  se- 
gunda guerra  mundial,  y  más  claramente  hasta  el  proceso 
integracionista  de  los  años  60,  continuó  siendo  la  forma 
principal  de  conexión  de  nuestro  país  con  el  mercado  inter- 


nó) Cfr.  Ruy  Mauro  Marini,  obr.  cit.  Hemos  reproducido  in  extenso 
los  conceptos  de  dicho  autor  no  sólo  por  el  mérito  de  su 
concreción  y  claridad,  sino  porque  al  lector  nacional  y  cen- 
troamericano no  le  será  fácil  tener  acceso,  en  general,  a  dichos 
autores  no  oficializados  en  lenguaje  esotérico,  ni  ajenos  a  la 
praxis, 
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nacional,  y  que,  ¡unto  con  el   banano,  vino  a   constituir  el 
doble  eslabón  de  nuestra  dependencia. 

Sin  embargo,  a  partir  de  la  integración  centroameri- 
cana, y  coincidiendo  con  las  condiciones  histórico-políticas 
que  determinaron  las  directrices  de  la  llamada  Alianza  para 
el  Progreso,  la  tendencia  adquirió  una  manifestación  nueva 
y  particular.  En  efecto:  se  vio  el  intento  del  capital  inter- 
nacional de  modificar  la  base  social  de  su  apoyo  tradi- 
cional en  el  continente,  por  una  nueva  que  reflejara,  de 
mejor  modo,  el  nuevo  lazo  de  dependencia  creado,  ya  no 
a  nivel  del  mercado  internacional  y  de  Ja  economía  de 
enclave,  sino  al  de  la  estructura  productiva  misma  del  país 
y,  en  general,  del  área  centroamericana. 

Ya  la  Alianza  para  el  Progreso,  como  se  dijo,  había 
expresado  sintomáticamente  esa  tendencia  de  la  política 
exterior  norteamericana,  orientada  a  establecer  su  apoyo 
social  en  el  hemisferio,  ya  no  en  los  grupos  agropecuarios 
tradicionales,  sino  en  un  sector  nuevo,  dínpmico  y  moderno, 
capaz  de  encabezar  el  proceso  de  "modernización"  de  estos 
países.  Estos  elementos  jóvenes  y  activos  de  las  sociedades 
latinoamericanas,  fueron  conscientemente  concebidos  por  la 
política  exterior  estadounidense  como  un  objetivo  político, 
sin  que  ello  implique  en  modo  alguno  renuncias  prematuras 
al  apoyo  social  tradicional,  ni  a  intentar  alguna  simbiosis 
política  entre  ambos  estratos"  sociales. <17) 

El  fenómeno,  sin  embargo,  tiene  raíces  históricas  más 
profundas,  que  dicen  de  la  expansión  del  capital  norte- 
americano en  todo  el  mundo,  y  en  particular  en  América 
Latina,  especialmente  a  partir  de  la  post-guerra. 

Ese  incremento  a  partir  de  la  post-guerra  resulta  evi- 
dente del  siguiente  cuadro  de   inversiones  en   el   extranjero: 


(17)      "Las   naciones  que   surgen.     Su   desarrollo   y    la    política   de   los 
Estados   Unidos",   Varios  autores.   F.C.E.,  México    1961, 
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INVERSIONES  EN  EL  EXTRANJERO 
(millones  de  dólares) 

1940  12.275  1957  54.388 

1945  16.818  1958  59.335 

1950  32.844  1959  64.852 

1955  44.947  1960  71.497  <18> 

Nótese  cómo  en  el  período  45-50  se  duplicó  el  nivel 
anterior  de  inversión  extranjera,  lo  que,  junto  con  otros  fac- 
tores, explica  el  que  la  renta  anual  neta  media  pasara  de 
$1.000  en  1929  a  $1.500  en  1952,  y  conforme  el  hecho 
histórico  de  que  las  dos  guerras  mundiales  han  sido  un 
magnífico  negocio-medicina  para  la  economía  estadouni- 
dense, que  antes,  durante  y  después  de  cada  conflicto  bé- 
lico, ha  mantenido  las  economías  latinoamericanas  atadas 
a  su  carro  económico  y  militar,  como  fácil  receptáculo  donde 
trasladar  los  vaivenes  de  la  situación  internacional. 

Esa  nueva  política  del  capital  norteamericano  más  que 
a  una  confabulación  consciente  — lo  que  no  excluye,  sino 
que  más  bien  cimenta  una  racionalización  del  asunto,  ma- 
nifestada en  planificación  política  y  económica — ,  obdece 
a  factores  objetivos  propios  de  la  estructura  productiva  de 
los  Estados  Unidos. 

En  efecto.-  después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial,  el 
capital  norteamericano  inició  un  período  de  expansión  cre- 
ciente que,  con  diversas  alternancias,  no  sólo  se  mantiene 
en  la  actualidad,  sino  que  se  ha  incrementado,  invadiendo 
no  sólo  las  zonas  subdesarrolladas  de  todo  el  globo  — sin 
detenerse  en  el  desplazamiento  de  sus  socios  imperialis- 
tas—, sino  penetrando  también  las  ciudadelas  de  esos  viejos 
imperios  coloniales  de  capitalismo  tardío  (Inglaterra,  Europa 


(18)      C.  Julien   "El   Imperio  Americano",  Grijalbo  S.  A,,   México   1969 
pág.   232 
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en  general,  etc.).  El  libro  de  Servan-Schreiber(19>  tiende  a 
reflejar,  periodísticamente,  dicho  fenómeno. 

Sin  embargo,  esa  expansión,  con  ser  universal,  adquiere 
características  propias  al  entrar  en  contacto  con  las  zonas 
subdesarrolladas.  Tanto  por  lo  que  hace  a  los  dividendos 
que  obtienen  tales  inversiones,  como  por  lo  que  se  refiere 
al  destino  de  los  mismos  (en  su  mayor  parte  financian  la 
inversión  norteamericana  en  Europa),  y  al  significado  de  la 
inversión  norteamericana  en  el  contexto  del  desarrollo  eco- 
nómico latinoamericano. 

Detengámonos  en  esto  brevemente. 

a. — El  volumen  de  la  inversión  norteamericana  en  Amé- 
rica Latina,  ha  tenido  un  incremento  extraordinario,  a  partir 
de  la  Segunda  Guerra  Mundial.  Pero  tal  expansión  no  se 
limita  exclusivamente  a  Hispanoamérica,  sino  que  se  ha  pro- 
yectado a  Asia,  Oceanía,  África  y  Europa,  dentro  de  una 
estrategia  mundial  de  inversión,  provocando  una  importante 
contracción  de  sus  competidores  internacionales.  El  cuadro 
siguiente  pone  en  evidencia  tal  situación,  en  un  factor  tan 
esencial  como  la  industria  petrolera  y  el  control  de  reservas 
en  el  Medio  Oriente: 

RESERVAS  PETROLERAS  EN  MEDIO   ORIENTE 

Estimación    reservas   controladas 

(m/7es  millones  barriles) 


1940 

1967 

Países 

Cantidad 

%   tola) 

Cantidad 

%   total 

Gran  Bretaña 

4.3 

72.0 

73.0 

29.3 

Estados  Unidos 

0.6, 

9.8 

146.0 

58.6 

FUENTES:  1940:  A  financial  analysis  of  Middle  Eastern  Oil  Conces- 
sions,  N.  Y.  1966-1967:  Oil  and  Gas  ¡ournal  25  dio 
1967  (20) 


(19)  Op.   cit.    "El   desafío  Americano",   Plaza   &  Janes   S.  A.,   Barce- 
lona   1968. 

(20)  Cit.   por   Harry   Magdoff,    "La    Era   del    Imperialismo",   pág.    51, 
Ed.   Nuestro  Tiempo,   México    1969. 


ano 

(por  cientos 

del  total) 

año 

1930 

1960 

43.8 

24.5 

8.4 

4.7 

2.6       - 

1.1 

35.3 

59.1 
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Esto  se  .ve  mejor,  en  un  cuadro  comparativo  de  las 
inversiones  extranjeras  de  los  países  capitalistas  más  des- 
arrollados y  la  participación  de  los  Estados  Unidos  en  tal 
inversión  global.    Veamos: 

Países  año 

1914 

Reino  Unido  50.3 

Francia  22.2 

Alemania  17.3 

E.E.U.U.  6.3 

FUENTE:  W.  Woodruff,  Impact  of  Western  Man,  New  York  1966.(21> 
Si  se  toma  en  cuenta  que  Iq  exportación  de  capitales 
(sinónimo  de  inversión  extranjera)  determina  la  etapa  actual 
del  capitalismo  y  conlleva  toda  una  orientación  política, 
social. e  histórica,  se  comprenderá  la  trascendencia  del  cua- 
dro que  antecede  para  los  países  subdesarrollados,  que  somos 
los  que  suplimos  "Las  3/4  partes  de  Ips  materiales  importados 
incluidos  en  el  programa  de  almacenamiento"  del  gobierno 
de  los  Estados  Unidos/22) 

b. — Aparte  del  volumen  mismo  de  la  inversión,  se  da 
el  hecho  de  gran  significado  económico  e  histórico  (que 
demuestra,  de  otro  lado,  lo  utópico  de  la  concepción  de 
algunos  políticos  de  nuestros  países,  que  cifran  la  esperanza 
del  desarrollo  en  una  modificación  de  ciertas  prácticas  eco- 
nómicas internacionales),  consistente  en  que,  como  ocurrió 
con  el  período  colonial  y  las  exacciones  en  oro  y  plata 
físicos,  sacadas  de  la  América  India  para  Europa,  la  finan- 
ciación de  la  inversión  norteamericana  en  el  continente 
europeo,  África  y  Oceanía,  proviene  de  los  beneficios  obte- 
nidos de  América  Latina  y  Asia,  según  se  desprende  del 
cuadro  siguiente: 


(21)  Ibídem,  pág.   67. 

(22)  Ibídem,  pág.   60. 


1 1  6  RODOLFO  CERDAS  CRUZ 


(en  millones  de  dólares)^) 

Europa                                        África           Oceanía  Amér.  Lat.  Asía 

Inv.  Nuev.          8.571           1.071           932  1.251  1.374 

Benef.                3.748              657           398  5.297  6.528 


—4.823       —   414       —534  4.046       5.154 


—  5.771  9.200 

Como  se  ve,  las  superganancias  que  Estados  Unidos 
obtienen  en  Asia  y  América  Latina,  los  facultan  para  pene- 
trar económicamente,  y  allegar  a  su  dominio,  la  economía 
europea  y  la  de  África  y  Oceanía. 

"Según  el  "Economic  Survey  of  Latin  America"  de  1951- 
1952,  página  107,  las  inversiones  de  capitales  extranjeros 
experimentaron  en  América  Latina,  de  1945  a  1951-1952, 
un  incremento  neto  de  dos  mil  millones  de  dólares".  Esto, 
a  los  impulsores  de  la  tesis  de  que  la  inversión  del  exterior 
es  el  úpicó  camino  para  alcanzar  el  desarrollo  puede  pare- 
cerles  beneficioso  e  indispensable.  Sólo  que,  como  contra- 
partida, según  señala  dicho  informe,  "la  repatriación  de 
dividendos,  intereses,  etc.,  se  elevó  a  5.800  millones  de  dó- 
lares". <24> 

¿Acumulación  de  capital,  desarrollo  económico,  exce- 
dente productivo  sobre  esas  bases?  Si  a  eso  se  suma  el 
comercio  inequivalente  y  las  pérdidas  de  la  región  por  los 
precios  internacionales  de  sus  productos  básicos  de  expor- 
tación se  verá  lo  intransitable  de  ese  camino  para  quien 
quiera  en  verdad  desarrollar  económicamente  y  liquidar  la 
dependencia  endémica  de  nuestros  pueblos. 

No  es  de  extrañar,  entonces,  que  entre  "1955-1965,  el 
endeudamiento  externo  de  América  Latina  (pasara)  de  4.300 


(23)  Julien,  Claude  "El   Imperio  Americano",  ed.  cit.,  pág.  252. 

(24)  Cfr.    Ernest    Mandel    "Tratado    de    Economía    Marxista",    T.    II, 
pág.  97,  nota.   Ed.  ERA,  México   1969. 
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millones  a  11.600  millones  de  dólares  y  la  incidencia  de  los 
servicios  de  la  deuda  sobre  las  exportaciones  (pasara)  del 
5%  al  15%".<25> 

Es  interesante  señalar  que  ese  proceso  general  de  La- 
tinoamérica, ha  tenido  particular  fuerza  en  el  caso  centro- 
americano. James  D.  Cochrane,  en  "The  Politics  of  Regional 
Integration:  The  Central  American  Case",  Tulane  University, 
New  Orleans  1969,  paginas  261-262,  estimaba  que  la  nueva 
inversión  directa  extranjera  en  América  Central,  incluyendo 
la  reinversión  de  utilidades,  fue  en  el  año  1960,  antes  de 
poderse  sentir  los  efectos  del  Mercado  Común,  de  un  monto 
ligeramente  superior  a  17  millones  de  dólares;  y  en  1965-1966 
las  estimaciones  situaban  la  afluencia  anual  en  alrededor 
de  50  millones  de  dólares.  El  grueso  de  la  inversión  privada 
extranjera  se  ha  concentrado  en  el  sector  industrial  cen- 
troamericano. La  inversión  privada  local  parece  seguir  abun- 
dando, en  su  mayor  parte,  en  operaciones  industriales  de 
pequeñas  a  medianas  proporciones  y  de  naturaleza  tradi- 
cional, según  opina  Roger  H.  Hansen  en  "Central  America: 
Regional  Integration  and  Economic  Development",  National 
Planning  Association,  Washington  D.C,  1967,  páginas  42- 
43".<26> 

Es  interesante  y  necesario  insistir  en  ese  punto.  Para 
ello,  basta  ver  el  cuadro  siguiente  sobre  las  inversiones  di- 
rectas norteamericanas  en  Centro  América  — valor  en  libros 
en  millones  de  dólares  U.S. — ,  durante  los  años  60-65-68, 
no  sin  advertir  que  se  trata  de  valor  inferiores  a  los  reales 
y  que  se  excluye  otras  formas  encubiertas  de  penetración 
económica  norteamericana,  como  es  el  caso  de  los  prés- 
tamos atados,  etc. 


(25)  Aldo  Ferrer  "Industrias  Básicas,  Integración  y  Corporaciones 
Internacionales"  en  "La  dependencia  político-económica  de 
América  Latina",   pág.   91,   Ed.  Siglo  XXI   S.  A.,   México   1969. 

(26)  Cit.  por  Miguel  S.  Wionczek,  en  Revista  de  Comercio  Exterior, 
setiembre   1970,  Vol.  XX,  N?  9,   pág.   754. 
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CENTROAMERICA 


(valor  en  libros  de  las  inversiones  directas  norteamericanas. 
1960-1965-1968.  Millones  de  US$}W 


Concepto 

1960 

1965 

1968 

TOTAL 

342 

453 

593 

Minería  y  fund. 

6 

5 

6 

Petróleo,  incl.  refin. 

59 

117 

151 

Manufactura 

12 

49 

103 

Serv.  públicos 

125 

136 

129 

Comercio 

16 

28 

42 

Agricult.  y  otras  activ. 

124 

118 

162 

c. — Aparte  de  otras  consideraciones  en  las  que  no  po- 
demos entrar  aquí,  resalta  el  hecho  de  que  tal  volumen  de 
beneficios,  unidos  a  los  producidos  internamente,  ha  deter- 
minado modificaciones  importantes  en  el  funcionamiento  del 
capital  monopolista  norteamericano,  entre  las  que  conviene 
subrayar  el  grado  de  liquidez  alcanzado  por  las  grandes 
corporaciones. 

Tal  liquidez  ha  dado  origen  a  un  fenómeno  que  nos 
perjudica  directamente:  la  aparición  del  llamado  conglome- 
rado geográfico-funcional. 

Es  claro  que  no  podemos  entrar  en  un  análisis  detallado 
de  ese  fenómeno,  porque  es  materia  que  sale  del  propósito 
de  esta  investigación  y  que  requiere,  por  sí  misma,  un  análisis 
ulterior.  Bástenos,  por  ahora,  consignar  algunos  conceptos 
esenciales  de  la  cuestión,  que  nos  clarifiquen  su  significado 
en  la  política  exterior  norteamericana  para  la  América  La- 
tina, y  ños  sirvan  de  elemento  de"  juicio  para  comprender,  en 
toda  su  hondura,  nuestra  afirmación,  que  es  hecho  real  com- 
probable   empíricamente,    y    propósito    político    claramente 


(27)  U.S.  Department  of  Commerce.  Office  of  Bussiness  Economics, 
cit.  por  Miguel  S.  Wionczek,  en  Rev.  Comercio  Exterior,  Spt. 
1970,  Vol.  XX,  N9  9  pág.  754. 
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enunciado,  de  que  el  nuevo  sector  gerencial,  ejecutivo  o  aso- 
ciado minoritario,  en  la  producción  manufacturera,  es  la  ba- 
se social  sobre  fa  cual  pretende  asentarse  el  dominio  del 
capital  estadounidense  (ya  no  en  enclaves  aislados  y  en  el 
comercio  exterior,  sino  directamente  — además  y  básica- 
mente— ,  en  la  estructura  productiva)  en  América  Latina. 

La  liquidez  creciente  alcanzada  por  las  grandes  corpo- 
raciones después  de  los  años  50,  permitió  al  grupo  más 
importante  de  ellos  invertir  en  aquellos  renglones  más  pro- 
ductivos, formaran  parte  o  no  — horizontal  o  verticalmente — 
del  campo  de  acción  de  la  empresa.  La  adquisición,  pues, 
de  las  empresas  más  rentables,  en  un  momento  dado,  aunque 
su  objeto  fuese  sustancialmente  disímil,  facilitó  una  inversión 
segura,  eficaz,  ventajosa  y  susceptible  de  compensar  dete- 
rioros en  otras  inversiones  de  la  gran  corporación.  Surge 
así,  con  esta  modalidad  de  inversión,  una  organización  que 
aglomera  diversas  empresas,  en  virtud  de  su  capacidad  fi- 
nanciera y  exceso  de  liquidez,  de  actividades  económicas 
diversas  —de  ahí  su  diversificación — ,  pero  fuertemente  con- 
centradas en  un  centro  único  de  poder  de  decisión  y  planifi- 
cación: la  dirección  suprema  del  conglomerado  o  empresa*. 

Hay  diferenciación  funcional,  es  cierto.  Estamos  en 
presencia  de  entidades  que  invierten  en  los  más  diversos 
campos,  y  se  adueñan  de  las  empresas  o  negocios  más 
prósperos.  Pero  el  centro  supremo  de  decisión  económica  y 
política,  sigue  siendo  uno. 

Ahora  bien:  a  la  diferenciación  funcional  — que  da 
múltiples  ventajas,  entre  las  que  destaca  su  flexibilidad — , 
en  el  caso  de  América  Latina,  se  viene  a  agregar  la  dis- 
persión geográfica.  Con  ello  surge  una  gran  unidad  multi- 
funcional  y  multigeográfica,  que  expresa  un  nuevo  grado 
superior  de  concentración  económica  y  política  capitalista. (28> 


(28)  Cfr.  Celso  Furtado  "La"  Concentración  del  poder  económico  en 
Estados  Unidos  y  sus  repercusiones  en  América  Latina",  Revista 
Comercio  Exterior  N?  8,  Vol.  XIX,  agosto  1969,  México,  págs. 
606  y  ss. 
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Si  ya  la  diversificación  funcional  del  conglomerado  im- 
plicaba una  agravación  de  los  aspectos  negativos  del  mo- 
nopolio, el  agregado  de  "dispersión  geográfica"  con  que 
se  reviste  en  América  Latina,  hace  más  agudo  el  problema 
y  más  trascendentes  sus  consecuencias,  puesto  que  permite 
aplicar  en  roñas  geográficas  amplias,  la  experiencia  al- 
canzada  en   un   determinado   país,   etc. 

A  lo  anterior,  que  ya  de  por  sí  es  notablemente  grave 
para  nuestros  países,  por  el  descabezamiento  constante  que 
implica  de  los  industrias  nacionales  que  se  perfilan  como 
exitosos  (e!  Ilomodo  "toke  over"  del  que  en  repetidas  oca- 
siones, con  notable  timidez,  se  non  ocupado  los  economistas 
burgueses  en  Cerrtroemérica),  se  viene  a  sumar  el  aspecto 
cuantitativo  del  fenómeno,  que  acentúa  su  gravedad  y  tras- 
cendencia. 

En  efecto.-  en  1962,  tas  1000  empresas  industrióles  más 
grandes  de  los  Estados  Unidos  controlaban  las  s/4  portes 
de  los  ventas  totales;  en  America  Lotina  — hacia  1950 — 
las  300  empresas  norteamericanas  más  grandes,  participan 
del  90%  de  las  inversiones  hechas  por  los  grupos  de  em- 
presas pertenecientes  a  ciudadanos  norteamericanos. 

Actualmente,  las  empresas  extranjeras,  que  dominan  en 
su  mayoría  los  conglomerados  norteamericanos,  controlan 
hasta  el  75%  — en  Centroamérica  se  calcula  el  85% —  eje 
las  industrias  que  encabezan  el  proceso  de  desarrollo  en 
América  Latina.  Esas  industrias  dinámicas,  crecen  de  2  a  4 
veces  más  rápidamente  que  el  conjunto  de  la  economía  de 
la  zona.<2*> 

Como  ha  señalado  Aldo  Fe'rrer,  director  del  ILPES,  el 
papel  de  las  corporaciones  internacionales  en  el  desarrollo 
de  los  países  en  que  operan,  comporta  diversos  grupos  de 
problemas  que  inciden   negativamente  en  el   desarrollo: 

a. — Restricciones  impuestas  por  las  casas  matrices  a  las 
exportaciones  de  sus  subsidiarias,  b. — Papel  de  estas  últimas 


(29)      Ibídem.   loe.  c¡t.   pág.   607 
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esencialmente  pasivo  en  la  generación  de  nuevas  técnicas, 
c. — Incidencia  negativa  en  la  distribución  del  ingreso.  Pero 
principalmente  d. — La  cuestión  de  "si  cada  comunidad  na- 
cional tendrá  la  capacidad  y  el  poder  suficiente  para  de- 
cidir acerca  del  rumbo  de  su  desarrollo  o  si,  por  el  con- 
trario, las  decisiones  correspondientes  a  los  principales  sec- 
tores industriales  serán  tomadas  por  centros  de  poder  eco- 
nómico ubicados  fuera  de  las  fronteras  de  cada  país.  Este 
problema  de  la  enajenación  de  los  centros  de  decisión  se 
plantea  con  real  vigencia  a  partir  del  momento  en  que 
comienza  a  debilitarse  el  proceso  de  sustitución  de  impor- 
taciones y  se  presenta  la  necesidad  ineludible  de  exportar 
manufacturas  para  superar  el  estrangulamiento  externo  y 
facilitar  la  continuada  integración  de  los  perfiles  industriales. 
Es  vital  saber,  pues,  quién  tomará  esas  decisiones  y  aten- 
diendo a  qué  motivaciones.  Si  serán  los  núcleos  responsables 
de  cada  país  buscando  promover  las  aspiraciones  de  su  co- 
munidad nacional,  o  centros  de  decisión  colocados  fuera 
de  sus  fronteras  que  deciden  en  respuesta  a  su  estrategia 
global  de  desarrollo". <3°) 

La  respuesta,  en  el  caso  centroamericano,  ha  sido  bas- 
tante adelantada,  por  lo  que  a  nuestro  país  se  refiere.  Las 
decisiones  básicas,  la  política  fundamental,  etc.,  evidente- 
mente no  son  tomadas  por  nuestros  grupos  responsables, 
sino  ppr  las  casas  matrices. 

El  desarrollo  de  estas  gigantescas  corporaciones  inter- 
nacionales, compromete  seriamente,  por  lo  que  hace  a 
nuestros  países,  todo  el  esfuerzo  integracionista,  dada  la 
importancia  predominante  que  las  mismas  adquirirían  en  el 
mercado  regional,  lo  que  comportaría,  como  se  dijo,  una  pér- 
dida de  control  sobre  cuestiones  básicas  de  la  economía 
nacional.    Con    ello,   se   agudiza    la    tendencia    a    convertir 


(30)  Aldo  Ferrer  "Industrias  Básicas,  Integración  y  Corporaciones 
Internacionales"  en  "La  Dependencia  político-económica  de 
América  Latina",  pág.   101,  Ed.  Siglo  XXI  S.  A.,  México  1969. 
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el  desarrollo  industrial  — como  es  prácticamente  el  caso  en 
Centroamérica — ,  en  una  actividad  periférica  dependiente 
de  un  centro  de  desarrollo  ubicado  en  el  exterior. 

El  proceso  integracionista,  se  ha  dicho,  favorece  esa  ten- 
dencia al  fortalecimiento  de  las  grandes  corporaciones  inter- 
nacionales del  área.  Pero  aunque  ello  es  cierto,  y  es  dable 
esperar  tal  fortalecimiento  con  la  creación  del  mercado 
latinoamericano,  eso  no  debe  llevarnos  a  un  rechazo  sim- 
plista del  proceso  ¡ntegracionista. 

Como  dice  Aldo  Ferrer,  "La  experiencia  latinoamericana 
y  el  comportamiento  de  las  corporaciones  internacionales, 
otorgan  sólidos  fundamentos  a  ese  tipo  de  análisis.  Sin 
embargo,  éste  no  tiene  suficientemente  en  cuenta  la  signi- 
ficación dinámica  de  la  integración  regional  para  el  des- 
arrollo de  nuestros  países,  y,  sobre  todo,  la  posibilidad, 
al  menos  en  el  plano  técnico,  de  ejecutar  un  proceso  de 
integración  conducido  por  los  latinoamericanos  y  que  com- 
patibilice  las  aspiraciones  de  desarrollo  nacional  de  cada 
país  con  la  formación  del  mercado  regional"/31) 

Sólo  que,  para  ello,  es  preciso  la  existencia  de  por  lo 
menos  cierto  sector  industrial  nacional  que  sustente  de  algún 
modo  esa  posibilidad.  En  nuestro  caso  —y  me  atrevería 
a  generalizar  mucho  más  allá — ,  resulta  obvio  que  la  in- 
tegración económica,  bajo  la  égida  de  los  grandes  con- 
sorcios internacionales,  no  tiene  ni  futuro  ni  perspectiva.  El 
problema  de  la  integración  se  ha  mostrado  más  que  técnico, 
político.  Y  en  cuanto  tal,  como  problema  de  un  nuevo 
bloque  de  fuerzas  en  el  poder  que  impulse  el  mismo  por 
una  ruta  de  desarrollo  independiente  y  de  consolidación 
nacional.  Esto  es,  por  un  camino  completamente  diferente 
al  seguido  hasta  ahora,  por  lo  menos  a  nivel  centroame- 
ricano. 

Surge  así  un  proceso  de  penetración  del  capital  norte- 
americano, que  va   a   afectar  directamente  a   la   estructura 


(31)      Op.  cit.,  obr.  cit.,  loe.  cit.  pág.  89. 
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productiva  misma  de  América  Latina,  susceptible  de  crear 
en  un  plazo  relativamente  corto,  una  modalidad  de  inte- 
gración con  la  economía  norteamericana,  nefasta  para  la 
perduración  de  nuestros  pueblos  y  estados,  como  entidades 
con  fisonomía,  perspectivas  y  estructuración  propias.  Baste 
pensar  que  las  decisiones  económicas  que  tomen  tales  con- 
glomerados, afectaran  directamente  a  varios  países  o  zonas 
geográficas  y  a  industrias  dinámicas  que  encabezan  el  des- 
arrollo económico;  y  que  tales  decisiones  se  harán  aten- 
diendo las  necesidades  y  perspectivas  totales  del  conglo- 
merado, vistas  y  sentidas  desde  y  como  metrópoli,  al  margen 
de  las  necesidades  y  planes  del  sector  periférico  donde  se 
pondrán  en  práctica.  Un  factor  esencial,  con  ello,  tiende 
a  escapar  del  ámbito  político-económico  nacional.  En  ese 
sentido,  y  también  de  manera  fundamental,  se  amenaza 
nuestra  nacionalidad  y  nuestra  ya  muy  quebrantada  inde- 
pendencia y  soberanía. 

Por  ese  camino,  en  todo  caso,  no  puede  estar  la  solu- 
ción a  la  dependencia  y  el  subdesarrollo  de  América  Latina, 
máxime  que,  como  veremos  más  adelante,  la  industriali- 
zación del  área  tiende  a  consagrar  una  división  internacional 
que,  no  obstante  estar  localizada  en  el  campo  de  la  ma- 
nufactura, perpetúa  bajo  esta  nueva  forma  nuestra  depen- 
dencia. Tal -división  nos  condenaría  a  una  producción  ma- 
nufacturera liviana  y  a  una  importación  de  bienes  industriales 
básicos,  que  nos  hará  depender  aun  más  del  mercado  inter- 
nacional y  profundizaría  las  causas  últimas  de  nuestra  de- 
pendencia. 

Queda  claro,  entonces,  que  la  política  exterior  de  los 
Estados  Unidos,  como  no  podía  ser  de  otra  manera,  tiende 
a  satisfacer  las  necesidades  de  esos  conglomerados  y  re- 
quiere, ahora  que  sí  se  necesitan  mercados  crecientes  en 
América  Latina,  una  nueva  base  de  apoyo  social.  Esta  no 
puede  ser  el  sector  agropecuario  tradicional,  que  sustenta 
su  poder  en  una  estructura  agraria  perimida  ni  tampoco 
los    sectores    industriales    independientes    y    criollos,    que    a 
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nivel  de  competencia  con  el  conglomerado  — dados  los  pro- 
blemas financieros  y  otros  que  existen — ,  sólo  cuentan  con 
la  alternativa  de  la  ruina  o  la  absorción. 

Con  ello,  el  grupo  de  la  burguesía  gerencial,  asociada 
o  ejecutiva,  pasa  a  ser  el  objetivo  político  principal  del 
capital  extranjero,  para  cimentar  una  base  social  que  sus- 
tente sus  intereses  en  toda  el  área,  identificándolos,  siempre 
y  en  todas  partes,  con  el  supremo  interés  nacional. 

En  Costa  Rica  ese  fenómeno  ha  quedado  más  que 
evidenciado  en  cuanto  a  la  importancia  del  nuevo  grupo 
gerencial  en  la  economía  del  país.  Si  vemos  la  composición 
del  valor  bruto  de  la  producción  industrial  en  los  años 
60-65-68-69-70,  y  recordamos  la  participación  aplastante  del 
capital  extranjero,  con  el  norteamericano  a  la  cabeza,  po- 
dremos ver  la  gravedad  del  problema   para   nuestro  país. 

Veamos  el   cuadro   siguiente: 

VALOR  BRUTO  PRODUCCIÓN   INDUSTRIAL^2) 
(millones  de  colones) 

1960         1965         1968         1969         1970 


Total  valor  bruto 1.256.3     1.803.8    2.557.3     2.796.0    3.188.1 

Manufact.  prod.  ali- 
menticios           741.6        858.1     1.228.6     1.317.3     1.571.3 

Ind.   bebidas 78.7        113.9        132.7        156.3        183.0 

Ind.  sustancias  y  pro- 
ductos químicos 55.4        154.7        204.7        229.4        247.7 

Construcción  maquina- 
ria, aparatos  y  ac- 
cesorios eléctricos 4.8  14.2  34.4  40.0  43.0 

Prod.  papel 4.8  26.9  47.7  47.8  58.7 


(32)  Los  datos  de  1970  son  preliminares.  Cfr.  Información  Econó- 
mica Semanal  del  Banco  Central  de  Costa  Rica,  N9  1.  020,  12 
de  ¡unió  de  1970,  y  N9  1.065  de  29  de  abril  de  1971. 
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En  1969  el  valor  de  la  producción  industrial  creció  en 
9.4%  con  relación  al  año  precedente,  el  cual  es  "ligeramente 
superior"  al  observado  en  el  período  1960-1968,  e  inferior 
al  de  1968,  que  logró  un  aumento  del  14.5%  en  el  cotejo 
anual.  La  tasa  promedio  de  crecimiento  en  el  lapso  1960- 
1965  fue  de  7.5%  en  tanto  la  del  lapso  1965-1969  fue  de 
11.6%.  La  razón  que  se  indica  en  el  informe  para  esta 
situación,  no  puede  ser  más  elocuente:  en  primer  término, 
la  promulgación  de  lo  Ley  de  Protección  y  Desarrollo  Indus- 
trial — causa  fundamental  del  desbalance  fiscal  del  país — ; 
y,  en  segundo  término,  la  apertura  del  Mercado  Común 
Centroamericano. 

En  el  informe  se  señala  la  modificación  sustancial  en  la 
estructura  productiva  industrial,  debida,  dice,  "al  rápido  des- 
arrollo de  algunas  actividades  no  tradicionales,  como  por 
ejemplo,  la  de  productos  químicos  que  ha  cuadruplicado  su 
producción  entre  1960  y  1969,  y  el  inicio  de  la  producción 
nacional  de  artículos  tales  como  cemento,  derivados  del 
petróleo  — que  resultó,  agrego  yo,  ser  negocio  escondido 
de  la  Allied  Chemical — ,  plásticos,  artefactos  eléctricos,  llan- 
tas, medicinas,  etc.". 

Para  entender  bien  esto,  y  situarlo  en  el  contexto  social 
que  nos  interesa,  debemos  vincularlo  con  el  dato  que  se 
indica  a  continuación  y  que  aclara  bastante  todo. 

Según  información  del  Banco  Central  de  Costa  Rica,  de 
enero  de  1970,  el  año  anterior  — 1969 — ,  un  total  de  76 
empresas  industriales  iniciaron  la  producción  o  ampliaron 
sus  instalaciones.  Entre  las  primeras  destaca  la  planta  de 
la  firma  Scott  Paper  de  Costa  Rica  S.  A.,  que  instaló  un 
moderno  molino  para  producir  rollos  gigantes  de  papel, 
papel  higiénico,  toallas  y  servilletas.  Dicha  empresa  desti- 
nará gran  parte  de  su  producción  hacia  el  exterior. 

"La  firma  Merck  Sharp  and  Dohme  inauguró  sus  mo- 
dernas plantas  para  producir  medicinas,  las  que  se  expen- 
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derán  tanto  en  el  mercado  local  como  en  Centro  América 
y  otros  mercados". 

"Entre  las  que  ampliaron  sus  instalaciones  industriales, 
cabe  citar  a  las  firmas  Costa  Rica  Cocoa  Products,  Polymer, 
Atlas  Eléctrica,  Yoshida  de  Costa  Rica  Ltda.,  National  Cen- 
troamericana, etc.".*33) 

Si  a  esto  sumamos  la  absorción  de  la  Panadería  Schmidt, 
Numar  y  Polymer  pertenecientes  a  la  United  Fruit  Co.;  Pfizer, 
Pozuelo  (absorbida  por  la  Grace),  Firestone,  Crown  Cork, 
la  Refinadora  de  Petróleo  que  resultó  ser  una  propiedad 
"discretamente  velada"  de  la  Allied  Chemical,  según  se  in- 
dicó líneas  atrás,  podemos  tener  un  cuadro  completo  de 
la  evidente  sucursalización  de  nuestra  economía  y  del  in- 
cremento de  nuestra  dependencia  externa. 

Nótese  cómo  ninguna  de  estas  industrias  faculta  \a 
menor  posibilidad  de  un  desarrollo  independiente;  ya  no 
sólo  por  la  propiedad  de  las  empresas,  sino  por  la  actividad 
económica  misma  de  tales  industrias. 

En  cualquier  caso,  es  demostrativo  del  papel  y  lugar 
que  en  ese  contexto  corresponde  al  nuevo  sector  gerencial 
directamente  a   sueldo  del   capital   extranjero. 

Un  año  después,  el  Banco  Central  informó,  al  ade- 
lantar los  datos  preliminares  al  año  1970  que  se  incluyen 
en  el  cuadro,  que  el  valor  bruto  de  la  producción  del 
sector  manufacturero  en  el  último  año  citado,  se  expandió 
a  una  tasa  del  14.0%  con  respecto  al  año  anterior.  "Para 
ello,  dice  el  Banco,  influyó  el  inicio  de  operaciones  de  im- 
portantes productoras  de  artículos  alimenticios,  bebidas  y 
papel,  y  el  hecho  de  haber  alcanzado  el  nivel  normal  de 
operación  nuevas  plantas  e  importantes  ampliaciones  ter- 
minadas a  fines  del  año  1969".  Esto  último  provocó  en 
1970  un  incremento  en  la  oferta  de  productos  medicinales 
y  farmacéuticos,  desinfectantes  para  el  hogar,  cementos, 
plásticos  y   refrigeradoras". 


(33)      Loe.  cit.  N?   1000,   19  de  enero  de  1970. 
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Desde  el  punto  de  vista  del  mercado,  el  Banco  atribuye 
el  rápido  desarrollo  de  la  industria  en  los  últimos  5  años, 
a  la  ampliación  del  mercado  centroamericano,  lo  que  nece- 
sariamente encontró  un  reflejo  directo  en  la  participación 
de  las  ventas  industriales  en  el  sector  externo.  Y  señala 
cómo,  mientras  en  1962  el  volumen  exportado  alcanzó  2 
millones  de  dólares,  con  un  porcentaje  de  sólo  el  3%  del 
total  de  las  exportaciones  nacionales,  en  1970,  según  esti- 
maciones preliminares,  se  elevó  a  53.0  millones  de  dólares, 
con  una  participación  total  del  23%.  Claro  que  si  obser- 
vamos que  la  construcción  de  maquinaria  y  de  aparatos 
eléctricos  fue  entre  1960-1970,  nueve  veces  mayor,  al  igual 
que  las  ramas  dedicadas  a  la  fabricación  de  productos  me- 
tálicos, construcción  de  maquinaria  no  eléctrica  e  industrias 
diversas;  y  que  la  fabricación  de  productos  químicos  y  de 
caucho  se  cuadruplicaron  y  quintuplicaron,  respectivamente, 
en  el  decenio,  y  nos  preguntamos  sobre  la  participación 
de  los  consorcios  internacionales  en  tales  industrias,  veremos 
que  la  tesis  aquí  sustentada  se  encuentra  plenamente  justi- 
ficada por  los  datos  económicos  mismos.*34* 

De  otra  parte,  la  política  de  endeudamiento  externo, 
orientada  a  satisfacer  el  desequilibrio  fiscal,  originado  en  la 
política  suicida  de  exoneraciones  de  aduana  e  incentivos 
fiscales  a  la  industria,  etc.,  y  al  crecimiento  burocrático,  que 
absorbe  una  clientela  política  sin  perspectiva  en  la  estruc- 
tura productiva  del  país,  ha  determinado  una  dependencia 
angustiante  y  amenazadora,  y  un  factor  económico-político 
más,  para  fortalecer  las  posiciones  del  nuevo  grupo  ge- 
rencial. 

Durante  los  últimos  años,  el  saldo  de  la  deuda  pública 
ha  mostrado  un  constante  ascenso.  "Del  31  de  diciembre 
de  1963  a  igual  fecha  de  1967,  el  saldo  de  la  deuda  au- 
mentó en  494.0  millones  de  colones,  al  situarse  en  el  último 


(34)      Cfr.    Información    Económica    Semanal    del    Banco    Central    de 
Costa  Rica,  N?  1065  29  abril   1971. 
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año  en  1.236.0  millones".  De  este  aumento  el  14.7%  co- 
rrespondió a  la  deuda  externa,  crecimiento  que  "se  vio 
influido,  principalmente,  por  el  rubro  empréstitos,  que  man- 
tuvo una  tendencia  ascendente,  sobresaliendo  el  cambio  de 
29.3  millones  entre  los  años  1964-1965,  el  cual  contribuyó  al 
ascenso  promedio  anual  que  fue  de  20.1  millones.  Esto  hizo 
que  el  servicio  de  la  deuda  absorbiera  el  10.3%  del  presu- 
puesto nacional  ordinario  de  1968."(35) 

La  existencia  del  nuevo  grupo  gerencial  hace  gravitar 
sobre  el  país,  no  sólo  su  peso  específico  de  grupo  ascendente 
al  servicio  del  capital  extranjero,  sino  el  lastre  total  de  las 
relaciones  de  dependencia  en  el  nivel  nuevo  y  superior  en 
en  que  se  proyectan  sobre  el  continente  en  general  y  Centro- 
américa  en  particular. 

No  sólo  se  le  abre  la  perspectiva  histórica  real  de  un 
cierto  desarrollo  industrial  — no  importa  su  significado  global, 
sus  limitaciones,  etc. — ,  sino  que  la  política  de  empréstitos, 
las  crisis  fiscales,  el  fortalecimiento  de  la  influencia  de  los 
conglomerados  en  América  Latina,  etc.,  coadyuva  a  su  des- 
arrollo y  a  hacer  más  onerosa  su  vigencia  en  la  vida  social 
y  política  del  país. 

Pero,  de  otro  lado,  lo  hace  aparecer  como  el  grupo  cla- 
sista interno  más  seguro  como  aliado,  para  los  grandes  in- 
tereses políticos,  económicos  y  financieros,  internacionales. 
Lejos  de  presentar  las  deficiencias  de  las  viejas  clases  agro- 
exportadoras,  vinculadas  a  estructuras  agrarias  perimidas, 
luchando  por  la  conservación  de  privilegios  sociales  y  polí- 
ticos, etc.,  este  nuevo  grupo  impulsa  un  tipo  de  moderniza- 
ción que  constituye,  literalmente,  la  ancha  vía  que  requiere 
el  gran  capital  internacional  para  terminar  de  penetrar  nues- 
tras economías. 


(35)      Memoria  Anual   del   Banco  Central   de  Costa    Rica,   págs.   99   y 
100,  Imprenta  Antonio  Lehmann,  San  José   1968. 
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ej     No  es  una  burguesía  auténticamente  nacional 

Esta  característica  de  la  nueva  burguesía  gerencial  re- 
sulta inevitable  para  ella.  Ni  su  asiento  económico,  ni  la 
trayectoria  de  la  empresa,  ni  las  perspectivas  de  la  misma, 
ni  la  filosofía  que  impulsa  su  gestión,  encuentran  una  rai- 
gambre nacional  verdadera.  Su  existencia  y  aparición  en 
el  país,  es  casual  en  cuanto  al  sitio  donde  surgió  y  el  titular 
que  la  representa,  aunque  necesaria  en  el  contexto  más 
amplio  de  los  requerimientos  económicos  del  desarrollo  in- 
dustrial financiero  de  los  Estados  Unidos. 

Lejos  de  expresar  un  desarrollo  a  partir  de  fuentes 
criollas,  constituye  una  irrupción  que  forma  parte  de  un 
proceso  más  amplio,  de  distinta  naturaleza  y  una  etapa 
muy  diferente  de  crecimiento. 

Los  problemas  referentes  a  una  auténtica  economía  na- 
cional, base  de  una  fisonomía  propia,  le  son  ajenos  por  na- 
turaleza. La  protección  de  una  economía  y  de  unos  rasgos 
nacionales  propios,  constituyen  per  se  un  enfrentamiento 
originario  con  los  intereses  extranjeros.  Y  una  tal  burguesía 
no  puede  jugar  — y  de  hecho  no  juega —  más  que  un  solo 
papel:  la  de  avanzada  social  del  adversario  histórico  de 
nuestra   nacionalidad. 

Sobre  esas  bases,  la  herencia  cultural,  política  y  jurí- 
dica de  nuestro  país,  no  es  más  que  una  remora  inservible 
a  la  que  hay  que  mantener  bien  enterrada  bajo  las  fuertes 
baldosas  de  la  ignorancia  y  bien  sellada  con  la  argamasa 
de  los  lirismos  de  la  demagogia. 

Una  burguesía  nacional,  por  su  naturaleza,  demuestra 
cuando  menos  cierta  manifestación  económica  de  la  terri- 
torialidad. En  el  caso  del  sector  gerencial  no  es  que  la  "terri- 
torialidad" — concebida  como  defensa  excluyente  de  un  coto 
concreto  de  actividad —  no  exista.  Sólo  que  existe  comple- 
tamente  marginada   de   la   herencia   cultural.-social   nacional. 
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Y  en  la  competencia  de  los  graneles  consorcios  extran- 
jeros con  sucursales  en  el  país,  ese  acervo  rico  y  actual, 
no  tiene  ningún  papel  que  jugar.  Ni  en  el  pasado,  ni  en 
el  futuro.  Por  lo  que  hace  al  presente,  ¿no  es  cierto  que 
casi  se  le  ha  llegado  a  mirar  como  el  gran  vicio  o  pecado 
que  no  terminamos  de  purgar  las  generaciones  actuales? 

Y  es  que  el  desarrollo  industrial,  que  en  otras  partes 
cimentó  el  de  las  instituciones  democrático-burguesas,  en 
el  caso  concreto  de  Costa  Rica,  donde  hubo  ese  desarro- 
llo bastante  avanzado,  atenta  contra  él,  en  la  medida 
en  que  facilita  una  participación  popular  en  las  instituciones 
nacionales,  por  un  desarrollo  económico  independiente,  por 
una   configuración   auténtica   de   nuestra    nacionalidad. 

Por  eso  la  conclusión  es  irrefutable:  estamos  ante  un 
sector  burgués  que  ni  es  burguesía  propiamente  dicha,  ni 
es  nacional,  ni  logrará  nunca  un  desarrollo  económico  para 
nuestro  pueblo,  que  supere  la  dependencia  y  el  subdes- 
arrollo. 

Es  el  camino  y  la  gestión  social  frustrada  a  que  ha  con- 
ducido a  nuestro  pueblo  el  gran  capital  internacional.  Ca- 
mino que  — ¡Oh  paradoja  de  paradojas! —  reúne  en  un  solo 
haz  de  corazones,  a  algún  burgués  reformista  y  a  más  de 
un  revolucionario  frustrado,  que  cree  que  es  de  ahí  de  donde 
surgirá  la  clase  obrera  que,  como  "último"  elemento,  le 
hace  falta   para  aplicar  su  mal  aprendida   receta. 

Otros  sectores  de  la  burguesía  criolla,  toman  el  camino 
abierto  del  servicio  al  creciente  y  renovado  poder  neo-colo- 
nial. Y  adquieren,  así,  las  características  sintetizadas  por 
Frantz  Fanón: 

Exigirán  ocupar  los  puestos  visibles  y  figurativos.  Su 
misión  histórica  se  descubre  como  la  de  ser  intermediario. 
No  se  trata  de  transformar  la  nación  sino  de  servir  de  correa 
de  transmisión  a  un.  capitalismo  reducido  al  camuflaje.  Se 
complacerán  con  jugar,  sin  complejos  y  con  alarde  de  dig- 
nidad,  el    papel    de   agente   de    negocios   de    la    burguesía 
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metropolitana.  Su  estrechez  de  visión,  su  ausencia  de  ambi- 
ción nacional,  su  espíritu  ganancioso,  mazizapero  y  pequeño, 
simbolizan  su  incapacidad  para  cumplir  el  papel  histórico 
de  burguesía.  No  aparece  por  ningún  lado  el  mérito  de 
la  burguesía  metropolitana:  papel  de  adelantado,  de  in- 
ventor, de  descubridor  de  mundos.  Los  domina  el  espíritu 
de  disfrute,  asimilándose,  psicológicamente,  a  la  burguesía 
metropolitana,  cuyas  enseñanzas  han  absorbido  en  sus  as- 
pectos negativos  y  decadentes.  Con  ello,- se  inician  en  donde 
terminan  las  burguesías  metropolitanas.  No  por  saltar  eta- 
pas, sino  porque  comienzan  por  el  final.  Son  seniles  y 
caducas,  sin  haber  pasado  por  la  intrepidez  y  energía  de 
la  adolescencia.  Su  decadencia  la  acentúa  la  burguesía 
metropolitana  al  presentarse  como  turista  enamorada  de  lo 
exótico,  lo  que  mueve  a  más  de  un  criollo  a  organizarle 
centros  de  descanso  y  diversión,  llamando  a  esta  actividad 
turismo,  y  asignándole  pomposamente  el.  calificativo  de  "in- 
dustria". Con  todo  ello,  estos  elementos  extremos  de  la  bur- 
guesía entreguista  criolla,  se  transforman  en  organizadores 
de  fiestas  para  la  burguesía  metropolitana  y  se  reducen  a 
gerentes  de  disfrute  de  los  personeros  de  las  empresas  im- 
periales.(36> 

Pero  este  sector,  sólo  es  expresión  caricaturizada  — o 
hiper  gigante —  de  las  caracferísticas  subyacentes  en  el  "so- 
cio" criollo  del  capital  extranjero.  No  es  más  que.  un  anti- 
cipo de  todo  un  destino  histórico,  en  virtud  del  desarrollo 
objetivo  mismo  de  su  actividad  económica  y  social. 

Esto  hace  crucial  el  problema  del  eventual  triunfo  socio- 
político  de  esta  clase,  de  su  enfrentamiento  con  el  sector 
agro-pecuario  tradicional  y,  más  que  todo,  de  las  tareas 
políticas  de  las  fuerzas  democráticas. 


(36)      Op.   cit.,    "Los  condenados  de   la   tierra",   F.C.E.,   págs.    139 
141.   México    1965. 
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2. — Encrucijada  histórica  de  la  burguesía  agro-ex- 
portadora tradicional. 

La  burguesía  agro-exportadora  tradicional  se  encuentra 
cerca  de  una  disyuntiva  que  cada  vez  tenderá  a  agudizarse 
más. 

En  primer  lugar,  ha  demostrado  un  agotamiento  total 
en  el  campo  ideológico. 

Efectivamente:  desde  este  ángulo,  el  sector  agro-expor- 
tador liquidó  su  arsenal  desde  hace  muchos  años.  Sub- 
siste lo  que  de  auténtico  legó  al  liberalismo  criollo,  pero 
más  que  todo  como  parte  de  una  cultura  universal  y  de 
una  situación  política  que  tiende  a  convertirse  en  indeseable 
para  toda  la  clase  dominante  en  su  conjunto.  No  se  da, 
en  absoluto,  una  estructuración  sistemática  de  ideas,  que 
refleje  aproximadamente  la  situación  económica  y  social 
del  país  y  le  dé  una  interpretación  coherente,  con  algún 
sentido  determinado. 

También  aquí  la  pobreza  es  sorprendente,  aunque  el 
ansia  de  la  búsqueda  — por  lo  menos  en  algunos —  es 
auténtica.  "Si  de  veras  hubiera  liberalismo";  "si  de  verdad 
funcionara  una  economía  de  mercado",  etc.,  etc.,  reflejan 
la  inconsistencia  esencial  del  planteamiento,  que  mira  las 
cosas  como  si  estuviéramos  años  antes  de  la  Revolución 
Francesa. 

Es  claro  que  buena  parte  de  los  problemas  de  nuestros 
países  nacen  no  a  consecuencia  del  capitalismo,  sino  de  la 
falta  de  un  desarrollo  capitalista  pleno,  no  deforme  y  de- 
pendiente como  el  que  tenemos.  Y  es  claro  también  que 
el  contenido  de  nuestra  Revolución  continúa  siendo,  en  esta 
etapa,  burgués-nacional.  Pero  de  eso,  pasar  a  creer  que  es 
posible  en  la  época  de  los  grandes  conglomerados  inter- 
nacionales, y  de  su  penetración  de  las  estructuras  produc- 
tivas nacionales,  llegar  a  desarrollar  el  capitalismo  de  libre 
competencia  y  liberal,  es  ingenuidad  y  utopía  en  el  mejor 
de  los  casos. 
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Olvidan  lo  que  es  un  hecho  histórico  real.  No  ven 
que  en  nuestra  época  "caducó  la  noción  de  mercado  compe- 
titivo, que  sobrevive  hoy  en  los  manuales  a  título  de  mero 
caso,  excepcional.  Ya  se  admite  como  cosa  manifiesta  que 
la  gran  empresa  controla  sus  precios  y  su  producto,  lo  que 
quiere  decir  que  dispone  del  poder  asociado  con  el  vendedor 
único,  o  monopolio,  con  un  grupo  reducido  de  vendedores, 
u  oligopolio,  o  con  algún  rasgo  único  de  su  producto  o  el 
servicio  que  suministra,  rasgo  que  lo  protege  de  la  com- 
petición en  el  mercado.  Sólo  los  defensores  profesionales 
del  sistema  de  la  libre  empresa,  miembros  de  un  gremio 
decadente  y  pobremente  pagado,  siguen  argumentando  el 
valor  y  la  existencia  dé  la  regla  de  la  competición  en  el 
mercado,  prueba,  dicho  sea  de  paso,  a  la  que  sus  clientes 
no  se  someten  nunca". (37> 

No  menos  significativo  es  el  hecho  de  que  este  sector 
trata  de  remozarse  con  experiencias  en  un  todo  ajenas  a 
nuestro  medio  y  omitiendo  factores  reales  que  determinaron 
la  vigencia  de  las  mismas. 

En  todo  caso,  es  necesario  decir  que  siempre  se  pretende 
la  protección  de  intereses  muy  concretos  aunque  más  bien 
particularizados. 

Esto  nos  lleva  al  otro  aspecto  de  la  crisis  de  este  sector: 
el  programático. 

A  falta  de  una  ideología  existente  y  actual,  este  sector 
ha  caído  en  una  cotidianeidad  absoluta,  que  ha  terminado 
por  hundirlo  en  una  plena  casuística  ideológica.  Derivado 
de  ello,  presenta,  una  ausencia   plena  de  programa. 

Políticamente  eso  ha  tomado  expresión  en  la  ineptitud 
de  tales  grupos  de  llevar  adelante  ningún  plan  ni  programa 
efectivo  al  acercarse  al  poder.  Ni  siquiera  plantearlo.  Sus 
representantes  más  típicos,  por  eso,  han  tendido  a  convertir 
la   cuestión   electoral    en    un   torneo   de    insulto   y    bravatas, 


(37)      J.  K.  Gailbraith     El  Nuevo  Estado  Industrial",  Colección  Zetein, 
Ed.  Ariel  S.A.,  Barcelona   1968,  pág.  67. 
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o  de  superficialidades  demagógicas  que  han  terminado  por 
agotar  completamente  su  función  de.  dirigentes  sociales  reales 
del  país,  representativos  conscientes  de  un  sector  con  nece- 
sidades y   perspectivas   propias. 

La  crisis  política  deriva,  pues,  no  de  la  incapacidad  de 
uno  u  otro  candidato,  sino  del  hecho  real  histórico  del 
agotamiento  ideológico  y  programático  de  este'  sector,  que 
en  nuestro  país  sigue  siendo,  todavía,  el  principal. 

La  apatía  social  por  lo  político,  que  sólo  cede  por  la 
atracción  deportiva  del  torneo,  deriva  de  este  hecho,  que 
a  su  vez  proviene  de  la  particular  circunstancia  histórica  de 
que  es  imposible  hoy,  en  el  último  tercio  del  siglo  XX,  y  en 
un  país  subdesarrollado,  no  contar  con  una  visión  universal 
y,  más  que  ideológica,  consciente  de  la  realidad  nacional, 
que  sirva  de  base  a  un  plano  racional,  operante  y  concreto, 
de  desarrollo  nacional. 

Su  absoluta  imposibilidad  de  aventurarse  en  el  campo 
industrial,  hace  a  este  sector  dedicar  su  excedente  produc- 
tivo, a  gastos  superfluos  que  contrastan  con  la  miseria  de 
las  ciudades  y  hacen  más  irritante  su  dominación.  Con  todo, 
no  obstante  ser  los  más  irritantes  desde  el  punto  de  vista 
social,  no  son  los  verdaderamente  peligrosos  para  nuestra 
nacionalidad.    Al    menos   en   el  -contexto   general    indicado. 

Como  si  los  elementos  en  crisis  de  este  sector  fueran 
pocos  y  carentes  de  importancia,  la  aparición  del  sector 
gerencial,  con  aspiraciones  políticas  concretas,  que  implican 
su  desplazamiento,  hace  más  agudo  el  problema  y  más 
inminente  su  enfrentamiento.(38) 


(38)  "La  pregunta  'que  cabe  hacerse  — dice  Samuel  Stone —  es 
si  la  clase  política  que  siempre  ha  existido  y  que  tuvo  como 
actividad  el  cacao  y  luego  el  café,  .mantendrá  su  preponde- 
rancia económica  a  través  de  la  industria.  Y  si  esta  prepon- 
derancia se  debilita  ¿podrá  o  no  mantenerse  en  lo  que  se 
refiere  a  clase  política?".  Op.  cit.  obr.  cit.,  pág.  213. 
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Esta  címenaza  se  produce  en  momentos  en  que  el  sector 
agropecuario  carece  de  una  ideología  real  y  operante  y 
de  planes  concretos  susceptibles  de  aplicación  nacional,  en 
la   resolución  de   las  cuestiones   básicas  del  desarrollo. 

Además,  coincide  con  un  creciente  desplazamiento  de 
su  función  de  base  social  de  apoyo  de  la  política  exterior 
norteamericana  en  el  continente,  en  favor  de  su  adversario 
eventual,  todo  lo  cual  garantiza  que  los  intentos  de  lograr 
une  simbiosis  de  ambos  sectores,  sólo  determinará  la  ga- 
rantía de  un  total  desplazamiento  de  todos  los  reductos  de 
poder  político  y  social  del  sector  agroexportador  por  el  nuevo 
grupo  gerencial  a  sueldo  directo  del  capital  extranjero. 

Su  enfrentamiento  es,  pues,  real  e  inminente.  El  sector 
agro-exportador  tiene  en  juego  no  sus  propiedades  — al 
menos  por  ahora — ,  sino  su  poder. 

Posteriormente,  y  en  la  medida  en  que  el  nuevo  grupo 
gerencial  lo  requiera,  entrará  en  juego  su  forma  de  pro- 
piedad, que  deberá  ceder  a  las  necesidades  primarias  de 
una  industria  que,  aunque  esencialmente  extranjera  y  ajena, 
necesita  una  reestructuración  del  agro,  que  garantice  mer- 
cado y  mano  de  obra.  No  son  nada  tranquilizadoras  las 
perspectivas  que  se  abren  a  este  sector  agropecuario.  Y 
con  él,  aunque  por  razones  distintas,  bueno  es  decirlo,  al 
país  mismo. 

Las  tendencias  al  desplazamiento  económico,  social  y 
político  de  este  sector  se  muestran  palpablemente  en  las 
obras  estadísticas  y  coadyuva  en  el  mismo  sentido,  la  situa- 
ción internacional  de  precios,  según  se  desprendé  del  cuadro 
siguiente: 
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COMPOSICIÓN  PORCENTUAL  DE  LA  EXPORTACIÓN 
BIENES^) 


50-58 

59-63 

64-68 

50-58 

59-63 

64-68 

Agropecuario 

Composición 

índice   de   precios 

Café 

42.9 

51.0 

38.1 

149.7 

103.4 

104.4 

Banano 

43.1 

25.9 

23.6 

105.7 

96.4 

91.1 

Cacao 

5.7 

6.2 

2.3 

148.3 

119.7 

101.5 

Otros 

5.0 

3.2 

3.6 

115.6 

98.5 

94.3 

TOTAL 

96.7 

86.3 

67.6 

124.6 

102.0 

98.7 

Industrial 

1.8 

11.2 

31.4 

96.0 

96.1 

104.2 

Otros 

1.5 

2.5 

1.0 

125.1 

103.7 

102.0 

El  nivel  de  precios  de  los  bienes  agropecuarios  tuvo 
en  el  lapso  59-63  una  notoria  disminución  (22.1  %)  con  res- 
pecto al  de  casi  125%  registrado  como  promedio  en  los 
9  años  comprendidos  entre  1950  y  1958. ,  Durante  el  período 
50-68,  el  sector  agropecuario  contribuyó  con  casi  un  97% 
del  total  de  exportaciones.  En  el  período  59-63  su  partici- 
pación disminuyó  a  un  86.3%,  para  disminuir  aun  más  en 
el  período  siguiente  63-68,  en  que  la  exportación  de  bienes 
de  origen  industrial,  representó  un  31.4%  del  total  de  ventas 
al  exterior. 

Queda  por  resaltar  el  hecho  de  que  mientras  el  índice 
de  precios  de  los  productos  agropecuarios  pasó  de  124.6, 
en  el  período  50-58,  a  98.7  en  el  período  64-68,  el  de 
bienes  industriales  pasó  de  96.0  en  el  primero,  a  104.2  en 
el  último. 

El  café  de  una  participación  en  las  exportaciones  totales, 
en  1950-1959  de  42.9%  y  de  51.0  en  el  período  59-63,  des- 
cendió al  38.1  en  el  período  64-68.  Porcentaje  relativamente 
cercano  al  31.4%  del  sector  industrial  en  este  último  período. 


(39)      Fuente:    Información   Económica   Semanal   del    Banco   Central   de 
Costa  Rica,  N?  1.  012  de   17  abril  de   1970. 
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Observando  el  fenómeno  en  el  campo  específico  de  las 
exportaciones  de  Costa  Rica,  se  reafirma  y  evidencia  aun 
más  la  tesis  sustentada. 

Veamos: 

EXPORTACIONES   DE   COSTA   RICA   (Princ.   productos) (4o> 
(FOB.  Millones  $) 


Producto 

1966 

1967 

1968 

1969 

Café 

52.6 

54.8 

55.3 

55.a, 

Banano 

29.2 

30.9 

42.8 

51.5 

Ganado  y  carne 

6.9 

9.5 

12.3 

15.1 

Azúcar 

8.7 

8.4 

8.7 

9.1 

Cacao 

3.1 

3.1 

2.9 

7.1 

Otros    productos 
TOTAL 

35.0 
135.5 

37.0 
143.7 

48.8 
170.8 

51.1 
189.7 

Aumento 

6.1% 

18.9% 

11.1% 

El  informe  señala  el  hecho  harto  significativo  de  que 
el  café  continuó  ocupando  el  primer  lugar  dentro  de  los 
productos  exportables  de  Costa  Rica,  aun  cuando  su  par- 
ticipación disminuyó  del  32%  al  29%.  En  el  rubro  "otros 
productos"  se  incluyen  los  productos  manufacturados  que  au- 
mentaron en  su  exportación  para  Centro  América,  sólo  un 
4.7%  en  virtud  de  la  crisis  Honduras-EI  Salvador.  Pero  es 
bueno  recordar  que  el  año  anterior,  el  mismo  grupo  obtuvo 
un  crecimiento  del  31.9%. 

Es  necesario  observar  que  este  sector  agropecuario  se- 
guirá por  mucho  tiempo  jugando  un  papel  básico  en  la 
economía  nacional,  como  productor  de  divisas  con  que  se 
financiará  en  definitiva  la  inversión  extranjera,  y  el  pago 
de  créditos  y  dividendos  al  exterior. 

Este  papel  económico  prolongará,  necesariamente,  su  vi- 
gencia   política   y   social.    Pero   no   evitará,   sino   que   hará, 


(40)      Fuente:    Información   Económica   Semanal   del    Banco  Central   de 
"  Costa  Rica,  N?  1034  de  1  6  de  setiembre  de  1970. 
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eventualmente  y  con  la  ayuda  de  otros  factores  políticos, 
más  aguda  y  prolongada  su  contradicción  y  enfrentamiento 
con  el   nuevo  grupo  gerencial. 

Será  necesario  recordar,  en  cualquier  caso,  que  estamos 
en  presencia  de  leyes  tendenciales,  histórico-sociales,  y  por 
ello  carentes  de  la  fatalidad  o  voluntariedad  de  dogmá- 
ticos e  idealistas  gustan  de  atribuir  a  los  fenómenos  sociales. 

Pero  la  tendencia  es  clara,  constante  y  real:  la  burguesía 
agropecuaria  — y  en  particular  la  cafetalera — -,  cede  el 
campo  y  pierde  importancia  frente  a  la  ¡ndustrial-gerencial. 

Eso  se  confirma  también  en  los  ingresos  de  divisas  por 
exportaciones,  cuadro  que  se  incluye  a  continuación. 

INGRESOS  DIVISAS  OFICIALES  POR  EXPORTACION<41> 

Enero-marzo  1970 

{miles  de  dólares) 


Productos 

1969 

1970 

Variación 

Café 

19.830 

22.327 

2.497 

Bananos 

6.487 

8.726 

2.239 

Carne  ganado  vacuno 

3.759 

7.844 

4.085 

Cacao 

1.066 

924 

—  142 

Azúcar 

1.005 

1 .573 

568 

Otros  productos 

10.820 

15.723 

4.903 

TOTAL 

57.117 

42.967 

14.150 

El  mayor  incremento  se  localizó,  dice  el  informe,  en  el  grupo 
"Otros  Productos",  que  en  el  trimestre  generaron  15.7  mi- 
llones para  marcar  un  incremento  de  4.9,  sobresaliendo  las 
exportaciones  manufactureras  que  representaron  casi  la  tota- 
lidad del  movimiento  registrado  en  esta  categoría. 

Todo  este  fenómeno  encuentra  máxima  expresión  en  la 
participación  de  los  diversos  sectores  en  la  formación  del 
Producto    Interno    Bruto    de    los    años    69-70,    que    pasó    de 


(41)      Inf.   Económ.  Semanal   B.C.C.R.   N?   1019,  sin  fecha. 
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5.653.9  millones  de  colones  corrientes,  a  6.254.1  millones 
— con  un  crecimiento  de  10.6% —  aunque  un  tanto  inflado 
por  el  aumento  en  el  índice  de  precios  en  el  año.  , 

La  industria  se  incrementó  en  un  13.0%  y  tuvo  una 
participación  de  1.076.5  millones  para  1969  y  de  1.216.7 
millones  para  1970;  lo  que  ciertamente  se  acerca  mucho  a 
los  1.388.7  millones  para  1969  y  1.450.3  millones  para  1970 
del  sector  agropecuario.*42) 

Es  sintomático  que  la  participación  del  grupo  cafetalero 
muestra  oscilaciones  importantes  que,  se  reflejan  en  lo  social 
y  lo  político,  al  extremo  de  que  uno  de  sus  más  sagaces 
representantes  ha  hablado  ya  de  que  hay  que  irse  olvidando 
del  café  como  actividad  básica  en  nuestro  país. 

Veamos  los  siguientes  datos,  que  muestran  su  partici- 
pación oscilante  en  la  producción  agropecuaria  nacional  y, 
de  paso,  el  carácter  totalmente  dependiente  de  nuestra  agri- 
cultura. 

VALOR  GLOBAL  PRODUCCIÓN  AGROPECUARIA^) 
(m/7es  de  colones} 


Artículo 

Café 
Banano 

Ganado  vacuno 
Leche 

1965 

289.601.3 
195.256.8 
143.980.7 
125.396.8 

1969 

432.143.3 
351.785.5 
272.688.2 
138.988.4 

1970 

401.831.3 
438.228.4 
313.821.7 
145.186.3 

Valor  global 
Proel.  Agropecuaria 

1.274.189.6 

1.833.961.0 

1.916.061.0 

(42)  Cfr.  Información  Económica  Semanal  del  Banco  Central  de 
Costa  Rica.JvJ9  1057  de  4  de  marzo  de  1971.  Los  datos  de 
1970  son  preliminares. 

(43)  Información  Económica  Semanal  del  Banco  Central  de  Costa 
Rica,  N9  1068  de  20  de  mayo  de  1971.  Los  datos  de  1970 
son  preliminares. 
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Desde  luego,  a  pesar  de  estos  datos  decisivos,  estamos 
muy  lejos  de  una  concepción  "escatológica"  o  "catastrófica" 
de  las  relaciones  y  enfrentamiento  entre  la  nueva  burguesía 
gerencial  y  la  tradicional  agro-exportadora,  tanto  en  la 
cuestión  agraria  como  en   la   cuestión  del   poder. 

Se  trata,  empero,  de  contradicciones  latentes  y  ya  ope- 
rantes en  muchos  sentidos,  de  naturaleza  no  antagónica, 
susceptibles  por  ello  de  superarse  en  una  simbiosis  clasista. 
Pero  susceptibles,  también  de  transformarse  en  el  devenir 
de  una  acción  política  de  masas,  en  contradicciones  even- 
tualmente  tan  profundas,  que  permitan  una  verdadera  pro- 
yección  revolucionaria   de   las  masas   populares. 

Faculta  lo  primero  la  tendencia  señorial  — grandes  re- 
sidencias, etc. — ,  en  que  coinciden  ambos  sectores,  subrayan- 
do con  ello  la  evidencia  del  'ahondamiento  clasista  de 
nuestra  sociedad,  de  la  desigual  distribución  del  ingreso 
y  del  contraste  creciente  con  la  marginalidad  de  nuestras 
zonas  urbanas,  semiurbanas  y  campesinas.  Coadyuva  tam- 
bién, en  este  proceso,  el  origen  de  muchos  de  los  integrantes 
del  nuevo  grupo  social  — que  es  agrario-mercantil—,  y  su 
condición  subordinada  a  un  capital  extranjero  con  compro- 
misos con  el  tradicional  sector  agro-exportador.  Asimismo, 
y  es  un  factor  principal,  un  mismo  miedo  los  tiende  a  uni- 
ficar: el  miedo  a  la  participación  democrática  de  los  amplios 
sectores  del   pueblo. 

Esto  es  correcto.  Pero  está  lejos  de  ser  fatal  ni  de 
borrar  las  diferencias,  en  cuanto  al  carácter,  función  social 
e  histórica,  contradicciones,  etc.,  etc.,  entre  ambos  grupos. 
Lejos  de  ello,  más  bien  su  distinción  y  el  análisis  de  sus 
fisuras  y  la  racionalización  de  sus  intereses  y  perspectivas, 
son  tarea  esencial  para  no  reducir  a  una  masa  reaccionaria 
y  negativa,  grupos  que  lo  son  en  diferente  medida  y  de 
manera  también  distinta.  Lo  contrario  no  es  sino  un  sim- 
plismo socio-político  imperdonable. 

Por  otra  parte,  la  integración  no  resolvió,  sino  que  más 
bien   retardó,   la   cuestión   urgente   del    mercado   que,  como 
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se  sabe,  no  es  una  cuestión  de  población  sino  de  capacidad 
de  consumo.  Esto  es,  de  una  mejor  redistribución  del  in- 
greso; lo  que  supone,  necesariamente  en  toda  el  área,  la 
incorporación  del  campesinado  a  la  economía  como  fuente 
de  producción  y  consumo.  Pero,  para  ello,  era  indispensable 
una  modificación  de  la  estructura  agraria,  que  ¡amas  se 
intentó  siquiera. 

Lo  que  se  dio,  entonces,  fue  más  bien  la  suma  de  cinco 
raquíticos  mercados;  en  términos  relativos,  el  mercado  ali- 
mentó para  cada  país;  en  términos  absolutos  permaneció 
igual  para  toda  el  área.  Aquí  sí  resultó  cierto  que  el  todo 
es  igual  a  la  suma  de  sus  partes.  Y  éstas,  en  el  caso  de  la 
Integración,  eran  pequeñas  y  -limitadas. 

Esto  imponía,  desde  sus  orígenes,  límites  precisos  a  la 
Integración,  concebida  como  un  proceso  de  sustitución  de 
importaciones  y  libre  comercio. 

La  alternativa  es  clara:  o  se  incorpora  a  nuevos  socios 
o  se  modifica  la  estructura  agraria  para  ampliar  el  mercado 
interno.  Es  claro  que  esto  se  intentará  del  mejor  modo 
posible  y  tratando  de  no  perjudicar  a  sus  colegas  de  clase 
Pero  ello  ya  no  dependerá  de  sólo  ese  sector. 

Recuérdese  que  a  pesar  de  todo,  la  situación  en  el  agro 
permanece  la  misma,  desde  que  se  informara  que  "del  total 
de  16  millones  de  hectáreas  censadas  en  el  estudio  de  la 
SIECA,  sólo  el  6.9%  está  destinado  a  cultivos  de  tipo  per- 
manente, el  14.8%  del  total  está  dedicado  a  cultivos  tem- 
porales y  el  30%  está  constituido  por  bosques  y  montes". (44) 

Como  veremos  más  adelante,  en  Costa  Rica  la  situación 
agraria  ofrece  una  serie  de  particularidades  indispensables 
de  tomar  en  consideración  para  poder  valorar  la  acción 
política  de  los  diversos  sectores  sociales  del  país.  Pero,  en 
cualquier    caso,    marca    un    estancamiento    en    el    ingreso    y 


(44)      Informe  de   la   SIECA  citado   por    Revista   de   Comercio    Exterior, 
NC)  3,  T.  XVIII,  marzo   1968,  pág.   239,  México. 
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participación  de  los  amplios  sectores  del  agro  y  un  peso 
muerto  en  la  economía  nacional  en  punto  a  mercado. 

Esto  origina  que  ya  en  este  momento  se  presente  la 
interesante  situación  de  que,  según  una  encuesta  industrial 
llevada  a  cabo  entre  las  250  principales  industrias  manu- 
factureras, un  81  %  de  ellas  declararon  aumentos  en  las 
ventas  locales,  mientras  que  sólo  un  42%  registraron  au- 
mentos en  las  exportaciones.  Como  se  ve,  el  mercado  local 
comienza  a  ser  básico  para  este  tipo  de  producción;  y  las 
limitaciones  estructurales  de  ese  mercado,  son  obstáculos 
serios  ya  no  a  su  expansión,  sino  a  la  utilización  de  su 
capacidad  productiva  plena,  pues  como  resulta  de  dicha 
encuesta,  el  55%  de  las  empresas  principales  — con  más 
de  30  obreros —  tuvieron  capacidad  ociosa  de  producción. 

Si  a  eso  se  suma  — según  los  datos  de  esa  encuesta — 
que  el  76%  de  esas  empresas  aumentaron  su  producción, 
con  aumentos  superiores  al  10%  en  el  46%  de  éstas,  y  de 
un  1  a  un  10%  en  las  restantes,  se  verá  que  la  estructura 
socio-económica  tradicional  no  puede  continuar  escudada 
en  el  Mercomún  para  preservarse  intacta,  máxime  que  las 
empresas  que  crecieron  y  ampliaron  su  producción,  son  las 
más  grandes,  con  más  de  30  obreros,  representando  un 
61  %  del  total  de  empresas.  Constituye  éste,  además,  un 
importante  factor  para  el  mantenimiento  y,  al  mismo  tiempo, 
la  crisis  del  mercado  común.  Para  su  mantenimiento,  en 
cuanto  estas  empresas  forzarán  el  proceso  integracionista 
a  su  favor,-  para  su  crisis,  en  cuanto  se  manifestarán  ten- 
dencias para  asegurarse  el  coto  propio  con  exclusividad. 
Ese  movimiento  pendular  se  ha  convertido  en  una  caracte- 
rística típica  del  proceso  integracionista  en  Centro  América. 

Es  interesante  señalar  que  las  perspectivas  para  el  pe- 
ríodo abril-setiembre  de  1970,  indican  que  la  producción 
aumentará  en  el  67%  de  ellas,  previéndose  un  aumento  de 
las  ventas  externas  de  sólo  38%. 

Y  como  si  esto  fuera  poco,  resulta  que  en  cuanto  a 
"planes  de  expansión,  se  destaca  un,  monto  de  101   millones 
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de  colones,  correspondiente  a  las  inversiones  programadas 
para  el  semestre;  de  esa  suma  73  millones  se  destinarán  a 
la  compra  de  maquinaria,  adquisición  de  terrenos  y  cons- 
trucción de  edificios,  y  el  resto,  sean  28  millones  de  colones, 
a  capital  de  trabajo".*45) 

En  todo  caso,  aun  en  el  supuesto  de  que  se  diera  una 
apertura  en  el  mercado  para  nuestros  productos  manufac- 
turados, dada  la  línea  que  los  mismos  cubren  — es,  esen- 
cialmente, industria  liviana — ,  y  la  división  internaciona^del 
trabajo  de  los  países  desarrollados  entre  sí  — centro —  y 
entre  éstos  y  los  nuestros  — periferia-i-,  tampoco  este  camino, 
como  se  dijo  antes,  presenta  alternativa  histórica  para  la 
relación  dependencia-subdesarrollo.  Lo  que  interesa  des- 
tacar para  mostrar  cómo  el  progresismo  que  en  cualquier 
caso  este  sector  gerencial  puede  generar,  conlleva  esen- 
cialmente un  factor  negativo  para  nuestra  nacionalidad  e 
independencia.  Cerrar  los  ojos  a  esta  característica,  y  decir 
— como  lo  han  hecho  algunos —  que  lo  importante  es  que 
se  ha  ido  desarrollando  un  capitalismo  que  va  a  modificar 
la  vieja  y  atrasada  estructura  agraria,  es  ver  el  sendero  de 
hormigas  en  el  camino  de  los  elefantes. 

Veamos  esto  más  de  cerca. 

Como  lo  señala  Aldo  Ferrer  en  su  ponencia  en  la  Asam- 
blea General  del  Consejo  Latinoamericano  de  Ciencias  Socia- 
les, celebrado  en  Lima,  Perú,  que  ya  hemos  citado,  "las 
tendencias  del  comercio  mundial  de  manufacturas  desde  el 
fin  de  la  II  Guerra  Mundial  parecen  apuntar  hacia  una  cre- 
ciente especialización  intraindustrial  entre  los  países  des- 
arrollados y  hacia  una  incipiente  división  del  trabajo  entre 
países  desarrollados  y  en  desarrollo  a  nivel  del  comercio 
de  manufacturas".  Y  citando  un  informe  de  la  UNCTAD 
(Study  of  World  Trade  and   Development  New  York  1966), 


(45)  Cfr.  Información  Económica  Semanal  del  Banco  Central  de 
Costa  Rica,  N?  1033  de  8  de  setiembre  de  1970.  Datos  simi- 
lares se  desprenden  de  la  encuesta  de  octubre  de  1969,  según 
ibid.     N9    1008,   de   20   de   marzo  de    1970,    pág.    1    punto   5. 
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señala  que  "el  grado  de  complementariedad  es  mayor  entre 
países  con  estructuras  industriales  altamente  diferenciadas 
(definida  como  especialización  intraindustrial)"(46) 

Pero  esta  creciente  especialización  industrial  de  los  paí- 
ses desarrollados,  es  complementada  por  una  producción 
manufacturera  liviana  proveniente  de  los  países  en  desarro- 
llo. Así,  las  importaciones  de  éstos  están  constituidas  en  2/3 
partes  por  bienes  industriales  terminados,  mientras  que  sólo 
Y3  de  los  bienes  manufacturados  que  exporta  son  bienes 
terminados. 

Esto  parece  insinuar  "a  nivel  del  intercambio  de  bienes 
industriales,  una  progresiva  división  internacional  del  tra- 
bajo, según  la  cual  la  periferia  se  especializa  en  productos 
industriales  sencillos,  de  bajo  grado  de  transformación  y  los 
centros  industriales  en  manufacturas  de  base".(47> 

También  por  aquí  se  adivina,  pues,  una  forma  subrep- 
ticia de  integración  económica  con  las  metrópolis,  esta  vez 
por  un  ángulo  diferente:  la  producción  industrial:  nosotros 
productores  de  bienes  manufacturados  livianos;  ellos,  bienes 
industriales  básicos.  Y  ambos,  un  fortalecimiento  de  los  lazos 
de  dependencia-subdesarrollo,  pero  en  una  escala  poten- 
ciada, ya  que  a  la  tradicional  subordinación  de  los  productos 
primarios,  se  viene  a  sumar  la  de  los  bienes  industriales, 
con  similares  si  no  idénticas  consecuencias:  dependencia  del 
mercado  exterior,  desequilibrio  crónico,  intercambio  inequi- 
valente,  etc.(48) 

Cautamente  el  autor  refleja  el  fenómeno  así: 

"Las  consecuencias  potenciales  de  estas  tendencias  para 
los  países  en  desarrollo  son  graves.  En  efecto,  podría  estar 
reproduciendo  a  nivel  del  intercambio  de  manufacturas,  un 
proceso  de  especialización  de  la  periferia,  cuyas  consecuen- 
cias  serían   probablemente   similares   a    las   derivadas   de   la 


(46)  Op.    cit.,    oor.    cit.    pags.    94    y    95. 

(47)  Ibid.    pág.    96. 

(48)  Ibid.    pág.    97 
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tradicional  especialización  en  la  producción  primaria:  bajas 
tasas  relativas  de  crecimiento  de  las  exportaciones,  desequi- 
librio externo  crónico,  limitaciones  a  la  absorción  del  proceso 
tecnológico,  deterioro  de  los  términos  de  intercambio,  etc.". 
El  problema  radica,  según  el  autor,  en  la  especialización 
predominante  en  productos  primarios  y,  eventualmente,' en 
bienes  industriales  sencillos,  y  no  en  la  exportación  misma 
de  esa  clase  de  bienes". (49> 

Así,  aun  en  el  caso  de  una  actitud  subjetiva  diferente, 
este  sector  gerencial  contribuye  objetivamente  a  un  reforza- 
miento de  la  dependencia.  Y  por  más  aportes  que  se  quiera 
encontrar  en  su  carácter  dinámico  y  moderno,  frente  al  sector 
agropecuario  tradicional,  no  es  posible  olvidar  nunca  estas 
facetas  negativas  esenciales  de  su  papel  histórico-político. 

En  nuestro  caso,  a  la  contribución  objetiva  de  la  acti- 
vidad, se  suma  la  predisposición  subjetiva  del  nuevo  grupo, 
nacida  de  su  condición  de  servidor  directo  y  a  sueldo  de 
la  corporación  internacional  con  sucursal  en  el  país.  Al  fin, 
los  vaivenes  del  mercado  internacional  los  afectan  de  modo 
muy  distinto  que  como  afectan  a  la  burguesía  agro-exporta- 
dora. Y  aunque  tenues,  también  aquí  surgen  motivos  de 
fisura  entre  ambos  sectores  de  burguesía  y  los  intereses 
nacionales. 

Esto,  para  no  mencionar  sino  de  pasada  la  circuns- 
tancia de  que  al  agotarse  la  sustitución  de  importaciones  en 
el  área,  la  política  de  las  casas  matrices  restringe  el  acceso 
de  los  productos  de  sus  sucursales  al  mercado  internacional, 
impidiendo  así  a  nuestros  países  el  disminuir  el  agudo  estran- 
gulamiento  externo.  Y  que,  al  ser  meras  sucursales  las  aquí 
establecidas,  no  hay  posibilidad  de  un  desarrollo  tecnológico 
y  científico,  que  se  recibe,  hecho  y  definitivo,  de  manera 
pasiva,  desde   la   metrópoli  y  la   casa   matriz. 

En  estas  condiciones  no  es  posible  el  desarrollo  de  ver- 
daderas actividades  científicas  en   nuestros   países  y   univer- 


(49)      Ibid.    pág.    97. 
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sidades,  que  se  limitarán,  a  lo  sumo,  a  divulgar  lo  que  a 
bien  tengan  publicar  los  científicos  de  las  metrópolis. 

En  todo  caso,  estas  pequeñas  y  grandes  fisuras  entre 
los  grupos  dominantes,  deben  ser  utilizadas  por  las  fuerzas 
democráticas  del  país.  Agudizarlas,  impulsarlas  y  transfor- 
marlas en  contradicciones  profundas,  insertas  en  el  contexto 
global  de  contradicciones  que  dinamizan  las  relaciones  ac- 
tuales de  nuestras  clases:  he  ahí  la  principal  y  mas  urgente 
tarea  de  una  verdadera  dirección  política.  No  la  de  jugar 
con  slogans  y  frases  hechas,  sobre  una  sola  masa  reaccio- 
naria, sobre  las  formas  de  lucha,  etc.,  que  permite  suplir 
con  libros  ajenos,  el  esfuerzo  propio  y  la  verdadera  creación 
y  desarrollo  teórico. 

Estamos  en  presencia  de  un  desgarramiento  inicial  del 
bloque  de  fuerzas  que  ejerce  el  poder  en  Costa  Rica. 

Frente  al  mismo,  no  existe,  al  menos  por  ahora,  ninguna 
organización  popular  suficientemente  apta  y  prestigiosa,  ca- 
paz de  impulsar  una  solución  democrática  al  problema. 

Al  contrario:  la  política  indiscriminada  de  relaciones 
comerciales  y  ayuda  financiera  del  campo  socialista,  conce- 
bida con  una  enorme  sobre-simplificación  por  sus  pro- 
pulsores a  nivel  nacional  — para  no  aludir  a  otras  razones 
que  para  el  caso  no  interesan — ,  facilitan  una  solución 
favorable  para  el  nuevo  sector,  al  posponer  indefinidamente 
la  agudización  crítica  del  problema. 

Si  la  participación  del  sector  agropecuario  había  mos- 
trado una  disminución  en  su  participación  relativa  en  el 
producto  nacional  bruto,  pero  su  participación  absoluta 
aumentó,  con  lo  que  su  ingreso  y  condiciones  de  vida  y 
trabajo  no  variaron,  con  la  ayuda  del  campo  socialista 
mediante  la  compra  en  dólares  de  sus  productos  esa  situa- 
ción tiende  a  perpetuarse  y  puede  convertirse  — dado  el 
carácter  indiscriminado,  ajeno  al  problema  clasista,  de  ese 
tipo  de  operaciones,  tal  y  como  han  operado  en  Costa 
Rica — ,  en  el  burladero  de  contradicciones  que,  de  otro 
modo,  acercarían  a  las  fuerzas  democráticas  al  poder.    Lo 
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que  no  quiere  decir  que  esas  relaciones  sean  nocivas  por 
sí  mismas,  sino  que  deben  verse  siempre  a  Id  luz  de  las 
necesidades  de  nuestra  revolución.  Resta  ver,  sin  embargo, 
los  efectos  sociales  positivos  compensatorios  de  tal  comercio. 
De  todas  formas,  esto  ha  permitido  que  se  perfilen 
grupos  con  características  políticas,  sociales  y  psicológicas 
diferentes.  Y  que  sus  diversas  orientaciones  marquen  rumbos 
que  no  sólo  marchan  en  distinto  sentido,  sino  que  han 
lanzado  al  país  a  una  honda  crisis  histórica,  que  donde  más 
claramente  se  manifiesta,  es  en  su  vida  política. 

3. — Dos  orientaciones  distintas  y  una  sola  crisis. 

Es  interesante,  aunque  de  valor  limitado,  el  hacer  una 
tipología  comparativa  de  los  sectores  empresariales  y  oli- 
gárquico-tradicionales. 

Dentro  de  una  concepción  teórica  que  quiera  coadyuvar 
a  una  acción  política  concreta,  es  conveniente  incluirla,  aun- 
que su  eficacia  sea  más  bien  inmediata  y  de  superestructura. 
Por  tanto,  más  táctica  que  estratégica. 

El  proceso  de  diferenciación  entre  ambos  sectores  de 
burguesía  no  es,  ni  mucho  menos,  exclusivo  de  nuestro  país. 
En  términos  generales,  resulta  ser  un  proceso  común  a*  toda 
Latinoamérica,  que  ha  merecido  estudios  incisivos  que  han 
permitido  el  establecimiento  de  toda  una  tipología  socio- 
lógica.   No  es,  pues,  un  problema  inédito. 

Se  han  señalado,  denominando  al  sector  tradicional  agro- 
pecuario "oligarquía",  y  al  nuevo  sector  emergente  "élite"/ 
una  serié  de  contrastes  empíricamente  comprobables. 

Así,  por  ejemplo,  el  sector  oligárquico  se  dedica  bá- 
sicamente a  la  producción  primaria,  mientras  que  el  grupo 
"élite"  se  dedica  al  sector  secundario  y  terciario  de  la 
economía. 

Los  miembros  de  la  oligarquía  tienen  un  reclutamiento 
más  cerrado,  basado  en  parentesco,  relaciones  de  amistad. 
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etc.;  presenta  una  gran  descentralización  de  sus  decisiones 
políticas,  predominando  en  él  la  importancia  del  parlamento; 
la  concentración  del  poder  es  baja,  y  se  estructura  y  origina 
en  el  agro,  a  través  de  la  propiedad  territorial.  Su  poder 
es  fuerte,  basado  en  la  posición  de  propiedad  en  el  sector 
primario,  etc. 

El  cuadro  que  corresponde  a  la  élite  difiere  sustancial- 
mente. 

En  efecto:  la  élite  tiene  como  base  de  poder  el  sector 
urbano,  no  el  rural.  El  control  ejercido  es  impersonal  y 
funcionalizado;  su  influencia  se  orienta  más  que  por  la  in- 
fluencia personal,  por  los  medios  de  masa  e  ideológicos; 
sus  decisiones  políticas  son  más  centralizadas,  predominando 
el  ejecutivo  y  la  administración.  El  modelo  externo  opera 
con  más  fuerza  en  cuanto  métodos  y  fines,  y  su  estructura 
social  es  abierta,  basada  en  criterios  racionales  y  funcionales, 
para  la  admisión  de  nuevos  miembros.  La  participación 
política  masiva  es  amplia,  como  limitada  es  en  el  sector 
oligárquico.  Su  composición  clasista  es  heterogénea,  contra- 
riamente a  la  homogeneidad  del  grupo  oligárquico,  etc., 
etc.<5°) 

El  fenómeno,  como  ha  quedado  establecido,  es  distinto 
en  nuestro  caso.  Nosotros  estamos  en  presencia  de  un 
sector  totalmente  dependiente  del  capital  extranjero,  a  sueldo 
suyo;  que  coloca  su  producción  en  el  mercado  centroame- 
ricano y  que  garantiza  la  perpetuación  de  la  dependencia 
con  la  economía  y  la  política  norteamericanas. 

Aunque  es  posible  encontrar  similitudes  con  los  dos 
partidos  tradicionales  — Liberación  Nacional,  elitista,  Unifi- 
cación, oligárquico — ,  la  situación  es  diferente  y  no  debe 
llamarnos  a   engaño. 


(50)  Un  estudio  detallado  de  la  tipología  correspondiente  a  la  so- 
ciedad elitista  y  oligárquica,  mismo  utilizado  aquí,  puede  verse 
en  Jorge  Graciarena  "Poder  y  clases  sociales  en  América  La- 
tina", Ed.  Paídos,  Buenos  Aires,  Argentina   1967. 
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Lo  característico  aquí  es  que  la  base  social  "elitista" 
es  tardía,  nacida  más  que  todo  a;  .ocaire  de  la  integración 
y  a  sueldo  directo  del  capital   extranjero. 

Los  partidos  políticos,  y  en  particular  Liberación  Na- 
cional, no  han  reflejado  a  estos  sectores  y  sus  intereses,  ni 
han  tenido  una  conciencia  clara  de  estas  diferencias  tipoló- 
gicas, políticamente  importantes  y  disociadoras. 

Queriendo  capitalizar  para  sí  tales  sectores,  ambos  gru- 
pos han  terminado  "nadando  entre  dos  aguas",  de  corrientes 
contrarias,  con  lo  que  — especialmente  por  lo  que  hace  a 
Liberación  Nacional — ¡  han  caído  en  un  impasse  insatis- 
factorio   para  ambos  sectores   principales. 

Y,  la  crisis  abarca  a  la  izquierda  misma. 

Bástenos,  por  ahora,  señalar  que  la  importación  de  mo- 
delos, unida  a  la  dependencia  ideológica,  política  y  eco- 
nómica, ha  reproducido  a  escala  nacional  la  crisis  aguda 
del  movimiento  comunista  internacional,  no  susceptible  de 
paliarse  con  el  tono  falsamente  triunfalista  de  sus  docu- 
mentos. Pero,  le  ha  agregado  dosis  importantes  de  problemas 
nacionales,  con  lo  que  la  crisis,  inicialmente  ideológica  y 
política,  a  escala  internacional,  devino  en  una  crisis  total  a 
nivel  nacional. 

El  Partido  Liberación  Nacional  no  ofrece  plternativa 
al  nuevo  grupo  gerencial  integracionista,  dadas  las  conce- 
siones que  debe  hacer  a  los  sectores  populares  en  que  se 
apoya  a  su  propia  imagen  demagógica  y  al  hecho  de  que 
económicamente  el  grupo  agropecuario  tradicional,  sigue 
siendo  un  factor  socio-político  básico,  que  dicho  partido  no 
puede  enfrentar  del  todo,  por  más  que  su  actuación  y  con- 
figuración se  le  presente  como  un  disvalor,  en  buena  parte 
por  su  imposibilidad  de  acceder  a  su  seno  — recuérdese  su 
característica  estructural  clasista  cerrada — ,  por  falta  de 
linaje  o  parentesco. 
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Menos  puede  encontrar  asidero  en  el  viejo  partido  de 
la  oligarquía  agropecuaria,  garante  de  una  influencia  polí- 
tica que  trata  de  sustituir. 

A  su  vez,  el  sector  oligárquico  tradicional  presenta 
honda  insatisfacción  con  su  aparato  político,  a  quien  imputa 
las  deficiencias  propias  de  una  estructura  socio-económica 
que  ya  dio  de  sí  todo  lo  que  podía,  convirtiéndose  en 
freno  de  todo  ulterior  desarrollo. 

Ambos  partidos,  sin  aprehender  la  esencia  del  cambio 
profundo  operado,  continúan  disputando  entre  sí,  con  una 
perspectiva  de  realización  y  una  audiencia  histórico-social 
francamente  decrecientes. 

La  crisis •  no  podrán  salvarla  lo?  intentos  de  crear  una 
"clase  política".  Aparte  de  que  los  candidatos  para  inte- 
grarla se  han  mostrado  mediocres  e  ineptos,  está  el  hecho 
incontrovertible  de  que  no  es  una  crisis  de  personas,  can- 
didatos o  alianzas.    No  es  de  gobierno. 

Es  una  crisis'  de  la  estructura  socio-económica  e  insti- 
tucional. 

En  una  palabra.-  es  una  crisis  histórica  total  de  nuestra 
economía,  nuestra  sociedad  y  nuestro  Estado. 

4. — Desplazamiento  y  ruina  cíe  la  burguesía 
nacional. 

La  penetración  del  capital  extranjero,  particularmente 
a  raíz  del  proceso  integrácionista,  en  un  monto  del  85% 
de  la  inversión  total  industrial  en  Centro  América,' ha  creado 
una  amenaza  latente  de  absorción,  de  la  industria  propia- 
mente nacional,  por  lo  demás  con  claras  manifestaciones 
concretas,  como  lo  evidencia  el  caso  de  Pozuelo-Grace. 
Pero,  además,  ha  creado  un  verdadero  techo  que  impide 
un  crecimiento  más  allá  de  lo  que  los  consorcios  interna- 
cionales crean  económicamente  conveniente  dejar  crecer.  El 
"take-over"    se    ha    señalado    insistentemente   en    las    publi- 
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cacíones  oficiales,  como  uno  de  los  graves  problemas  que 
afronta  la  empresa  nacional  en  el  proceso  integracionista. 
De  hecho,  con  contadas  excepciones,  la  integración  esta- 
bleció un  régimen  de  monopolio  sobre  el  mercado  centro- 
americano que,  al  abrirse  a  una  libre  competencia  y  a  una 
ausencia  de  planificación  que  regionalizara  la  producción 
manufacturera,  quedó  librado  a  la  acción  indiscriminada  de 
los  grandes  consorcios  internacionales. 

Estos,  con  una  financiación,  tecnología  y  experiencia 
internacional  en  modo  alguno  alcanzada  por  el  inversionista 
criollo,  simplemente  marginaron  en  unos  casos,  absorbieron 
en  otros  y,  finalmente,  redujeron  nuevamente  al  mercado 
interno,  con  incursiones  tímidas  y  económicamente  intras- 
cendentes al  mercado  centroamericano,  a  las  industrias  crio- 
llas que  entraron  en  competencia  con  ellos.  Más  bien  la 
batalla  ha  sido  entre  los  mismos  consorcios  y  no  entre  éstos 
y  una  industria  nacional,  que  apenas  se  hallaba  en  un 
estado  raquítico.  Los  industriales  nacionales,  dependientes 
de  los  excedentes  de  inversión  originados  er  el  sector  agro- 
pecuario, anduvieron  siempre  económica,  social  y  política- 
mente, tras  éste.  Y  ahora,  cuando  el  grupo  gerencia!  inte- 
gracionista reclama  para  sí  el  poder  político  y  una  condición 
social  de  alta  jerarquía,  la  perspectiva  tampoco  se  abre 
para  el  sector  industrial  nacional. 

Ha  sido  un  grupo  históricamente  marginado,  al  que  se 
le  pasó  la  hora  sin  siquiera  haberle  llegado. 

Sin  embargo,  el  sector  industrial  nacional  tiene  la  opor- 
tunidad de  jugar  un  papel  económico  e  histórico  decisivo, 
si  suple  su  relativa  debilidad  económico-financiera,  con  una 
participación  audaz  al  lado  del  pueblo. 

¿En  qué  sentido  al  lado  del  pueblo? 

No  estamos  hablando  de  una  renuncia  a  su  condición 
de  burguesía  industrial,  que  necesita  resolver  su  problema 
de  financiación,  mercado  y  ganancia.  Se  trata  de  que  este 
grupo  debe  adquirir  conciencia  de  que  el  único  medio  de 


152  RODOLFO   CERDAS  CRUZ 

garantizarse  una  proyección  económica  con  real  perspectiva 
de  desarrollo,  es  justamente  estableciendo  una  clara  deli- 
mitación de  dominio  e  influencia  territorial  excluyente,  que 
le  garantice  un  apoyo  financiero,  tecnológico*  y  estatal  ge- 
neral, susceptible  de  hacer  de  cada  industria  nacional  un 
establecimiento  moderno  y  rentable,  con  un  mercado  propio 
asegurado. 

Es  claro  que  por  el  interés  mismo  de  garantizar  una 
productividad  y  eficiencia  justificativas  del  sacrificio  político 
que  implicarían  tales  medidas,  éstas  deben  compensarse  con 
correctivos  políticos  que  impiden  los  efectos  nocivos  de  una 
situación  de  monopolio  y  relativa  exclusividad. 

Pero  es  ésta  la  única  perspectiva  para  el  industrial  na- 
cional: o  participa  en  una  modificación  de  la  estructura  que 
impide  una  redistribución  más  racional  y  amplia  del  ingreso, 
con  lo  que  aumenta  el  consumo  y  garantiza  su  mercado; 
ayuda  a  una  orientación  nacionalista  de  la  política  eco- 
nómica del  Estado,  bajo  la  dirección  de  un  nuevo  bloque 
de  fuerzas  sociales  en  el  poder;  y  dirige  su  esfuerzo,  de 
manera  agresiva  y  audaz,  a  una  nueva  visión  de  la  acti- 
vidad económica  y  social  en  nuestro  país,  o  se  verá  colo- 
cado entre  dos  fuegos  cruzados:  de  una  parte  gigantes 
que  lo  absorben  o  reducen  a  su  mínima  expresión;  de  otra, 
fuerzas  históricas  que  lo  empujan  a  un  puesto  de  combate 
del  cual  sólo  puede  huir  a  precio  de  desertor. 

La  industria  nacional,  debe  aprestarse  a  ocupar  su 
puesto  en  el  nuevo  bloque  de  fuerzas  que  actualmente  con- 
figura la  única  perspectiva  viable,  histórica,  económica  y 
políticamente   hablando,   en   nuestro   país. 

5.— La  nueva  clase  obrera. 

Con  el  desarrollo  industrial  sietemesino,  complementario 
y  sucursalizado,  que  operó  a  raíz  de  la  integración,  ha  sur- 
gido una  nueva  clase  obrera,  que  presenta  ciertas  carac- 
terísticas  bastante   peculiares,   y   que,   en   definitiva,   será   la 
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que  explicará  el  desarrollo  notable  que  el  reformismo  ha 
tenido  en  nuestro  país  en  los  últimos  años,  refiriéndose  a 
la  izquierda. 

En  efecto:  la  nueva  clase  obrera  participa  en  un  proceso 
productivo  en,  el  cual,  la  tecnología  aplicada  permite  una 
relativamente  fácil  sustitución  del  trabajador,  lo  que  da  una 
situación  de  inestabilidad  notable.  Además,  desde  el  punto 
de  vista  de  su  origen,  se  trata  no  de  grupos  provenientes 
del  campesinado,  sino  más  bien  de  sectores  urbanos  de  hijos 
de  artesanos  y,  en  general,  de  grupos  de  pequeña  bur- 
guesía. Es  claro  que  existen,  y  de  manera  numerosa,  obre- 
ros  provenientes   de  familias   campesinas. 

Sin  embargo,  lo  más  característico  es  que,  desde  el 
punto  de  vista  de  su  nivel  de  salarios  y  condiciones  de 
trabajo,  se  encuentra  muy  por  encima  del  nivel  medio  de 
sus  compañeros  de  fábricas  nacionales  y,  desde  luego,  de 
sus  propios  familiares.  Tanto  así  que  una  de  las  empresas 
típicamente  extranjeras,  ha  promovido  de  manera  consciente, 
para  combatir  el  extremismo,  la  ¡dea  de  la  participación 
de  los  obreros  en  la  empresa,  concebida  como  una  parti- 
cipación en  las  ganancias  de  acuerdo  con  las  acciones  que 
hayan  adquirido  en  tal   empresa   los  obreros. 

La  política  observada  por  este  sector  gerencial,  ha  sido 
notablemente  engañosa:  de  una  parte,  una  política  de  con- 
cesiones orientadas,  bajo  una  estrategia  muy  clara,  a  co- 
rromper el  sentido  de  clase  de  este  nuevo  grupo  social. 
De  otra,  una  política  orientada  a  fortalecer  el  aparato 
represivo  del  Estado. 

De  hecho  ha  empezado  a  operar  una  pseudo-aristo- 
cracia  obrera,  satisfecha  y  hundida  en  los  peores  detritus 
de  una  sociedad  de  consumo  subdesarrollada.  O,  por  mejor 
decir,  inmersos  en  la  enajenación  potenciada  de  participar 
en  las  deformaciones  sociales  y  humanas  de  una  sociedad 
de  consumo,  en  una  .sociedad  consumida  en  el  subdesarrollo. 

Lo  peor  es  que,  en  esto,  como  en  tantas  cosas,  la  estre- 
chez y  el  reformismo,  han  contribuido  de  manerg  notable  a 
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impulsar  a  los  nuevos  sectores  obreros  por  el  espejismo  de 
una  pseudo-aristocraciá  obrera  de  país  subdesarrollado.  In- 
cluso un  dirigente  obrero,  en  la  celebración  del  quinto  ani- 
versario de  la  Asociación  que  reúne  a  los  gerentes  y  em- 
presarios a  sueldo  del  capital  extranjero,  alabó  la  "política 
audaz  y  flexible",  prácticamente  progresista,  de  este  sector, 
por  lo  que  hace  ¡a  su  política  sindical! 

Desde  luego,  sobre  el  papel  histórico  definitivamente 
antinacional  de  este  grupo,  probablemente  por  "táctica", 
no  dijo  absolutamente  nada. 

Estamos,  pues,  muy  lejos  de  esperar  que  el  viejo  mo- 
vimiento obrero  realmente  pueda  ayudar  a  este  grupo,  en 
esas  condiciones,  a  advenir  a  su  conciencia  de  clase  y  a 
participar  como  actor  de  primera  fila  en  la  gran  batalla 
nacional.  La  entrada  de  este  sector,  de  producirse,  deberá 
ser  por  otro  lado,  no  por  el  puente  del  economismo  estrecho 
y  romo. 

Pero  el  reformismo  tradicional  en  la  vieja  clase  obrera, 
no  ha  podido  salvar  el  abismo  entre  las  reivindicaciones 
puramente  económicas  y  la  conciencia  propiamente  prole- 
taria. No  es  de  extrañar,  entonces,  que  sea  en  las  zonas 
bananeras  donde  la  izquierda  tradicional  es  más  débil,  desde 
el  punto  de  vista  orgánico,  no  obstante  situarse  ahí  las 
luchas  sindicales  más  agudas.  Lo  característico  aquí,  es  que 
las  reivindicaciones  propuestas,  de  realizarse,  prácticamente 
liquidarían  a  ese  mismo  movimiento  sindical,  creando  una 
verdadera  aristocracia  obrera  en  la  zona,  en  cuanto  a  sus 
condiciones  económicas.  Si  se  recuerda  las  limitaciones  po- 
líticas de  esa  lucha,  exclusivamente  economista,  la  ausencia 
de  reivindicaciones  de  tipo  nacional/51)  que  unan  esas  luchas 


(51)  Cuando  estaba  escrito  lo  anterior,  luego  de  varias  semanas 
de  negociaciones,  se  llegó  a  un  acuerdo  entre  la  Frutera  y 
los  trabajadores.  Con  ese  motivo  el  Presidente  Figueres,  que 
estuvo  presente  en  la  firma  del  convenio,  pronunció  un  dis- 
curso del  cual  entresacamos  las  siguientes  significativas  frases: 
"Es  grave   el    peligro   de  que  algunas   clases   de  trabajadores 
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con  la  lucha  contra  la  dependencia,  se  concluye  que  se 
está  garantizando  de  antemano,  en  relativamente  pocos 
años,  un  serio  problema  social,  pleno  de  contradicciones  y 
susceptible,  por  ello,  de  ser  muy  bien  aprovechado  por 
determinadas  fuerzas,  en  el  instante  mismo  en  que  se  linden 
los  intereses  de  las  Compañías  Bananeras  y  se  incorpore  a 
esos  sectores  económicos  a  la  vida  nacional.  La  dicotomía 
caricaturesca,  de  la  tesis  sobre  el  movimiento  sindical  y 
el  movimiento  político,  que  implica  esta  versión  de  la  lucha 
sindical  en  nuestro  país,  es  un  ejemplo  mas  de  la  fosilización 
de  una  teoría. 

Es  preciso,  entonces,  no  guardar  ilusiones  tíl  respecto. 
Si  el  movimiento  .obrero  sigue  actuando  como  un  doble 
compartimiento  estanco,  y  sus  vinculaciones  no  se  producen 
naturalmente  en  el  proceso  mismo  de  la  liberación  nacional 
— y  otro  tanto  puede  decirse  del  movimiento  estudiantil,  el 
de  juventudes,  etc. — ,  jamás  podrá  salirse  del  círculo  vicioso 
que  impide,  objetivamente  hablando,  acumular  ningún  tipo 


mejor  organizadas  — como  el  trabajador  bananero —  se  vayan 
desligando  de  la  base  de  la  población  y  que  no  consideren  que 
tenemos  que  tomar  ciertas  medidas  de  carácter  igualitario  con 
respecto  a  otras  actividades  cuyo  sueldo  mínimo  legal  es  la 
mitad,  y  que  aun  esto  no  se  les  paga  ,  .  .  y  que  no  tienen 
ninguna  otra  prestación.  Yo  creo  que  cualquier  clase  social 
que  se  disocie,  que  pierda  el  sentido  de  solidaridad  con  las 
otras,  a  la  larga  se  está  condenado  también  a  sí  misma.  Es 
evidente  que  quienes  hacen  las  grandes  decisiones  se  dan  poca 
cuenta  de  estos  asuntos,  es  casi  perdonable  pero  no  excusable 
que  las  clases  más  distanciadas  del  trabajador  se  desliguen  del 
que  está  más  mal,  pero  me  parece  que  los  trabajadores  agrí- 
colas organizados,  sindicalizados,  sobre  todo  los  del  banano 
que  tienen  los  ingresos  más  altos  en  esta  actividad,  a  ellos, 
yo  les  ruego  que  se  acuerden  de  que  la  lucha  no  es  solamente 
por  los  miembros  de  sus  sindicatos,  sino  por  toda  una  gran 
clase  marginada,  abandonada,  que  tiene  Costa  Rica  .  .  .".  Cfr. 
diario  La  República,  sábado  28  de  agosto  de  1971,  págs.  1 
a  16.  Es  notable  que  sea  el  Presidente  Figueres  quien  haga 
estas  observaciones  a  los  bananeros,  comandados  por  la  actual 
dirección  del   Partido  Comunista.    Huelgan   los  comentarios. 
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de  fuerzas.  Lejos  de  ello,  lo  que  se  produce  es  un  desgaste 
constante,  sin  acumulación  de  ninguna  clase.  Es  ir  de  un 
punto  a  otro,  de  una  reivindicación  a  otra;  depender  de  la 
cotidianeidad  más  absoluta,  sin  ensamblar,  en  un  único 
puño  de  acero  estratégico,  las  diversas  acciones  que  se  in- 
tentan y  que,  por  lo  general,  quedan  a  medio  camino. 

Urge,  entonces,  replantearse  la  cuestión  obrera  y  sin- 
dical en  Costa  Rica.  Clarificar  su  papel  en  el  proceso 
nacional-liberador,  de  manera  concreta,  a  la  luz  de  las 
condiciones  específicas  y  características  de  nuestro  país.  Decir 
que  la  clase  obrera  es  la  que  debe  encabezar  el  proceso, 
con  su  partido  de  vanguardia  a  la  cabeza,  como  consigna 
que  vanamente  repite  cierta  propaganda,  así,  sin  más,  no 
sólo  es  irrelevante,  sino  que  paraliza  toda  acción.  En  el 
fondo,  lo  que  existe  es  una  visión  apocalíptica  del  proceso 
político,  del  todo  o  nada.  La  característico,  justamente,  es 
esta  expectativa  de  una  crisis,  un  hundimiento  y  un  asalto, 
electoral  o  armado. 

La  experiencia  chilena,  para  los  grupos  electoreristas, 
se  ha  convertido  en  su  respectiva  trampa  histórica,  como  lo 
fue  en  su  tiempo  la  experiencia  cubana  para  los  extremistas 
de  izquierda.  Estos  identificaban  la  estructura  productiva  si- 
milar de  toda  América  Latina,  y  eso  les  bastaba  para  iden- 
tificar un  solo,  único  e  idéntico  proceso  revolucionario  con- 
tinental. Aquéllos  identifican  ciertos  rasgos  superestructurales 
y  hacen  lo  mismo  con  grupos  de  países,  pero  olvidando  ¡as 
diferencias  sustanciales  de  infraestructura.  Ambos  han  de- 
jado de  lado  el  enfoque  científico  que  exige  una  visión 
global  de  la  realidad  concreta  de  cada  medio,  también 
concreto,  en  que  va  a  actuarse,  que  es  una  conexión  dia- 
léctica, recíprocamente  condicionante,  y  esencialmente  diná- 
mica, de  infraestructura   y  superestructura. 

La   ausencia   de  ese   análisis   científico,   que   fundamente 
una    acción    política    revolucionaria,    ha    convertido    en    una 
carlanca,   no   por   falsa    sino    por   mal    comprendida    y   peor- 
aplicada,  la  versión  burocrática  de  la  tesis  de  que  la  Revo- 
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lución  se  produce  cuando  "los  de  abajo  no  quieren  y  los 
de  arriba  no  pueden"  seguir  gobernando  con  los  métodos 
tradicionales.  Porque  ha  dado  lugar  a  una  espera  que 
¡amas  podrá  ser  satisfecha  por  tal  camino.  En  nuestro  país, 
con  nuestras  características,  en  la  sétima  década  del  siglo 
XX,  bajo  el  predominio  de  conglomerados  y  monopolios, 
con  una  clase  obrera  y  una  burguesía  con  las  especifici- 
dades de  las  nuestras,  etc.,  el  camino  debe  ser  otro  muy 
distinto. 

No  se  trata  de  si  hay  que  esperar  o  no;  de  si  guerrillas, 
vía  armada,  electoral  o  pacífica. 

Es  algo  más  profundo  y  serio.  Se  trata  de  recrear,  en 
las  condiciones  nacionales  e  internacionales  concretas,  los 
nuevos  métodos,  organizativos  y  políticos,  estratégicos  y 
tácticos,  a  partir  de  una  experiencia  histórica  mundial,  que 
hay  que  digerir  y  traducir  o  los  términos  nacionales,  en 
virtud  de  nuestras  características  propias  y  específicas,  pero 
también   generales  y   hasta   universales. 

Se  trata  de  replantearse  el  problema  de  nuestra  Revo- 
lución. De  su  estrategia  y  su  táctica.  Porque  es,  y  no  podía 
ser  de  otra  manera,  un  problema  inédito,  aunque  con  ante- 
cedentes históricos  concretos.  Profundamente  particular,  pero 
engarzado  en  un  proceso  universak  Pues  al  fin  y  al  cabo, 
se  trata  de  una  verdadera  Revolución.  Y  no  hay  nada  más 
universal    y    más    particular,   que    una    Revolución    auténtica. 

No  basta,  en  este  contexto,  entonces,  con  proclamar 
que  la  clase  obrera  es  la  clase  más  revolucionaria,  que  es 
el  destacamento  de  vanguardia,  la  clase  revolucionaria  hasta 
el  fin.  Que  es,  en  fin,  el  grupo  social  que  debe  encabezar 
el    movimiento   de   Liberación   Nacional. 

Porque  semejante  concepción  del  papel  de  la  clase 
obrera,  en  el  proceso  de  la  Revolución  Nacional,  se  limita 
a  postular,  sin  siquiera  llegar  a  plantear,  y  no  digamos  a 
resolver,  ia  cuestión  de  cómo  incorporar  al  sector  obrero, 
nacido  y  criado  en  las  condiciones  de  un  capitalismo  de- 
pendiente   y    subdesárrollado,    en    las    vastas    tareas    de    la 
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lucha  contra  la  dependencia  y  el  subdesarrollo.  Y  esto  que 
digo  de  la  clase  obrera,  lo  es  por  igual  con  la  pequeña 
burguesía,  con  el  movimiento  estudiantil,  los  intelectuales, 
etc.  Porque  habiendo  reducido  todo  a  un  molde  que  se 
postula  como  resultado  final  ineluctable,  invariable  y  fatal, 
lo  único  que  hay  que  hacer  son  pequeños  ajustes  y  acopio 
de  paciencia  para  cuando  las  cosas  "maduren".  Porque 
madurarán  y  de  una  sola  manera,  según  esta  concepción. 
Pero  este  fatalismo,  en  el  que  "lo  que  será  en  el  alba  del 
juicio  final  fue  escrito  en  la  aurora  del  primer  día",  no  es 
materialismo,  ni  dialéctica. 

El  camino  de  la  Revolución  costarricense,  pasa  muy 
lejos  de  esas  tiendas. 

6. — La  pequeña  burguesía  y  los  diversos  grupos 
del  agro. 

Nuestro  país,  se  ha  dicho,  es  un  país  de  pequeña  bur- 
guesía. Pero  se  ha  hecho  poco  por  dilucidar  el  significado 
de  semejante  afirmación.  No  es  aquí  el  sitio  donde  podemos 
hacer  ni  siquiera  un  esbozo  histórico  del  significado  de  ese 
sector  en  la  vida  nacional.  Lo  que  nos  interesa  es  señalar, 
en  términos  generales  la  situación  y  perspectivas  de  ese 
sector,  en  las  diversas  manifestaciones  que  tiene  en  la  vida 
nacional. 

Tanto  los  grupos  propiamente  de  pequeña  burguesía, 
como  los  artesanos,  la  nueva  intelectualidad;  asrcomo  sec- 
tores que  constituyen  las  nuevas  masas  urbanas  y  los  dife- 
rentes grupos  del  agro,  presentan  la  común  característica 
de  presionar,  de  manera  creciente,  sobre  todo  el  complejo 
institucional,  económico  y  social,  en  busca  de  nuevas  pers- 
pectivas económicas  y  políticas. 

La  solución  intentada  por  los  partidos  políticos  tradi- 
cionales, de  satisfacer  estos  sectores  en  la  medida  en  que 
constituyen  su  clientela  política,  con  acciones  orientadas  a 
desarrollar  una   especie  de   beneficencia   pública   institucip- 
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nalizada  y  gigante,  resulta  del  todo  inoperante  y  más  bien 
agudiza  la  gravedad  de  los  problemas.  Incrementar  la  buro- 
cracia estatal  y  hacer  proliferar  el  número  de  instituciones 
autónomas  y  semi  autónomas;  crear  una  entidad  cimen- 
tada en  principios  de  caridad  pública  para  resolver  el 
problema  de  la  miseria  extrema  y  los  cinturones  de  hambre 
y  marginación  que  rodean  nuestras  ciudades  principales,  y 
que  son  triste  cotidianeidad  en  todo  el  campo;  es  afilar  los 
dientes  de  un  mayor  subdesarrollo  y  de  una  creciente  de- 
pendencia. 

Mientras  que  un  desarrollo  industrial,  deforme  y  de- 
pendiente, sometido  en  lo  nacional  a  una  competencia  ex- 
tranjera aplastante,  liquida-  y  sume  en  la  ruina  al  sector 
artesanal,  la  estructura  agraria  del  país,  estática  y  altamente 
improductiva,  continúa  asegurando  su  cuota,  constantemente 
en  aumento,  a  las  poblaciones  marginales  que  forman  nues- 
tros tugurios. 

La  nueva  intelectualidad  pequeño  burguesa,  sufre  a  su 
vez  de  dificultades  crecientes  para  educarse  y  serias  limi- 
taciones para  proyectarse  positivamente  en  la  vida  nacional. 

La  presión  que  en  ese  sentido  hace  la  juventud  sobre 
las  estructuras  universitarias,  por  ejemplo,  es  bastante  sin- 
tomática. 

Dado  el  lugar  que  en  la  estructura  socio-cultural  ocupa 
el  sector  universitario,  su  papel  social  y  político  deviene  de 
primera  importancia.  No  es  posible  satisfacer  los  requeri- 
mientos que  hace  este  sector  aisladamente.  Más  que  nunca, 
salta  a  la  vista  el  condicionamiento  esencial  que  el  sub- 
desarrollo y  ia  dependencia  imponen  a  la  universidad  y,  en 
general,  a  la  cultura  superior. 

Tanto  por  lo  que  hace  al  acceso  a  esa  cultura,  como 
por  lo  que  se  refiere  a  las  perspectivas  del  desarrollo  prác- 
tico-profesional, las  limitaciones  son  asfixiantes. 

Las  tesis  desarrollistas  simples,  que  todavía  están  en 
boga  en  nuestro  país,  tienden  a   convertir  la  consigna  de 
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"una  universidad  para  el  desarrollo",  en  una  universidad 
que  produzca  los  profesionales  y  técnicos  que  !a  industria, 
el  comercio  y  la  inversión  extranjera,  necesitan  en  el  país.  La 
política  académica  — para  llamar  de  algún  modo  lo  que 
existe — ,  se  orienta  a  enfocar  los  problemas  de  la  educación 
superior  a  la  luz  de  una  problemática  de  equilibrio  que 
considere,  básicamente,  las  necesidades  de  la  clase  domi- 
nante. Se  graduarán  tantos  técnicos  y  profesionales,  en  tales 
carreras,  con  tal  curriculum,  de  acuerdo  a  las  necesidades 
del   mercado  de  trabajo. 

Es  preciso  incorporar  en  un  solo  contexto  el  problema 
de  las  perspectivas  de  la  juventud  estudiantil  universitaria 
y  la  pequeña  burguesía  intelectual  en  general,  con  el  pro- 
blema de  la  Reforma  Universitaria  y  la  adaptación  de  la 
Universidad  a  las  tareas  de  un  desarrollo  independiente,  a 
la  construcción  de  una  Nueva  Cultura  y  de  una  Nueva 
Democracia. 

Tratar  de  resolver  aisladamente  cada  uno  de  esos  pro- 
blemas, o  limitarse  simplemente  a  enunciarlos  a  lo  sumo 
de  manera  yuxtapuesta,  constituye  garantizarse  un  fracaso 
ad  portas  y,  en  el  mejor  de  los  casos,  caer  en  un  refor- 
mismo   inconsecuente  y  sin   perspectiva   real. 

Aquí  también  surge  la  cuestión  de  cómo  combinar  las 
reivindicaciones  específicas  de  este  sector,  con  las  tareas 
generales   de    la    lucha    por   la    Revolución   en    nuestro    país. 

Se  dice  que  hay  que  tomar  en  cuenta  las  necesidades 
de  los  diferentes  grupos  y  en  particular  los  de  la  pequeña 
burguesía  intelectual.  Pero  esto  se  ha  mirado,  tradicional- 
mente,  como  problemas  que  se  colocan  al  lado  unos  de 
otros,  sin  una  vinculación  esencial  que  garantice  la  conti- 
nuidad efectiva  de  los  planteamientos,  la  organización  y 
las  soluciones  de  ambos.   , 

Problema  ciertamente  viejo  que  ha  merecido  la  atención 
de  todas  las  corrientes  políticas  y  que  a  la  fecha  no  ha 
podido    encontrar    una    solución    satisfactoria    general. 
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Y  es  que  la  solución  debe  ser  concreta.  Con  ese  ca- 
rácter y  en  este  caso,  la  única  forma  de  combinar  las 
reivindicaciones  de  los  grupos  estudiantiles  universitarios 
y  de  los  intelectuales  en  general,  es  propiciando  el  cumpli- 
miento de  una  serie  de  tareas  a  partir  de  un  modelo 
propio  de  ideal  de  universidad,  conforme  a  las  necesidades 
económicas,  sociales  y  políticas  de  nuestro  desarrollo  inde- 
pendiente. Insertar  en  este  modelo,  y  en  la  consecución 
parcial  de  los  elementos  esenciales  que  lo  constituyen,  las 
diversas  reivindicaciones  concretas  del  movimiento  estudiantil, 
por  ejemplo,  hará  que  la  lucha  por  éstas  no  devenga  en 
simple  agitación  o  reforma,  sino  en  contribución  eficaz  a 
la  transformación  positiva  de  la  Universidad  y  la  partici- 
pación de  ésta  en  el  desarrollo  nacional,  a  la  luz  del 
nuevo  contexto  global  que  se  pretende. 

Las  perspectivas  de  desarrollo  de  estos  sectores  no 
pueden  ser  peores.  Por  lo  que  hace  al  grupo  artesanal, 
más  que  ningún  otro  ha  visto  amenazada  su  existencia. 
A  lo  más,  ha  quedado  reducido  a  la  fabricación  de  artículos 
para  el  turismo,  que  pasan,  desde  luego,  por  el  tamiz  del 
comerciante,  que  deja  para  sí  la  tajada  del  león.  Pero  la 
vieja  estructura  artesanal  del  país  — el  sastre,  el  zapatero, 
etc. — ,  ha  tenido  que  dejar  paso  a  una  industria  que  no 
es  fruto  del  desarrollo  de  las  actividades  económicamente 
limitadas  que  la  precedieron,  sino  que  es  irrupción  y  rom- 
pimiento de  todo  el  proceso  económico  nacional.  Ningún 
movimiento  político  pudo  ni  siquiera  plantearse  el  problema 
que  ello  representaba.  De  un  modo  u  otro,  operó  un  fata- 
lismo históricamente  injustificado,  pues,  no  obstante  las  di- 
ferencias ideológicas,  las  diversas  corrientes  políticas  única- 
mente se  limitaron  a  comprobar  que  frente  a  la  moderna 
industria  no  era  posible  hacer  enfrentamiento  alguno  a  ese 
sector  artesanal.  No  vieron  que  lo  que  teníamos  por  delante 
era  un  proceso  de  ruina  de  uno  de  los  sectores  más  im- 
portantes de  la  vida  tradicional  de  nuestro  país,  sustento, 
en  mas  de  un  sentido,  de  importantes  corrientes  democráticas. 
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No  es  de  extrañar,  entonces,  que  con  el  surgimiento 
de  una  clase  obrera  constitutiva  de  una  pseudo-aristocracia, 
en  el  contexto  de  la  realidad  laboral  nacional,  de  un  lado; 
y  con  el  proceso  de  ruina  y  desaparición  de  importantes 
sectores  de  pequeña  burguesía  -artesano!,  surgieran  corrientes 
que  explican  muy  bien,  ciertamente,  tanto  las  posiciones 
ultraizquierdistas  que  intermitentemente  alzan  la  cabeza  para 
expresar  débiles  gritos,  y  las  posiciones  simplemente  refor- 
mistas, que  encuentran  en  la  defensa  del  statu  quo,  prácti- 
camente su   razón   de   existir. 

En  cuanto  al  agro,  es  indudable  que  se  ha  producido 
una  penetración  de  las  relaciones  capitalistas. 

A  ese  efecto,  es  bueno  recordar  que  el  grueso  funda- 
mental de  la  producción  agrícola  se  orienta  a  la  satisfacción 
de  las  necesidades  del  mercado.  Esto  es,  se  orienta  a  la 
comercialización.  Las  producciones  para  el  auto-consumo  son 
prácticamente  insignificantes,  en  el  contexto  de  la  producción 
nacional,  aunque  continúan  produciéndose  las  concentra- 
ciones agrarias  típicas  de  un  país  subdesarrollado.  Es  bueno, 
sin  embargo,  hacer  notar  que,  a  pesar  de  las  mismas,  el 
grueso  de  las  relaciones  que  predominan  en  el  campo,  son 
de  índole  capitalista  deformado  y  los  resabios  que  pudiéra- 
mos calificar  de  propiamente  feudales,  no  tienen,  ni  mucho 
menos,  el  peso  que  copiando  problemáticas  extrgnjeras  mu- 
chos movimientos  políticos  han  querido  encontrar  en  nuestra 
realidad. 

Creo  que  es  útil,  aunque  sea  brevemente,  indicar  que 
por  lo  que  hace  a  nuestro  país,  las  conclusiones  sobre  el 
problema  agrario  no  pueden  basarse  en  ese  método  de 
copiar  lo  ajeno. 

De  cualquier  manera,  es  importante  recalcar  que  la 
estructura  agraria  tradicional  del  país,  es  fruto  de  una  inesta- 
bilidad constante,  que  entre  otras  manifestaciones,  encuentra 
expresión  en  el  incremento  inusitado  del  desarrollo  urbano, 
y  en  el  crecimiento  de  los  cinturones  de  miseria  en  nuestras 
ciudades.    El  alto  porcentaje  de  fincas  que  durante  ciertas 
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épocas  del  año  permanecen  incomunicadas;  el  papel  del 
intermediario  expoliador  del  pequeño  productor,  y  el  alto 
grado  de  comercialización  del  producto,  son  índices  sig- 
nificativos para  comprender  que  el  problema  agrario,  por 
sí  y  en  relación  con  el  contexto  del  desarrollo  nacional  y 
del  proceso  integracionista,  requiere  un  planteamiento  global 
de  nuevo  tipo.(52) 

Como  se  ve,  el  problema  económico,  social  y  político  cos- 
tarricense, constituye  una  totalidad  intrínsecamente  contra- 
dictoria, desgarrada  y,  paradójicamente,  recubierta  con  un 
régimen  burgués-liberal  avanzado. 

Desde  el  punto  de  vista  socio-político,  nuestro  país  es 
presa  de  convulsas  fuerzas  contradictorias  que  empujan  en 
una  doble  dirección.  O  bien  a  una  dictadura  de  derecha 
neo-fascista,  o  bien  a  una  real  superación  de  las  crisis. 

En  el  intermedio  oscilan  las  corrientes  que  creen  poder 
saltar  etapas  y  pasar  al  socialismo,  con  lo  que  juegan  a 
una  anarquía  favorecedora  del  neofascismo;  o  creen  poder 
apuntalar  lo  existente,  no  obstante  un  proceso  social  obje- 
tivo que  corroe  los  cimientos  de  lo  mejor  de  nuestra  insti- 
tucionalidad. 

El  planteamiento  correcto  a  nuestro  juicio  de  la  cues- 
tión, y  la  sugerencia  de  un  camino  para  su  solución,  nece- 
sariamente política,  es  cosa  que  haremos  en  seguida,  ya 
que  ha  sido  la  finalidad  básica  de  este  trabajo.  No  será 
posible  entrar  en  detalles  porque,  como  ahí  mismo  se  dice, 
esa  es  tarea  de  una  acción  política  concreta  — progra- 
mática, ideológica  y  organizativa- — ,  que  se  sale  de  los 
marcos  de  esta  investigación. 

(52)  Existe  un  magnífico  trabajo  todavía  inédito  sobre  el  sector 
agropecuario,  efectuado  por  el  Ing.  Miguel  Ángel  Murilto,  que 
ahonda  todo  este  problema.  Cuando  se  publique  será,  a  no 
dudarlo,  una  verdadera  contribución  al  conocimiento  de  las 
relaciones  agrarias  en  el  campo  costarricense,  del  desarrollo 
del  capitalismo  en  la  agricultura,  y  de  la  estructuración  de 
clases  subsiguiente.  Por  eso  omito  toda  referencia  de  detajle 
aquí. 


Cuarta  Parte 

POR  UNA  NUEVA  DEMOCRACIA. 
POR  UN  ESTADO  DE  DEMOCRACIA  NACIONAL. 


Hemos  visto  a  lo  largo  de  este  trabajo,  que  la  crisis 
que  vive  nuestro  país  es  una  crisis  que  abarca  la  totalidad 
de  su  existencia.  No  es  simplemente  una  crisis  de  liderazgo, 
partidos  políticos  o  valores.  Es,  como  ya  se  dijo,  una  crisis 
total  de  su  economía,  su  estructura  social  y  su  Estado. 

Hablar  de  crisis  en  Costa  Rica,  es  cuestión  que  por 
repetida  ya   no   nos  dice   nada. 

Los  cambios  cuantitativos  originados  a  partir  de  la  se- 
gunda guerra  mundial,  acelerados  y  desviados  con  el  pro- 
ceso integracionista,  han  originado  una  serie  de  cambios 
cualitativos  fundamentales,  que  han  puesto  en  hondo  en- 
tredicho el  importante  acervo  de  valores  políticos,  institu- 
cionales y  culturales  de   nuestro   pueblo. 

Pero  este  problema,  que  pareciera  atañe  exclusivamente 
a  Costa  Rica,  no  es  un  problema  exclusivamente  interno. 
Más  que  interno  es,  propiamente  hablando,  un  problema 
internacional.  Es  manifestación  de  una  honda  corriente  his- 
tórica, de  la  cual  no  podía  escapar  nuestro  país. 

En  esa  tesitura,  podemos  decir  que  un  grave  peligro 
se  cierne  sobre  el  futuro  histórico  de  Costa  Rica.  No  tanto 
por  un  proceso  convulso  de  revoluciones  y  contrarrevolu- 
ciones, sino  por  un  proceso  simplemente  convulso,  anárquico 
y  posiblemente  susceptible  de  resolverse  en  una  dictadura 
neofascista  más  de  la  zona  del  Caribe. 

Veamos   por  qué\ 

En  Centroaméríca  han  existido  dos  corrientes  históricas 
no  sólo  disímiles  sino  inversas.  Las  razones  socio-económicas 
para  tal  situación,  serán  objeto  de  un  análisis  posterior,  que 
no  podemos  intentar  aquí.  Pero  lo  cierto  de  todo  es  que 
ese  tipo  de  corrientes  encontradas,  que  a  lo  largo  de  su 
existencia  han  operado  en  el  ámbito  del  Istmo  y  del  Caribe, 
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permitieron  el  desarrollo  de  Costa   Rica  como  un  país  de 
democracia  burguesa  avanzada. 

Como  ya  lo  he  dicho  en  otras  oportunidades,  y  to- 
mando una  justa  observación  de  nuestro  historiador  don 
Hernán  G.  Peralta,  los  liberales  costarricenses  eran  sepa- 
ratistas, mientras  que  los  liberales  centroamericanos  eran 
unionistas.  Los  conservadores  centroamericanos  eran  sepa- 
ratistas, mientras  que  los  costarricenses  eran  unionistas.  El 
símbolo  trágico  de  esta  notable  contradicción,  que  expresa 
a  su  vez  la  existencia  de  corrientes  profundas,  es  la  muerte 
por  fusilamiento  del  General  Morazán.  El  liberal  centro- 
americano se  apoyó  en  el  conservatismo  costarricense,  para 
derrocar  al  liberal  más  progresista,  avanzado  y  visionario 
de  la  época,  el  Lie.  Braulio  Carrillo.  Y  serán  los  liberales 
¡osefinos,  quienes  tendrán  que  fusilar  al  General  hondureno. 
Morazán  fue  víctima,  no  de  las  balas  costarricenses,  sino 
de  una  mortal  trampa  histórica. 

Pues  bien:  bajo  la  estructura  de  propiedad  creada  en 
nuestro  país  por  el  tabaco  y  la  caña  de  azúcar  primero;  y 
sobre  ésta  por  el  café,  después,  fue  posible  desarrollar  un 
tipo  de  pequeño  productor  directamente  interesado  en  el 
desarrollo  de  la  vida  institucional  y  política  del  país.  Una 
serie  de  elementos  se  conjugarán  desde  los  últimos  años  de 
la  colonia  y  los  primeros  de  la  independencia,  para  crear 
una  fisonomía  nacional  típica,  particularmente  por  lo  que 
se  refiere  a  los  procesos  institucionales,  educativos,  civilistas 
y  democráticos,  en  claro  contraste  con  lo  que  ocurría  en 
el  resto  del  área. 

Con  el  advenimiento  del  café  se  producirán  una  serie 
de  modificaciones  que  mostrarán  una  clara  tendencia  a  la 
formación  de  una  oligarquía  cafetalera  que,  sin  que  eso 
signifique  más  de  lo  que  directamente  efuiere  decirse,  en- 
contrará importantes  limitaciones  para  su  vigencia  irrestricta. 

Si  con  el  tabaco  nuestra  vinculación  al  mercado  inter- 
nacional había  sido  de  enorme  trascendencia  para  la  mo- 


LA  CRISIS  DE  LA  DEMOCRACIA  LIBERAL  EN  COSTA  RICA      169 

dificación  de  la  estructura  económica  colonial,  con  el  café 
las  consecuencias  no  se  hicieron  esperar. 

El  desarrollo  del  monocultivo  y  la  atadura  con  el  ca- 
pital inglés,  van  a  originar  en  nuestro  país  dos  grupos  de 
burguesía  íntimamente  ligados  entre  sí  y  con  el  exterior,  con 
todo  lo  que  eso  significa. 

En  primer  lugar  la  burguesía  propiamente  cafetalera;  Y 
en  segundo  lugar,  el  grupo  comercial-importador.  Las  con- 
secuencias económicas  de  este  proceso,  sus  implicaciones 
sociales  y  políticas,  son  objeto  de  un  estudio  posterior  sobre 
el  desarrollo  de  la  dependencia  en  Costa  Rica,  desde  la 
colonia  a  nuestros  días.  Por  ahora,  bástenos  observar  que 
sera  ese  blpque  de  fuerzas  principal,  el  que  determinará 
la  orientación  del  Estado  costarricense,  usufructuará  el  poder 
y  obstaculizará  hasta  fecha  reciente  todo  proceso  de  indus- 
trialización nacional. 

Sin  embargo,  como  ocurrió  con  la  dictadura  de  Ca- 
rrillo, serán  las  dictaduras  embozadas  o  abiertas  de  Mora 
y  Guardia,  como  expresión  de  un  bonapartismo  sustentado 
aquí  en  el  pequeño  productor  que  no  podía  encontrar  en 
las  condiciones  de  entonces  expresión  política  propia  en  el 
poder  legislativo,  las  que  impondrán  a  aquél  bloque  de 
fuerzas  fundamentales,  una  serie  de  limitaciones  que  ser- 
virán de  punto  de  pqrtida  para  un  desarrollo  democrátko- 
liberal  de  incalculables  consecuencias  para  la  vida  nacional. 

Es  importante  decir  que  la  alianza  entre  la  burguesía 
agro-exportadora,  y  la  comercial-importadora,  unida  incluso 
por  lazos  familiares,  constituyó  un  factor  importante  para 
que  el  proceso  de  sustitución  de  importación,  que  operó 
en  otros  países  de  la  América  del  Sur  ya  durante  la  primera 
guerra  mundial,  no  generara  el  mismo  efecto  en  nuestro 
país. 

Es  interesante  observar  que  la  cosecha  más  grande 
de  café,  fue  precisamente  la  producida  en  el  año  mismo 
en  que  estalló  la  guerra  del  14.  Y  que  la  misma  fue  ne- 
gociada   y   embarcada    el    día    antes    del    rompimiento    de 
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hostilidades,  a  precios  notablemente  elevados.  Durante  el 
período  bélico,  no  dejaron  de  conseguirse  las  letras  y  giros, 
las  corresponsalías  y  mercancías  que  tradicionalmente  se 
■  necesitaban  en  el  país,  por  parte  de  los  comerciantes  im- 
portadores, ni  de  venderse  y  colocarse  en  el  exterior  nuestro 
producto  principal. 

Pero  el  balance  de  nuestro  comercio  — notablemente 
favorable  durante  esos  años — ,  se  vio  menguado  en  sus 
efectos  por  una  crisis  fiscal  originada  por  precipitación, 
temores  e  ignorancia  de  nuestros  gobiernos  de  entonces,  y 
por  la  política  clara  de  los  comerciantes  importadores  que 
impidieron,  objetivamente  hablando,  que  se  diera  en  el  país 
un  proceso  sustitutivo  de  importaciones  que  originara  un 
nuevo  sector  de  burguesía  industrial   nacional. 

Esto,  que  sí  sucedió  en  América  del  Sur,  sustrajo  de 
nuestra  realidad  social  un  factor  socio-económico  particu- 
larmente importante.  Allá  sirvió  para  sustentar  las  corrientes 
desarrollistas  e  integracionistas,  la  formación  de  élites  in- 
dustriales nacionales  en  abierta  competencia  con  los  grupos 
agro-exportadores  tradicionales  y,  con  el  desarrollo  de  una 
irregularmente  creciente  clase  obrera,  movimientos  de  di- 
verso tipo,  desde  socialistas  y  comunistas,  hasta   populistas. 

Es  interesante  señalar  que  las  corrientes  desarrollistas 
tuvieron  un  importante  sustento  en  este  nuevo  grupo  social, 
que  apoyó  también  las  tendencias  integracionistas  de  la 
zona. 

En  Costa  Rica,  en  cambio,  ese  nuevo  grupo  industrial, 
comenzará  a  desarrollarse  tardíamente,  prácticamente  en  el 
proceso  de  la  Segunda  Guerra  Mundial.  Hasta  entonces 
lo  que  había  existido,  más  que  todo,  era  una  producción 
básicamente  artesanal. 

La  debilidad  propia  de  esa  naciente  industria  nacional, 
le  impedirá  realmente  jugar  ningún  papel  social  y  político 
importante.  En  la  constelación  de  todo  ese  período,  domi- 
nará la  brillante  luz  de  la  alianza  del  grupo  agro-exportador 
cafetalero  con  el  grupo  comercial-importador,  bajo  el  mando 
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sagrado  de  los  grandes  intereses  internacionales,  que  sim- 
bolizan en  nuestro  país  la  United  Fruit  Co.,  y  la  Electric 
Bond  and  Share,  la  Northern  y  la  Panamericana,  los  ejér- 
citos centroamericanos  al  Norte  y  la  Zona  del  Canal  al  Sur. 
Como  lógica  consecuencia,  los  intereses  sociales  y  po- 
líticos básicos  de  la  sociedad  costarricense>  seguían  estando 
de  lado  del  grupo  agro-exportador.  No  es  de  extrañar, 
entonces,  que  cuando  los  precios  del  café  tuvieron  el  alza 
de  los  años  50,  se  diera  un  incremento  inusitado  de  la 
importación,  y  la  condición  favorable  de  nuestra  balanza 
de  pagos  no  se  aprovechara  para  impulsar,  por  lo  menos 
en  determinadas  esferas,  cierto  tipo  de  desarrollo  industrial. 

Esa  situación  no  fue  fruto  de  una  falta  de  visión  de 
los  gobernantes  de  entonces  — que  la  hubo — ,  sino  el  re- 
sultado práctico  de  una  alianza  de  clase  y  grupos  domi- 
nantes, clara  y  concreta. 

Característico  también  es  el  hecho  de  que  los  procesos 
¡ntegracionistas  en  la  América  del  Sur,  contaran  al  prin- 
cipio con  una  clara  oposición  de  parte  de  los  grandes  in- 
tereses radicados  en  los  Estados  Unidos.  Esto  es  cierto. 
Pero  no  debe  llevar  a  la  confusión  en  que  han  caído  algunos, 
de  decir  que  también  en  el  caso  de  Centroamérica  existió 
esa  oposición. 

Aquí,  por  el  contrario,  el  interés  de  unificar  al  Istmo 
data  de  tiempo  atrás.  Desde  los  primeros  años  de  la  inde- 
pendencia; desde  Walker  y  la  Conferencia  de  Washington. 
Los  objetivos  iniciales  no  eran  propiamente  económicos, 
sino  estratégicos  y  políticos.    Hoy  son,  además,  económicos. 

Cuando  se  produjo  el  proceso  integracionista,  se  partió 
de  una  ilusión  calcada  de  la  experiencia  de  la  América  del 
Sur  y  adelantándose  a  ella.  El  espejismo  óptico  de  la  teoría, 
que  ya  había  operado  en  los  40  con  el  Centro  para  el 
Estudio  de  los  Problemas  Nacionales,  se  repitió  aquí  con 
consecuencias  mayormente  graves.  Porque  se  olvidaron  las 
diferencias  sociales  básicas  y,  *en   particular,  la  inexistencia 
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de  una  infraestructura  industrial  realmente  nacional,  la  que 
sí  existía  por  ejemplo,  en  países  como  Chile. 

Esto,  unido  a  una  política  suicida  de  caza-inversionistas, 
bajo  el  señuelo  innecesario  de  exenciones  de  aduanas,  mo- 
nopolios, etc.;  y  en  el  marco  de  una  libre  competencia 
caracterizada,  más  que  todo,  por  el  enfoque  negativo  de 
una  ausencia  de  planificación,  regionalización  de  la  inversión, 
etc.,  facilitó  la  absorción  de  la  estructura  industrial,  financiera 
y  comercial  del  área,  por  parte  de  los  grandes  consorcios 
internacionales. 

Nuevamente  aquí,,  la  industria  nacional  quedó  despla- 
zada. Como  dijimos  páginas  atrás,  los  industriales  han  sido 
un  grupo  social  al  que  se  le  pasó  la  hora  sin  haberle  si- 
quiera Negado. 

En  todo  caso,  es  bueno  señalar  que  la  alianza  de  clases 
hasta  el  momento  de  la  integración,  con  los  vaivenes  propios 
de  toda  estructura  clasista,  había  operado  notablemente  bien. 
Y  que  gracias  a  la  serie  de  factores  indicados  someramente 
líneas  atrás,  las  instituciones  democrático-burguesas  habían 
venido  desarrollándose,  aunque  sin  agotar,  claro  está,  el  con- 
texto total  de  una  democracia  burguesa  plena. 

En  Centroamérica,  pues,  hasta  el  proceso  integracionista, 
había  continuado  desarrollándose  una  doble  corriente  histó- 
rica de  tendencias  encontradas.  Si  Morazán  y  Carrillo  Ja 
simbolizaron  en  el  pasado,  Arévalo,  Arbenz  y  Figueres  de 
un  lado,  y  Mora  y  Picado  de  otro,  la  simbolizaron  al  fina- 
lizar la  década  del  40.  La  comprensión,  sin  embargo,  del 
proceso  histórico  de  formación  de  nuestras  nacionalidades, 
economías  y  estados,  no  podrá  alcanzarse  si  no  se  cumple 
con  el  requisito  metodológico  fundamental  de  insertar  esos 
procesos,  que  nos  parecen  tan  propios  y  aislados,  en  el 
contexto  histórico  global  del  mundo  moderno. 

Lo  sucedido  en  nuestro  país,  desde  el  descubrimiento 
y  la  colonia,  desde  la  independencia  y  la  república,  si  bien 
no  puede  reducirse  en  sus  detalles  concretos  a  una  realidad 
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internacional  más  amplia,  tiene  como  telón  de  fondo  la 
totalidad  del  acontecer  histórico  de  la  época. 

Es  un  fenómeno  pues,  que  forma  parte  indisoluble  del 
proceso  socio-político  mundial  de  todo  el  período. 

Así  como  la  historia  de  nuestra  dependencia  y  subdes- 
arrollo  es  la  historia  del  desarrollo  del  sistema  capitalista 
mundial;  y  la  independencia  reflejó  particularizaddmente  la 
crisis  definitiva  del  "anden  regime"  y  la  contradicción  entre 
feudalismo  y  capitalismo;  así'  también  el  desarrollo  actual 
y  la  crisis  de  nuestra  sociedad  pertenecen  al  contexto  uni- 
versal que  marca  el  surgimiento  de  la  etapa  imperialista  en 
la  historia  del  capitalismo  y  su  crisis,  con  el  triunfo  de  la 
Revolución  de  octubre  en  el  17,  la  China  en  el  49,  las 
revoluciones  en  Europa  Central,  hasta  la  desintegración  del 
sistema  colonial  y  la  Revolución  Cubana  en  nuestra  América. 

Si  este  principio  metodológico  fundamental  es  requisito 
indispensable  de  toda  investigación  seria,  que  quiera  asir 
la  esencia  del  fenómeno  y  no  quedarse  en  sus  manifesta- 
ciones externas,  desde  el  punto  de  vista  práctico,  político  y 
económico,  es  un  punto  de  partida  de  incalculable  valor. 

En  efecto:  rnjestro  país  forma  parte  de  esa  entidad 
informe  que  se  ha  llamado  tercer  mundo.  Y  aunque  se  han 
intentado  toda  clase  de  tipologías,  es  lo  cierto  que  lo  real- 
mente típico  y  caracterizador  está  dado  por  la  noción  de 
subdesarrollo  y  dependencia. 

En  todo  caso,  en  nuestro  país  se  dio,  desde  el  punto 
de  vista  económico,  social  y  político,  una  notable  contra- 
dicción. Mientras  que  la  revolución  democrático-burguesa, 
que  simboliza  la  trayectoria  histórica  comprendida  entre  la 
Revolución  Holandesa  del  siglo  XVI,  la  Inglesa  del  XVII,  la 
Norteamericana  y  la  Francesa  del  XVIII,  se  cumplió  prácti- 
camente a  cabalidad  desde  el  punto  de  vista  político,  por 
las  circunstancias  históricas  brevemente  esbozadas,  en  el 
campo  económico  principalmente,  y  como  lógica  consecuen- 
cia en  el   social  también,  se  manifestó  un   notable   retraso 
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en  el  cumplimiento  de  las  tareas  democrático-burguesas  bá- 
sicas. 

Más  claramente:  mientras  que  en  nuestro  país  se  alcanzó 
un  florecimiento  de  las  libertades  democrático-burguesas 
clásicas,  completándose  así  esa  etapa,  desde  el  ángulo  na- 
cional económico  y  social,  quedaron  pendientes  de  reali- 
zación   las    tareas    de    la    revolución    democrático-burguesa. 

Esta  situación  es  la  que  ha  creado  una  serie  de  para- 
dojas que  han  desconcertado  a  todos  los  grupos  políticos 
del  país.    Desde  la  derecha  hasta  la  extrema  izquierda. 

En  efecto:  mientras  que  por  una  parte  se  constataba 
la  existencia  de  importantes  logros  democrático-liberales,  de 
otra  se  resentía  el  notable  retraso  en  el  desarrollo  económico 
y  social  del  país. 

La  más  simplista  dé  las  respuestas  fue  la  de  impulsar, 
dentro  de  los  marcos  políticos  ya  creados,  indudablemente 
avanzados,  el  desarrollo  económico-social  retrasado,  hasta 
adecuarlo  al  nivel  alcanzado  por  la  superestructura  político 
institucional. 

Y  es  aquí  donde,  a  pesar  de  diferencias  de  muy  distinta 
naturaleza,  se  darán  la  mano  los  partidos  más  diversos: 
desde  el  Republicano  Nacional  y  el  Vanguardia  Popular 
— comunista —  en  los  años  40,  hasta  éste  último  y  el  Libe- 
ración Nacional  en  la  segunda  mitad  de  la  década  del  60 
y  principios  de  la  del  70. 

Eso  es  una  ilusión  nefasta.  Porque  lleva  a  exigir  de 
la  historia  una  repetición  imposible  de  la  particularidad  his- 
tórica constituida  por  la  II  Guerra  Mundial  y  la  Alianza 
contra  el  Eje  y  se  olvida  del  contexto  pleno  en  que  debe 
situarse  el  accionar  político  en  la  década  actual,  después 
de  Cuba  y  Chile. 

Lo  simplista'  del  planteamiento,  consiste  en  suponer  que 
es  posible  hacer  avanzar  la  estructura  económica  al  nivel 
de  la  superestructura  política,  dentro  de  los  marcos  de  la 
sociedad  capitalista  y  la  democracia  burguesa. 
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Las  razones  para  que  esto  no  sea  posible,  no  radican 
en  factores  internos,  sino  en  realidades  internacionales  que 
se  insertan  de  tal  modo  en  nuestra  propia  realidad,  que 
dejan  de  ser  tales,  para  convertirse  en  importantes  y  deci- 
sivos factores  nacionales. 

La  circunstancia  de  que  desde  el  punto  de  vista  exclu- 
sivamente interno,  no  existan  de  hecho  dificultades  directas 
insuperables,  ha  servido  para  alimentar  todo  tipo  de  ilu- 
siones, cuya  más  flagrante  demostración  trágica,  por  su 
frustración,  está  representada  a  escala  continental  por  la 
política  desarrollista,  que  a  nivel  nacional  simbolizan  no  sólo 
Figueres  y  el  Centro  para  el  Estudio  de  los  Problemas 
Nacionales,  sino  todos  los  partidos  y  movimientos  políticos, 
incluyendo  a  la  propia  izquierda  tradicional,  en  su  po- 
lítica de  alianzas,  pomposamente  calificadas  de  históricas, 
pero  de  contenido  básicamente  electorerista.  Lo  que  no 
quiere  decir  que  específicamente  la  de  los  años  40,  con  todos 
sus  defectos  y  errores,  no  tuviera  una  importancia  funda- 
mental para  nuestra  sociedad. 

Con  el  surgimiento  de  la  etapa  imperialista  en  el  des- 
arrollo de  la  sociedad  capitalista,  con  la  crisis  del  sistema 
mismo  por  el  triunfo  de  la  Revolución  de  octubre,  las  pers- 
pectivas de  desarrollo  de  los  países  dependientes  y  subdes- 
arrollados   adquirieron    un    contorno    notablemente   definido. 

La  posibilidad  de  un  desarrollo  capitalista  pleno,  perte- 
nece al  rango  de  las  ilusiones  perdidas.  No  es  posible  para 
nuestros  países,  a  la  luz  del  contexto  internacional,  acceder 
a  un  desarrollo  capitalista  que  garantice  la  superación  del 
subdesarrollo  y  la  dependencia.  Las  condiciones  que  hicieron 
posible  el  desarrollo  del  capitalismo  en  el  pasado,  han 
desaparecido  definitivamente  y  constituyen  una  deficiencia 
insuperable.  Ni  acumulación  originaria,  ni  colonias,  ni  mer- 
cado internacional.  Sin  embargo,  el  contenido  de  la  revo- 
lución, desde  el  punto  de  vista  económico  y  social,  continúa 
siendo  de  tipo   burgués-capitalista. 
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Nuestro  país  requiere  a  los  ojos  de  las  masas,  y  según 
el  grado  de  desarrollo  de  su  economía,  una  industrialización 
nacional,  una  reestructuración  de  las  condiciones  productivas 
y  relaciones  sociales  en  el  campo,  una  política  exterior 
independiente,  etc.  Esto  es,  tareas  a  nivel  del  desarrollo 
capitalista. 

Pero  resulta  obvio  que  estas  tareas  no  pueden  ser  cum- 
plidas por  los  elementos  de  la  actual  alianza  en  el  poder. 
Por  los  comerciantes  importadores,  por  sus  intereses  absolu- 
tamente dependientes  del  proveedor  externo;  por  los  grupos 
agro-exportadores,  por  su  sustento  en  las  relaciones  agrarias 
atrasadas,  sus  vínculos  financieros,  políticos  y  comerciales 
con  los  grandes  intereses  internacionales;  ni  mucho  menos 
por  los  grupos  gerenciales,  que  constituyen  la  avanzada 
social  extranjera  en  nuestra  economía  y  sociedad. 

La  tradicional  democracia  liberal  burguesa,  por  otro 
lado,  ha  garantizado  la  configuración  de  una  estructura 
estatal  que  responde  plenamente  a  sus  necesidades  e  inte- 
reses. Sus  marcos  garantizan  la  permanencia  de  la  alianza 
en  el  poder 

Incapaces  de  satisfacer  las  necesidades  de  sus  clientelas 
políticas,  mediante  el  impulso  de  actividades  productivas 
reales  que  los  incorporen  a  la  producción  material,  los 
partidos  tradicionales  han  recurrido  al  fácil  expediente,  ya 
indicado,  de  acelerar  el  proceso  de  burocratización  de  nues- 
tro estado. 

Con  la  integración  económica  centroamericana,  Costa 
Rica  se  vio  impulsada  a  sumar  su  retraso  económico  con 
el  del  resto  del  istmo.  Las  superestructuras  políticas,  sin 
embargo,  nuestras  y  ajenas,  permanecían  intactas  en  el  pro- 
ceso. Pero  nadie  se  preguntó  por  cuánto  tiempo.  Y  a  muy 
corto  plazo,  ha  comenzado  a  adelantarse  una  respuesta  a  una 
pregunta  que  si  se  formuló,  jamás  alcanzó  a  convertirse 
en  hecho  de  conciencia. 

En  efecto:  la  posibilidad  de  la  coexistencia  de  dos  co- 
rrientes históricas  diferentes  e  incluso  opuestas  en  la  zona 
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del  Caribe,  con  el  proceso  integracionista  de  un  lado,  la 
Revolución  Cubana  y  la  agitación  política  de  otro,  al  menos 
en  el  contexto  de  la  democracia  burguesa  tradicional,  están 
condenadas  a  una  doble  alternativa:  o  bien  a  alcanzar  por 
parte  de  la  más  avanzada  una  auténtica  superación  histó- 
rica, en  base  a  un  desarrollo  económico  independiente  y 
real;  y  proyectarse  positivamente  en  toda  la  zona;  o  bien 
a  sucumbir  en  las  formas  políticas  retrasadas  y  modernas, 
a  un  tiempo,  de  tipo  neofascistoide,  que  imperan  en  el  resto 
del  área. 

Plantear,  por  eso,  a  la  hora  de  analizar  el  mercado 
Común  Centroamericano,  que  lo  que  ocurre  es  que  el  im- 
perialismo está  muy  interesado  en  esta  zona,  es  el  colmo 
del  simplismo  político  y  de  la  irresponsabilidad  histórica. 

Estamos,  realmente,  en  un  momento  crucial  en  la  vida 
de  la  nación.  No  porque  exista  una  fuerza  socialista  que 
empuje  el  carro  de  la  revolución,  sino  porque  contra  "lo 
mejor  de  nuestras  tradiciones  e  instituciones"  se  hacen  em- 
bates poderosos  no  sólo  de  individuos  y  agrupaciones  polí- 
ticas financiadas  desde  el  exterior,  sino  del  desarrollo  obje- 
tivo mismo  de  nuestra  economía  y  nuestra  sociedad. 

Ni  siquiera  el  propio  partido  comunista  plantea  en  tér- 
minos de  Revolución  socialista  las  tareas  pendientes  en  Costa 
Rica.  Su  planteamiento  se  acerca  a  la  esencia  del  problema, 
aunque  sin  ir  al  fondo  del  mismo.  Sin  embargo,  tales  plantea- 
mientos tienen  el  mérito  de  resaltar  la  circunstancia  de  las 
limitaciones  de  nuestra  Revolución,  de  su  carácter  no  socialista, 
contrariamente  a  lo  que  algún  otro  grupo  de  entusiastas  de 
la  política  han  concebido  para  el  bien  del  país. 

El  nivel  de  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  en  el 
país,  el  grado  de  desenvolvimiento  de  la  clase  obrera,  de 
su  número,  conciencia  y  organización;  el  contenido  mismo 
de  la  revolución,  etc.,  son  factores  suficientes  — dejando  de 
lado  los  propiamente  políticos — ,  para  evidenciar  que  en  la 
etapa  actual  de  nuestro  proceso  histórico,  no  es  el  socialismo 
lo  que  está  a  la  orden  del  día. 
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Pero  si  una  Revolución  de  tipo  socialista  está  excluida 
de  las  posibilidades  reales  inmediatas  en  nuestro  país;  y  no 
es  posible  hacer  retroceder  el  reloj  de  la  historia  para 
obtener  un  compás  de  espera  suficiente  para  realizar  una 
revolución  democrático-burguesa;  y  si  la  clase  históricamente 
llamada  a  hacer  una  y  otra,  clase  obrera  y  burguesía,  pre- 
sentan una  debilidad  endémica  ¿cuál  es  entonces  '  ~,:^n 
para  la  Revolución  en  Costa  Rica? 

Ni  capitalismo,  ni  socialismo.  Ni  lo  primero,  por  habér- 
sele pasado  la  hora.  Ni  lo  segundo,  por  no  haberle  llegado 
todavía. 

Sin  una  burguesía  auténticamente  nacional,  fuerte  y  des- 
cubridora de  mundos;  lejos  de  eso,  más  bien  extranjerizante, 
débil  y  senil. 

Sin  una  clase  obrera  fuerte,  con  tradiciones  de  lucha, 
numéricamente  importante,  de  un  alto  nivel  de  conciencia 
y  organización. 

Y  bajo  todo  ello,  un  diligente  topo  que  cava  y  cava, 
falseando  los  cimientos  de  una  institucionalidad  democrática 
que  siente,  intermitentemente,  pero  con  una  frecuencia  cada 
vez  mayor,  los  estremecimientos  de  un  edificio  que  está 
siendo  socavado. 

¿Qué  puede  hacerse  en  Costa  Rica? 

La  solución,  contrariamente  a  lo  que  algunos  han  sos- 
tenido, no  puede  ser  ¡nicialmente  económica.  No  es  posible 
impulsar  un  desarrollo  capitalista  en  nuestro  país  con  me- 
didas de  técnica  económica.  No  hay  posibilidad  de  ningún 
desarrollo  económico  significativo,  sin  que  de  un  modo  u 
otro  se  fortalezcan  los  lazos  de  dependencia  y  de  dominio 
del  capital   internacional  sobre  nuestra  economía. 

Menos  aun  existe  la  posibilidad  de  "defender"  y  "pro- 
fundizar" las  libertades  democráticas  en  Costa  Rica.  Plan- 
teado así  el  problema,  se  demuestra  que  el  mismo  no  ha 
sido  ajeno  a  la  percepción  de  quien  ha  formulado  tal  con- 
signa.   Pero   deja   de   lado   todo   el    planteamiento   clasista 
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y  desarma  ideológicamente  a  las  masas  en  la  cuestión 
decisiva  de  toda  revolución:  la  cuestión  de  las  clases  y  el 
bloque  de  fuerzas  en  el  poder. 

Los  fundamentos  de  la  democracia  burguesa  tradicional 
de  nuestro  país,  han  venido  siendo,  y  lo  son  hoy  aun  más 
intensamente,  erosionados  sistemáticamente  por  el  desarrollo 
deforme  y  sietemesino,  pero  de  indudable  relevancia  social 
y  económica,  y  por  ende  política,  producido  con  el  proceso 
integracionista. 

La  vieja  alianza  agro-exportadora  y  comerciaJ-importa- 
dora,  sobre  una  transacción  bastante  democrática  con  los 
niveles  medios  de  pequeños  productores  y  pequeña  burguesía 
urbgna,  a  través  de  la  cual  principalmente  los  primeros  han 
ejercido  el  dominio  del  aparato  estatal  en  Costa  Rica,  se 
ha  demostrado  incapaz  de  responder  a  las  nuevas  necesi- 
dades surgidas  a  partir  de  la  post-guerra  y  en  especial  a 
partir  del  proceso  de  integración. 

La  crisis  de  los  partidos  políticos  tradicionales,  desde 
la  izquierda  hasta  la  derecha,  refleja  Ja  ineptitud  de  los 
mismos  para  expresar  este  nuevo  conjunto  de  contradicciones. 
Se  convierte  así  en  crisis  ideológica,  programática  y,  como 
no  podía  ser  de  otra  manera  en  un  momento  crucial  como 
el  que  vivimos,  en  crisis  histórica. 

La  estructura  democrática  liberal,  nacida  al  socaire  de 
la  pequeña  producción  cafetalera,  de  la  relevancia  culturó! 
y  política  de  la  pequeña  burguesía,  etc.,  llegó  a  un  grado 
de  perfeccionamiento  que  pudo  haber  permitido,  en  circuns- 
tancias históricos  nacionales  e  internacionales  diferentes,  un 
pleno  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas,  dentro  del  es- 
quema capitalista. 

Sin  embargo,  en  el  contexto  actual,  y  con  las  bases 
deformes  del  desarrollo  industrial  sucursalizado  de  nuestro 
país,  la  economía  de  enclave  que  se  mantiene  y  se  fortalece, 
la  dependencia  tradicional  del  mercado  cafetalero  mundial, 
etc.,  esa  institucionalidad  democrática  más  bien  se  convierte 
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en  un  freno  para  el  ascenso  del  nuevo  grupo  industrial- 
gerencial   a   sueldo   directo  del   capital   extranjero. 

Paradójicamente,  en  nuestro  país  ni  los  marxistas  han 
comprendido  que,  planteadas  las  cosas  como  están,  y  dado 
el  desarrollo  deforme  producido  por  la  integración  econó- 
mica centroamericana,  la  superestructura  democrática  de 
Costa  Rica  se  ha  convertido  en  un  freno  para  el  desarrollo 
de  las  "fuerzas  productivas",  aunque  éstas  no  sean  sino  una 
forma  nueva  de  consolidar  la  dependencia  y  el  subdesarrollo, 
en  cuanto  sucursales  de  los  grandes  consorcios  internacio- 
nales. 

Las  consecuencias  de  esta  situación  ya  las  han  comen- 
zado a  sacpr  los  gerentes  y  empresarios  que  resisten  los 
procesos  auténticamente  democráticos  que  las  masas  popu- 
lares reclaman  en  nuestro  país. 

Pero  lo  cierto  del  caso  es  que  para  las  fuerzas  avan- 
zadas, el  asunto  se  ha  presentado  como  un  callejón  sin 
salida. 

¿Democracia  Burguesa?  Ya  sabemos  la  honda  crisis  en 
que  se  encuentra;  que  es  imposible  apuntalarla  frente  a  un 
desarrollo  económico  que  atenta,  paso  a  paso,  contra  ella. 
No  podemos  permanecer  en  ella. 

La  vida,  ciertamente,  empuja  en  el  sentido  de  o  bien 
superar  las  conquistas  de  la  democracia  burguesa  y  situarla 
en  marcos  de  referencia  social  completamente  distintos;  o 
bien  perderla  definitivamente. 

En  este  sentido,  la  clásica  dualidad  histórica  de  Cen- 
troamérica  está  a  punto  de  desaparecer.  No  es  posible,  con 
el  estado  actual  de  cosas  en  el  área  — en  punto  a  situa- 
ciones económicas,  políticas  y  sociales — ,  mantener  en  Costa 
Rica  una  isla  político-social.  En  el  proceso  vertiginoso  de 
la  absorción  de  nuestra  economía,  cultura  y  sociedad,  por 
los  grandes  consorcios  internacionales,  y  su  respectivo  polo 
político  de  poder,  resulta  imposible  que  nuestro  país 
pueda  seguir  siendo  la  excepción  y  escape  a   la  vorágine. 
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Durante  mucho  tiempo  pudimos  ser  el  tranquilo  ojo  del 
huracán,  en  medio  de  la  tormenta  del  Caribe.  Los  procesos 
integracionistas,  concebidos  no  sobre  la  base  de  una  clase 
industrial  criolla,  sino  sobre  la  inversión  extranjera  aplas- 
tante, han  roto  el  punto  de  equilibrio  y  nos  precipitan  bien 
a  la  dictadura  de  derecha  — constitucional  o  no — ,  bien  a 
una  forma  de  organización  social  superior.      ^ 

¿Democracia  socialista?  Tampoco.  Para  ello  sería  pre- 
ciso un  sustrato  material  de  relaciones  socialistas  de  pro- 
ducción y  consumo,  desarrojlo  de  las  fuerzas  productivas 
y  una  clase  obrera  que  están  muy  lejos  de  existir,  y  que, 
según  hemos  visto,  no  están  siquiera  a  la  orden  del  día 
en  el   país. 

¿Mantener  la  actual  democracia  burguesa  indefinida- 
mente? ¿Pasar  a  una  democracia  socialista?  ¿Alcanzar  el 
desarrollo  económico  con  el  actual  bloque  de  fuerzas  sociales 
en  el  poder,  y  romper  la  dependencia  y  el  subdesarrollo? 
¿Plantear  la  transformación  del  orden  social  costarricense 
en  una  serie  de  campos  de  su  estructura,  sin  plantearse 
previamente  la  modificación  del  bloque  de  fuerzas  en  el 
poder?  ¿Exigir  al  gobierno,  por  más  avanzado  que  sea, 
dentro  de  la  actual  estructuración  de  fuerzas  y  relaciones  de 
clase,  la  solución  de  los  problemas  fundamentales  del  país? 

Ni  democracia,  burguesa,  que  pese  a  todo  hay  que 
defender  palmo  a  palmo,  para  ganar  tiempo  a  fin  de 
organizar  al  pueblo  y  proveerlo  de  un  mando'  único, 
auténticamente  revolucionario,  ideológicamente  independien- 
te, no  burocratizado,  ni  mucho  menos  corrompido.  Ni  de- 
mocracia socialista,  porque  no  corresponde  a  las  tareas 
y  posibilidades  reales  en  nuestro  país  en  este  momento. 

Es-  preciso  luchar  por  una  nueva  democracia.  Por  un 
estado  de  democracia  nacional. 

Esto  significa  la  formación  de  un  nuevo  bloque  de 
fuerzas  sociales  en  el  poder;  la  participación  organizada  y 
efectiva  de  las  amplias  masas  del  pueblo  en  el  planteamiento 
y  solución  de  los  problemas  fundamentales  del  país,  desde 
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los  agrarios  e  industríales,  hasta  los  culturales  y  educativos. 
Significa  suplir  las  deficiencias  históricas  de  la  clase  obrera 
nacional,  mediante  la  conjunción  de  la  pequeña  burguesía 
urbana,  en  particular  la  intelectual  y  estudiantil,  los  cam- 
pesinos y  la  burguesía  industrial  nacional.  La  reivindicación 
de  los  valores  culturales,  históricos  y  naturales  de  nuestra 
patria,  y  una  política  nacional  orientada  a  la  elevación 
constante  de  los  niveles  de  vida  y  cultura  de  las  masas. 
Significa  suplir  las  deficiencias  numérica,  ideológica  y  social, 
de  la  clase  obrera,  mediante  la  constitución  de  un  nuevo 
movimiento  político  ideológicamente  pertrechado  con  lo  más 
avanzado  de  la  ciencia  social  moderna,  susceptible  de  re- 
sumir en  su  accionar  político  y  en  su  organización,  las  expe- 
riencias más  diversas,  nacionales  e  internacionales,  e  inte- 
grarlas en  una  preocupación  sustancial  por  nuestra  realidad 
y  nuestro  destino.  Nada  de  ello  será  posible,  si  la  estruc- 
turación del  pueblo  no  se  hace  efectiva,  mediante  la  crea- 
ción de  formas  de  organización  popular  de  contrapoder 
burgués. 

Esto,  unido  a  programas  concretos  de  acción  de  masas, 
tras  objetivos  de  interés  directo,  permitirán  una  apertura  en 
el  poder  político  tradicional,  facilitarán  la  constitución  de 
un  nuevo  Moque  de  fuerzas  en  el  poder  y  el  surgimiento, 
bajo  marcos  sociales  e  históricos  distintos,  de  una  nueva 
democracia,  de  un  Estado  de  democracia  nacional,  como 
apertura  a  un  desarrollo  pleno  de  nuestra  economía  y  nues- 
tra nacionalidad. 

La  fuerza  política  para  alcanzar  esa  meta,  no  podrá 
encontrarse  en  absolutamente  ninguno  de  los  Partidos  tra- 
dicionales. Por  su  estructura,  vínculos  y  funcionamiento,  nin- 
guno de  ellos  podrá  superar  los  límites  de  lp' democracia 
burguesa,  en  el'  mejor  de  los  casos,  o  la  cansina  reiteración 
de  slogans  gastados  y  burocratizados. 

Esta  es  una  tarea  pendiente  para  todas  las  generaciones 
del  país,  libres  de  prejuicios  y  llenas  de  fe  y  optimismo  en 
el  destino  de  Costa  Rica. 
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He  aquí  el  problema.  Su  solución,  desde  luego,  sale 
dé  los  alcances  de  este  libro.  Incluirla,  sería  desvirtuarlo. 
Pues,  al  fin  y  al  cabo,  no  se  trata,  tanto  de  una  cuestión 
meramente   teórica,   como  sustancialmente   practica. 

No  es  conclusión  que  se  presenta,  sino  tarea  — inmensa 
y  hermosa  tarea —  que  recién  comienza. 
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i  DE  SEIS  PAÍSES 


coíeccio 
seis 


Í£,  Tradicionalmente  se  ha  se- 
ñalado que  Costa  Rica  presenta 
un  tipo  de  desarrollo  socio-po- 
lítico no  solo  diferente  sino 
contrapuesto  en  muchos  aspec- 
tos al  rqsto  de  Centroamérica. 
j$g£$$  libro  pretende  pro- 
moved una  polémica  provecho- 
sa para  la  comprensión  cabal  de 
los  orígenes  de  la  dependencia 
estrictural  de  Costa  Rica,  de  su 
evolución  histórico- política,  y 
de  la  conformación  de  su  insti- 
tucionalidad  democrático-libe- 
ral.  h€  hace  a  través  de  un 
correlato  constante  con  los  fe- 
nómenos extra-ideológicos, 
que  en  última  instancia  son  los 
determinantes  de  la  particular 
evolución  áe\  país  atendiendo 
siempre,  de  manera  concreta,  al 
papel  activo  de  los  aspectos 
conscientes  en  el  desarrollo  his- 
tórico. 

Partiendo  del  copcfpto.  de 
dependencia  -q\íé  {{ícf  se  en- 
tiende como,  una  supuesta  teo- 


ría metahistórica-  se  examinar*: 

los  antecedentes  considerables 

más  característicos  de  laevbluí 
■■■  -.< 

ción  histórica  de  Costa  Ric$ 
para  interpretar  las  coQsecuen-i 
cias  socio -políticas  que  el  pro-! 
ceso  integracionista  de  los  años 
60  produjo  en  el  país. 

La  aparición  Se  nuev: 
zas  sociales  -  eit  particular  a: 
burguesía  gerencial  integra 
nista-,  así  como  el  aggtami 
to   ideológico   y  jprogramát 
de  los  sectores  ágtoexpdíta 
res  ^«^icionales^  se  estudi 
relación   dfea   la   crisis  <i 
partidos  pdh'tico^  y  la  estn 
r  a     d  e  mocrátjcb  -  liberal 
país. 

ífif  autor,  profesor  de  L 
cuitad  de  Derecho  e  irive 
dor  de  las  Ciencias  Poli 
concluye  con  un  examen 
cinto  de  las"  perspectivas, 
podrían  superar  la  crisis  es 
tural  planteada  a  la  nación 
tarricense. 


